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Desafortunadamente, tengo tantas estrellas a las que dedicarle este libro, que lo haré rápido:

 

A mi tía Susi, porque tenías un corazón tan grande, que cualquier otro, te quedaba pequeño.

 

A mi tío Ignacio, porque te fuiste igual que viviste, con una sonrisa.

 

A mi tío Santiago. Nunca podré agradecer lo suficiente el haberme reencontrado contigo en los últimos años de tu vida. Me llevo ese regalo.

 

A ti, papá, por tus silencios y tus palabras. Por tu generosidad, tanto en la vida como en la enfermedad. Por haberme inculcado valores sanos. Por el orgullo en tu mirada.
Por haber creado, junto con mamá, una familia unida. Te quiero, aunque nos costase decirlo.

 

Y, como no, a la luchadora más fuerte que jamás conoceré. No sabes lo que me gusta que me digan que nos parecemos, mamá.



Pero cómo decirle que para mí era como salir del armario de nuevo. Y eso que la vez anterior no fue nada traumática, creo que yo siempre he sabido que era
gay y mi familia también, parece que sólo estaban esperando a que les presentase a un chico como mi novio para confirmarlo. Así fue, nada de conversaciones incómodas, cero dramas, como siempre he
creído que debería ser. A todos se nos llena la boca hablando de opciones sexuales, decimos que es tan válida la una como la otra, pero cuando eres tú quien elige una opción sexual diferente
a la de la mayoría, tienes que dar mil explicaciones y hablar de cómo te sientes con todo el mundo. Pero yo no, nací con una opción sexual y viví con ella, sin más. El día que
vea a un heterosexual dar explicaciones sobre por qué le gusta una mujer, yo daré las mías. ¿Absurdo, verdad? Pues eso.

El caso es que en ese momento sí tuve que dar explicaciones. A mis padres, a mis hermanas, a mis amigos y hasta a mis compañeros de trabajo, que de tanto mirarnos
las caras de hastío cuando los clientes se ponían tocapelotas, se habían convertido en hermanos. Y me agobié. Sencillamente, me agobié. Vale, también me acojoné un poquito.
Sí, el detonante de toda esa situación fue Javi, que vino a poner en palabras lo que todos pensaban a mi alrededor. Que sólo era una fase, una pulsión por probar aquello que nunca quise porque siempre
lo tuve demasiado claro. Él piensa que la confusión inicial a la que se enfrentan la mayoría de las personas que sienten como nosotros es un mecanismo del cerebro que te ayuda a descartar la otra opción
sin género de dudas. Vamos, que como no sabes lo que quieres (o sí lo sabes, pero te da miedo admitirlo), follas como método de descarte. Y yo pienso que es gilipollas y no me di cuenta en cinco años
de relación. Yo no estaba confundido, a mí me seguían poniendo cachondo las pollas duras y los torsos peludos. Era ella quien lo hacía diferente. No es que ella tuviese la llave que me había
abierto la puerta a todos los encantos femeninos, es que me gustaba ella. Sólo ella.

Aclarado este punto, sigo con mi historia. Yo le había pedido tiempo. No tiempo separados, simplemente tiempo para hacerme cargo de mi nueva situación e incorporarla
a mi vida como algo normal. Tiempo para poder caminar junto a ella con su mano entre las mías. Tiempo para presentársela a mis amigos. Tiempo para hacer público lo nuestro. Pero ella salió huyendo.
No es que se lo recriminase, es que simplemente no lo entendía. Joder, estaba confuso, era normal, ¿no? Había cambiado hasta mi forma de sentir por ella. Lo que todavía no entendía es que yo
no había cambiado nada por ella, sino que había sido ella quien lo había logrado cambiar sin pretenderlo. Sin ella quererlo ni yo buscarlo, había puesto mi vida patas arriba y yo había reaccionado
poniendo excusas para poder esconderme bajo el edredón, donde se estaba muy calentito. ¿Huía ella o me escondía yo? Me contradecía constantemente.

Como diría Joaquín Sabina, “la vida siguió como siguen las cosas que no tienen mucho sentido”. Trabajo, amigos... pero nada de encontrar
un cuerpo con el que retozar en la cama hasta correrte del gusto. No hablemos ya de encontrar a una persona con quien plantearse algo más allá de un aquí te pillo aquí te mato. Vamos, que no me
apetecía lo más mínimo, era un inapetente emocional. ¿Y Ana? Pues la verdad es que no sabía nada de ella. Podría haberla llamado pero ¿qué le iba a decir? ¿Por favor,
sigue conmigo aunque parezcamos dos adolescentes que se esconden de sus padres? Ya me había dejado claro que no era lo que quería, aunque también me había dicho que si cambiaba de idea la llamase.
Pero ese mensaje... ese mensaje que ni siquiera había contestado. Escocía, tenía el orgullo un poco resentido. Y eso nunca, nunca, te lleva a hacer nada bueno...



Capítulo 1


 

 

 

—Chicas, sois un coñazo, ¿lo sabíais? — ahí estaba, pintándome como una puerta ante la atenta
mirada del grupo al completo. Hacía ya un mes de mi ruptura con Lucas y ya se habían cansado de mis “no me apetece”, “no sé” y “mejor nos tomamos una en mi casa”, así
que hoy habían decidido sacarme de mi guarida aún en contra de mi voluntad. 

Cuando todo ocurrió me permití una semana de llanto descontrolado. En realidad, el drama no fue tal, pero prefería curarme en salud. Después de acabar
con las existencias de pañuelos de papel el primer día, sólo me cayeron unos cuantos lagrimones con las típicas películas moñas de después de comer. Pero, aunque no pareciese
un alma en pena, la situación me había robado la energía. Nunca me apetecía hacer nada y si iba al trabajo todas las mañanas, era porque necesitaba hasta el último céntimo para
pagar el alquiler. Las chicas consiguieron sacarme de casa un par de veces, pero se hartaron de intentar mantener una conversación conmigo y me dejaban vegetar con la copa de vino calentándose en mis manos mientras
miraba a la pared. Algunos pensarán que no era para tanto, que no nos conocíamos demasiado y probablemente tuvieran razón, pero una no controla la intensidad de sus sentimientos, los vive y punto.

El caso es que aquí estábamos, todas apelotonadas en la puerta del baño viendo cómo me hacía el eyeliner como quien manipula una bomba. Me
había puesto (en contra de mi voluntad, que conste), un vestido turquesa con un estampado de flores de diferentes colores y escote en forma de corazón que me quedaba como un guante. Según las arpías
de mis amigas, me hacía arrugas debajo de las tetas, porque con esa actitud de frígida victoriana había perdido varios kilos. Según yo, me quedaba perfecto para poder respirar.

—¡Vamos, coño, que nos van a cerrar el restaurante! —me gritó Macarena antes de beberse del tirón el vino que quedaba en su copa.

—Os jodéis, esto ha sido idea vuestra, así que no te quejes que hacía mucho que no me maquillaba.

—No hace falta que lo jures, últimamente parecías un orco de Mordor—dijo Lara mirándose las uñas.

La miré de reojo sin contestar. Iba a cagarme en todos sus muertos pero la verdad es que tenía razón. Hasta se me había secado el rímel de
no usarlo y había sudado tinta para que no me quedasen pelotillas en las pestañas. Pero nunca había tenido la piel tan lozana, va a ser verdad que maquillarte todos los días tampoco es bueno. 

—Bueno qué, ¿ya parezco una persona normal?

—Normal, normal… al menos se te puede sacar de casa. Venga, vámonos de una vez—dijo Mónica. Estaba muy guapa. Ya hacía dos semanas que
no sabía nada del niñato de Álex. La última vez que le había visto, se lo había llevado la policía a comisaría. Tuvo la mala suerte de empujarla contra una pared justo
al lado de una pareja de la nacional que acababa de salir de una cafetería. Cuando Mónica les dijo que no era la primera vez y que le había denunciado, le metieron en el coche y se lo llevaron. Le debió
valer como susto, porque fue la última vez que le vio. 

Cogí mi pintalabios permanente y me pinté de un rojo intenso, por primera vez de un color más fuerte que el que usaba Mónica a diario. Debería
estar hidratándome los labios toda la noche si no quería que se secase, se cuarteara y pareciera recién salida de las tres mil viviendas, de buscar un chute de caballo.

—Lista. ¿Nos vamos ya o tengo que pasar revista?

—Que bragas te has puesto? —preguntó Macarena mientras Libertad la miraba tapándose los ojos con la mano. Parece que el embarazo le había hecho
olvidar las salidas de tiesto de Maca y eso que la conocía de toda la vida.

—¡Y yo qué sé que bragas me he puesto! ¡Pues las primeras que he pillado que no se me marcasen con este vestido del demonio! —exclamé.

—Mal—dijo ella—.Ahora mismo vas a tu habitación y te cambias.

—¿Pero yo para qué me tengo que cambiar de bragas si con estas voy bien?

—De tu total dejadez a la hora de elegir ropa interior se deduce un amplio desinterés hacia el sexo masculino—dijo muy repipi.

—Vamos, que te has puesto las bragas de tu abuela porque no piensas follar ni bajo tortura—Aclaró Mónica.

—Es que no entraba en mis planes follar, la verdad—dije metiendo el pintalabios en mi clutch negro con calaveras en el cierre.

—Ese es el problema, que da igual lo que quieras—. Ante mi mirada de estupefacción hizo gestos con la mano para que le dejase continuar—. Tienes que
sentirte poderosa para atraer buenas sensaciones y eso pasa por ponerte unas bragas poderosas así que ya estás tardando.

Con las cejas arqueadas y los ojos muy abiertos, fui a mi habitación a cambiarme de ropa interior. No es que me creyese ni una palabra de lo que decía esa loca
pero cualquiera le llevaba la contraria.

—Y deja esa cara de frígida en casa, haz el favor. Que tú no querrás follar pero a mí hace tiempo que no me tocan las palmas y estoy con ganas
de flamenquito.

La madre que la parió.
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Al final me lo pasé hasta bien. Fuimos a cenar al Pipa & Co, un restaurante no muy grande, cerca del Bernabéu. El volumen de nuestras carcajadas iba en aumento
conforme caían las botellas de vino. No estaba la cosa como para gastar, así que cogimos el más barato, que aun así costaba 15 euros. Pero qué rico estaba y qué bien entraba, por Dios.
Comí un tataki de salmón que me puso los ojos en blanco. ¿Conocéis los orgasmos culinarios? Te puede pasar tanto con una hamburguesa grasienta un día de resaca como con un plato sofisticado.
Los orgasmos culinarios no entienden de chefs. No dijimos nada importante que fuese a marcar el devenir de nuestras vidas, pero nos reímos de todo y de todos y salimos de allí sintiéndonos más cerca
y con la sensación de que, juntas, ningún mal sería tan horrible de sobrellevar.

No conocíamos ningún bar que abriese hasta tarde en esa zona así que, haciendo caso a las súplicas de Macarena, que decía que le apetecía
ligarse a un moderno con barba de leñador de Wisconsin, cogimos unos taxis y nos fuimos al Ochoymedio. No tener buenos contactos en la noche madrileña es una mierda, así que nos tocó comernos una
cola de tres cuartos de hora que amenizamos con unas yonkilatas de cerveza que compramos a unos chinos muy simpáticos que se paseaban por allí con un carro de la compra. Después de la espera y de pagar
una entrada como si fuéramos a ver al Circo del Sol, entramos en una sala oscura con la música a toda pastilla.

—Si tengo que aguantar este sonido atronador, será mejor que me vaya a por una copa—le dije al oído a Libertad, que era la única forma de que
me oyese. 

—Mira chata, que diga eso yo, que estoy a base de zumos y agua y me meo cada 5 minutos, vale, pero que lo digas tú es de coña—me contestó—.
Anda, te acompaño a la barra, a ver si por mi entrada de 500 euros me dan un puto botellín de agua.

Al final me dio su ticket para que me tomase otra copa luego y yo le compré el botellín de agua que, por lo que costaba, debía ser del manantial de la eterna
juventud. Cuando volvimos a la pista, el resto ya estaba hablando con un grupo de chicos que parecían muy simpáticos o tenían muchas ganas de ligar, no entiendo de sutilezas. Maca no perdía el tiempo
y sonreía muy cerca de uno de ellos, calvete y con una barba muy poblada. Que favor ha hecho el hipsterismo a los calvos. Me quedé un rato con Libertad mientras Manu
y Roberto se comían la boca en un rincón oscuro y el resto hablaba con el grupo de chicos, muy animadas. Hasta Libertad acabó hablando con uno de ellos, casado y con dos hijos, de lo que te cambia la vida
cuando eres padre. No podía sentirme más desconectada de la conversación, así que acabé bailando despacio, mirando al DJ que estaba en el escenario mientras daba pequeños sorbitos
a mi vodka con zumo de naranja.

—¿Aburrida? —escuché una voz de hombre a mi espalda.

Me di la vuelta y descubrí a un chico más bien alto y delgado, que me miraba desde arriba con el flequillo liso cubriéndole los ojos. Tenía el pelo
castaño claro, la piel blanca y vestía bastante bien, con unos vaqueros desgastados y una camiseta de rayas negras y azules que le marcaban el torso. Cuando le miré a los ojos casi me caigo de espaldas
al descubrir el azul más intenso que había visto en mi vida.

—Bueno, estoy en ese momento de la noche en el que te empiezas a plantear por qué te has puesto los tacones del infierno. No sé si irme a casa o tomarme otra
copa. 

—Vamos a apostar por la copa de momento y si cuando te la tomes sigues con ganas de irte, te acompaño a un taxi.

Me daba un poco de pereza decirle al muchacho que si quería triunfar esa noche no había escogido a la mejor presa, así que me fui con él a la barra
a buscar mi copa, a ver si mejoraba la noche. O caía inconsciente, cualquier opción era buena. Mientras nos alejábamos pude oír cómo mis amigas jaleaban desde la pista y di gracias al cielo
porque el local estuviese tan oscuro que el chico no pudiese ver que me había puesto colorada.

—¿Por qué nos gritan tus amigas? —me preguntó mientras esperábamos a que la camarera terminase de servir sus consumiciones a un grupo de
veinteañeros. 

—¿Estaban gritándonos a nosotros? No las he oído—mentí.

—Bueno, nos estaban mirando y decían algo así como “venga chocho, que tú puedes”.

Suspiré hondo y le miré.

—Mira, te voy a ser sincera. Hace poco que lo dejé con alguien y estas locas me han obligado a salir con la esperanza de que me líe con cualquiera y me olvide
de que el género masculino es eminentemente cobarde, pero si pienso en bajarme las bragas lo único que me da es frío. Así que si me has acompañado con la esperanza de que me anime y acabemos
como monos en celo en uno de los sofás de cuero sintético que hay por las esquinas, olvídate.

El chico tenía los ojos tan abiertos que parecía un personaje de animé. Abrió la boca y, cuando pensaba que me iba a mandar a la mierda, soltó
un resoplido y se echó a reír.

—Perdona, ¿te estás riendo de mí? —le dije divertida.

Se puso la mano en la boca hasta que el ataque de risa comenzó a remitir.

—Lo siento, es que me has hecho mucha gracia. Anda, vamos a pedir unas copas y nos volvemos a la pista, no te preocupes que no entraba en mis planes robarle la virtud a
una joven doncella.

—Dónde andará mi virtud…—dije entre dientes.

—¿Cómo?

—Nada, nada. Vamos a por esas copas.

Pedimos a la camarera, que debía haber visto la mayoría de edad hacía dos días y lo había celebrado poniéndose unos globos de kilo y
medio que insinuaba orgullosa bajo un vestido de licra. Miré de reojo si mi acompañante la miraba, pero sólo le dedicó una sonrisa amable mientras pedía las consumiciones y la miraba a los
ojos. Hasta a mí me costaba apartar la mirada de aquellas ubres y él no había echado ni un vistazo. Digno de admirar.

Volvimos a la pista charlando animadamente sobre nuestros respectivos trabajos. En realidad, le dije que me llamaba Dorothy y que escribía artículos en una revista
sobre el papel de la mujer en la sociedad actual. Él me siguió la corriente y me dijo que se llamaba Espartaco y era torero, pero que tenía el traje de luces en la lavandería y se había puesto
la ropa de su hermano. Así que entre unas cosas y otras, él acabó llamándome Dory y yo a él Taco.

—¿Cómo va la cosa? —Preguntó Mónica una hora después, cuando él se fue al baño.

—Es un tío muy majete, pero ya hemos dejado claro nuestras intenciones antes de empezar la conversación. Tensión sexual tendente a cero.

—Eres un coñazo.

—¿Yo? Pues no te he visto yo a ti muy receptiva esta noche—le dije extrañada. 

Le dio el último trago a su copa y se metió un hielo en la boca.

—Me apetece un tiempo de tranquilidad. No es que vaya a hacer voto de castidad, que a mí esas cosas me dan urticaria. Pero ahora, el único sexo que me apetece
es conmigo misma. Y con mi conejito. Con ese siempre.

Me reí y le di un beso en la sien. Por detrás de Mónica aparecieron Celia, Lara y Libertad.

—Chicas, nosotras nos vamos—dijo Libertad.

—Ya hemos dejado colocada a Macarena con el leñador, así que hemos hecho la buena acción del día—sonrió Celia.

—Pues yo me voy con vosotras que aquí está todo el pescao vendido—dijo Mónica.

—¿Y tú qué, cae el rubio o no cae? —me preguntó Lara.

—No, no cae ni caerá. Ya hemos hablado de las pocas ganas que tenía de follar y parece que ha decidido adoptarme. Oye, ¿habéis visto a Rober y
a Manu?

—La última vez que los vi estaban retozando en lo oscuro—contestó Celia—. Bueno, ¿tú qué haces, Ana?

Vi que Taco se acercaba apartando delicadamente a la horda de borrachos que había en la pista y me apeteció otra copa.

—Pues yo me quedo, chicas. Ya que me he quitado las telarañas, voy a quemar la noche—les sonreí—. Oye, ¿y vosotras por qué os vais
ya? Tanto interés en sacarme de casa y me abandonáis con el primer descerebrado que se me acerca. ¿Y si es un asesino en serie?

—Vaya, ya me has descubierto—. Dijo Taco pasándome el brazo por los hombros— ¿Os vais, chicas?

—Yo he quedado mañana con mi novio, a esta le viene un guiri a ocupar su casa por la mañana temprano, esta otra está preñada y a esta no sé
qué coño le pasa pero se quiere ir. Pero te hemos dejado de regalo a una lapa enganchada a uno de tus amigos y a una frígida, no digas que no somos buenas—contestó Lara sonriendo.

—Gracias, no sé qué haría sin vosotras. De momento, la frígida me va a invitar a una copa porque yo no tengo un pavo.

—¿Dónde habrá quedado la caballerosidad de antaño?

—Debe estar haciendo migas con tu virtud. Anda, terrorista, vamos a la barra. Un placer, chicas.

Nos tomamos unas copas más que pagué yo y otras que pagó él con tarjeta y, para cuando quise darme cuenta, encendían las luces del local y
yo estaba muerta de la risa en mitad de la pista, borracha y bailando como si me hubiera poseído el espíritu de Shakira (o eso pensaba yo). Era muy divertido pasar la noche con un chico sin que hubiera intenciones
ocultas por ninguna de las dos partes. Recogimos nuestras cosas y salimos a coger un taxi. No había ni rastro de Manu y Rober, que se habían ido sin despedirse, ni de Maca y su leñador de Wisconsin, aunque
a ella se lo perdoné al instante.

Ya en la calle, paró el primer taxi libre que vio y me lo cedió.

—Señorita—dijo mientras me abría la puerta.

—Vaya, ahora sí que eres un caballero.

—Sólo de vez en cuando, para que no os acostumbréis. Oye, ¿quedo como un baboso si te pido el teléfono? Me lo he pasado muy bien y acabo de venir
a vivir a Madrid, no conozco a mucha gente salvo a estos locos que hacía mil años que no veía y al colega con el que estoy viviendo.

—¡Pensaba que no me lo ibas a pedir nunca! —exclamé un poco achispada.

Le di mi teléfono y un abrazo como si fuera mi mejor amigo y me despedí de él con la cara pegada al cristal del coche mientras él se reía parado
en la acera.
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Celia se despertó esa mañana con un leve dolor de cabeza. La noche anterior no había bebido demasiado, pero entre unas cosas y otras, había dormido
poco. Se metió en la ducha medio zombi y se descubrió eligiendo la ropa con mucha minuciosidad. Quizá demasiada. Si estuvieran ahí sus amigas se reirían de ella. Había quedado con
John (Smith) en la terminal de llegada de la T4 y no quería llegar tarde, así que, tras pasarse 15 minutos dudando frente al armario, se puso unos pantalones culotte marrones claritos, una camiseta ancha un poco
más clara, unos zapatos de abuela que a nosotras nos horrorizaban pero a ella le encantaban y cogió la cazadora vaquera por si acaso. Todavía hacía buen tiempo, pero estaban en esa época
del año en la que podías encontrarte tanto a gente con sandalias como a otros con chaquetón y botas. Entretiempo, que le llaman. Joderte de frío o de calor dependiendo de la hora del día,
que le llamo yo.

Conforme se iba acercando a la terminal, se iba poniendo más nerviosa. Se quitó el exceso de rímel bajo los ojos gracias a un pequeño espejo de mano
que siempre guardaba en el bolso, reminiscencias de cuando llevaba aparato (siempre estaba comprobando que no se le hubiese quedado nada de comida en los brackets y se lavaba los dientes compulsivamente). Cuando el metro llegó
a su parada, tomó aire profundamente y lo fue soltando por la boca mientras salía del vagón con paso firme, dispuesta a aparentar una seguridad que no sabía dónde había perdido. 

Cuando llegó a la salida, comprobó que no tenía ningún mensaje en el móvil y que el avión de John se había retrasado media hora,
así que, como había llegado pronto, tenía tres cuartos de hora por delante. Se compró un té matcha para llevar y se sentó en el suelo con su libro electrónico para leer ‘Hija
única’ la última novela que había caído en sus manos y que la tenía enganchada. Celia no era muy aficionada a la lectura, pero hacía ya dos años que le regalé el
libro electrónico con varios ejemplares de novela negra y lo convertí en una obsesión. Entre las páginas de la novela y el té, se le pasó el tiempo sin darse cuenta y, de repente,
vio que se paraban frente a ella unos pies enfundados en unas Adidas blancas de las clásicas y levantó la vista para ver a quién pertenecían.

—Hola, Celia—dijo John con una media sonrisa y oscuras ojeras bajo los ojos. Su pelo castaño estaba de punta por un lado y aplastado por el otro, como si se
hubiera tirado todo el vuelo apoyado sobre un lado de la cabeza.

Celia le sonrió y le dio un abrazo que él tardó medio segundo en corresponder. 

—Lo siento—dijo ella avergonzada—. Me ha hecho ilusión volver a verte.

—No me pidas perdones—le contestó él con su español propio—. A mí también me ha
hecho ilusión, es sólo que estoy hecho un trapo.

—¿Jet lag?

—Jet lag y dolor de cabeza, tamaño King size. Me he tirado más de 7 horas y media encerrado en un avión
con las piernas hechas un nudo y escuchando a un bebé llorar en mi oído. Ha habido un rato que lo he tenido encima porque parecía que conmigo se calmaba, pero sólo han sido 5 minutos de calma.

—¿Y por qué lo has cogido tú? —preguntó Celia extrañada.

—La madre estaba desesperada, la pobre. Tenía otro hijo de unos 3 años que se aburría de estar encerrado e intentó abrir la puerta de emergencia
del avión dos veces, no te digo más. Los azafatos casi lo atan a su asiento. Así que le cogí al bebé para que ella pudiese jugar con el otro, a ver si se calmaba.

El charco de babas que estaba montando Celia en el suelo era minino. Un pedazo de hombre de metro noventa sujetando amorosamente a un bebé de otra persona, sólo
por ayudar. Cualquier otro le hubiera gritado a esa pobre mujer para que se callase su hijo. Para cuando se quiso dar cuenta, llevaba demasiados segundos mirándole con la boca abierta, así que carraspeó
y dirigió la mirada al suelo.

—Bueno, ¿nos vamos? Había pensado sacarte por ahí a comer para que no te dé el bajón, ¿qué te parece?

—Si me dejas que me dé una ducha te sigo al fin del mundo.

Le guiñó un ojo y Celia se dio la vuelta rápidamente para que no viera cómo le subían los colores a la cara.

El viaje en metro fue fácil y la conversación fluía como si se hubiesen visto el día anterior, pero en algún momento tenían que sacar
el tema de Pablo y no sería ella quien lo abordase. 

—Bueno, no me has dicho nada, estarás contenta, ¿no?

Celia le miró frunciendo el ceño sin entender a qué se refería.

—Sí, a grandes rasgos estoy contenta pero imagino que te refieres a algo en particular…—respondió intentando hacerse la graciosa.

—Por el nuevo trabajo de Pablo. Más dinero, mejor horario, posibilidad de viajar a España una vez al mes…—la voz se le fue extinguiendo cuando
se dio cuenta de que Celia no sabía de qué le estaba hablando—. ¿Era una sorpresa? Joder, perdona, hace ya varias semanas que empezó, pensé que te lo había dicho.

Celia suspiró y se cagó mentalmente en todos los muertos de Pablo por dejarle a ella el marrón de explicarle todo al que se supone que era su amigo.

—Lo siento yo, John, pensé que Pablo ya te había dicho que lo hemos dejado. De hecho me dejó él antes de irnos de vacaciones.

Ahora le tocó a él abrir la boca y, nervioso, se tapó la cara con las manos.

—Joderrrrrrrrrrr—Exclamó alargando la ‘r’. El vagón entero le miró, pero, acostumbrados a escenas mucho más esperpénticas
dentro del metro, nadie prestó demasiada atención—. No sabía nada, Celia, lo siento. Y yo pidiéndote asilo. Imagino que te resultaría super raro que te pidiese quedarme en tu casa habiéndolo
dejado con Pablo, pero es que yo no lo sabía. De hecho no sé nada de él desde hace ya un tiempo, parece que cuando se cambió de trabajo se cambió también de amigos.

—Eso sí que le pega—dijo Celia con veneno en la voz—. La verdad es que sí me resultó raro, pero no me lo planteé mucho. No te preocupes,
de verdad—sonrió—, me alegro de que estés aquí.

Puso una mano en su antebrazo y le acarició disimuladamente sobre la camiseta sonriendo. 

—Eres un amor. Él se lo pierde. Él se pierde todo. ¿Necesitas hablar?

—No, gracias John. Ya está más que hablado y superado. No voy a interrogarte para saber si se veía con otras, si tonteaba más de la cuenta o
si puede haber algún motivo oculto para que me dejara. La verdad es que me da igual. Ahora que lo veo con perspectiva, vivo mucho más tranquila sin él, era un coñazo.

—¿Él? —preguntó John intentando quitarle hierro a la situación.

—¡Él! ¡Eso es!—contestó Celia riéndose.

Tras el momento de tensión, el viaje continuó tranquilo y al llegar a casa, dejaron las cosas de John tiradas en el salón, se dio una ducha y salieron a
la calle sin darle tiempo a sentarse ni un segundo. Ya había comprobado su facilidad para dormirse y empezaba a tener hambre. Cuando le dijo dónde le llevaba a comer, él se sorprendió.

—¿Pez tortilla? ¿Omelette fish? ¿Hay un pez aquí que se llama así?

—¡Que va! —dijo Celia aguantándose la risa— Es sólo el nombre del bar. Aunque bueno, existe el pez payaso, el pez espada y el pez martillo.
No sería tan extraño que existiese el pez tortilla.

Se sentaron a la mesa y pidieron dos pinchos de tortilla, una ración de croquetas variadas y dos cervezas artesanas que les recomendó el camarero.

—La tortilla de patata es lo más bueno que he probado en mi vida—dijo John después de darle un largo trago a su cerveza directamente del botellín—.
En Nueva York hay un restaurante español pero creo que las tortillas son precocinadas. Y venden burritos picantes. En España no son típicos los burritos, ¿no?

—Que va, pero los yanquis tenéis la fea costumbre de confundir lo mexicano con lo español. ¡Ni que estuviésemos al lado! Escucháis hablar
castellano y todos los acentos os parecen el mismo.

—Bueno, vosotros nos escucháis hablar inglés y os pasa lo mismo.

Celia no pudo hacer otra cosa que darle la razón. Cuando llegó la comida se hizo el silencio durante unos minutos. John mordió una croqueta y empezó
a soplar y a abanicarse con la mano.

—¡Ansioso! —le dijo Celia riéndose—Están recién hechas, tienes que partirla por la mitad y esperar a que se enfríe. O al menos
sóplale.

Le caían las lágrimas mientras intentaba tragar sin masticar.

—¿Está buena, por lo menos? —preguntó Celia entre risas.

—¡Y yo qué sé! ¡Me he calcinado la lengua! —de un trago, terminó su cerveza y levantó el botellín en dirección
al camarero para que le trajera otra—No te he pedido, pero como la tienes entera…

—No gracias. Yo voy despacio que ayer bebí un poco y no quiero que las copas de ayer vuelvan a ponerse en funcionamiento.

Durante la comida, John le habló de su infancia en Nueva York. De las grandes comidas familiares el día de Acción de Gracias alrededor de un pavo relleno.
De los impresionantes fuegos artificiales el 4 de julio. Celia no podía creer que pudiese ser tan típico. Era como vivir constantemente en la feria de abril, vestida de gitana y diciendo ‘¡Olé!’.
Ella le habló de su infancia en Cáceres, con sus padres y su hermana pequeña. De su vida en Madrid, donde llevaba desde los 18 años y donde había conseguido crear una segunda familia. Le
habló de su barrio, que adoraba, de lo que le gustaba que la ciudad no durmiese, de la vida que había en las calles. Y John se fue enamorando poco a poco de Madrid a través de los ojos de Celia, que brillaban
de emoción mientras le contaba cosas de su hogar de adopción.

Después de comer, fueron a dar un paseo por el barrio. Celia escondía el deseo de que le gustase tanto que decidiera alquilar un piso cerca del suyo, aunque no
quisiera pensar en ello. Le llevó a Carmencita, donde ponen la mejor tarta de queso de toda Malasaña, para que sintiese el sabor de su ciudad aunque hubiese decidido alejarse de ella y pudiese hacer suyo ese
rinconcito de Madrid. Al volver a casa, después de cenar una pizza en el Mastropiero, abrieron una botella de vino tinto y se sentaron en el sofá a escuchar música.

—Tengo los pies como pimientos morrones—se quejó Celia mientras se quitaba sus (horrendos) zapatos.

—Que raro, esos zapatos parecen… ehhh ¿cómodos?

Celia le miró enarcando una ceja.

—¿A ti tampoco te gustan mis zapatos? —preguntó

—Me dan ternura, creo que mi abuela tenía unos igual.

Celia le tiró un cojín mientras se reía y puso los pies sobre la mesa baja del salón moviendo los dedos para desentumecerlos. Se instalaron en un
cómodo silencio que rompió John al cabo de unos minutos.

—Muchas gracias, Celia. No tenías por qué haberme acogido en tu casa y aquí estás, pasando el día conmigo.

—Pues cuando te diga que te voy a acompañar a buscar piso me vas a querer todavía más—contestó ella coqueta.

—Sabes que no es necesario, ¿no? —le dijo él posando una mano sobre su muslo.

Celia sintió un escalofrío que le recorrió la espina dorsal. Estaba saboreando la sensación cuando el recuerdo de Pablo apareció en su mente
haciendo que se levantase del sofá.

—Bueno, creo que ya es tarde—dijo atropelladamente—. Me voy a dormir, estoy destrozada. Te he dejado una toalla limpia sobre el lavabo y en esa silla tienes
sábanas y una colcha por si tienes frío. Buenas noches.

Sin esperar respuesta se metió en su habitación dejando a John sentado en el sofá con la mano todavía suspendida en el aire. Ella no pudo verlo, pero
cerró los ojos con pesar antes de llevar las copas al fregadero y enjuagarlas.



 

Capítulo 4


 

 

 

Me levanté cerca de las dos del mediodía con la resaca de la muerte. Me metí un ibuprofeno de kilo entre pan y pan y me tomé un litro de agua para
ayudar a bajarlo. Cuando la cabeza se hubo asentado, empecé a sentir la depresión post-alcohol, pero esta vez no tenía nada que ver con mi desastrosa vida sentimental; echaba de menos a mi mejor amigo.

«Te odio. Ayer desapareciste sin ni siquiera despedirte. Y hoy tengo ganas de comerme una hamburguesa grasienta y no me sabe igual si no te tengo enfrente con la boca llena
de comida y la barba chorreando kétchup.»

Dejé el móvil en la mesa y me fui a dar una ducha para terminar de despejarme. Cómo conseguí no desnucarme después de resbalarme dos veces,
es todo un misterio, pero salí indemne de la misión suicida y, mientras me secaba el pelo con la toalla, vi que tenía una llamada perdida de Roberto, así que le llamé.

—Cabrón—dije cuando descolgué el teléfono sin darle tiempo a saludar.

—Lo siento, rubia, los calentones no se pueden anticipar. ¿Me perdonas si te llevo al Five Guys y te invito a la hamburguesa más grasienta de la carta?

—Si luego me invitas a un helado me lo pienso—contesté sonriendo—. ¿Cuándo quedamos?

—¿En media hora en la plaza?

—¡Hecho!

Colgué el teléfono y me puse lo primero que vi en el armario, un mono verde de algodón ancho y cómodo y unas sandalias planas. En lo que sí
me esmeré más fue en intentar ocultar los estragos de la noche anterior. Tuve suerte con las ojeras, pero los ojos inyectados en sangre sólo se podrían solucionar con las gafas de sol, así
que cogí las más grandes que encontré en el cajón y bajé las escaleras de dos en dos.

—Si no llegases tarde no serías tú, Rubia—dijo Roberto mientras se abalanzaba sobre mí y me daba uno de sus abrazos rompe-costillas.

—Quita, bruto, que hoy no tengo el cuerpo para muchos trotes.

Enlazó su brazo con el mío como las abuelas de los pueblos mientras subíamos la calle Lavapiés en dirección a Gran Vía.

—Bueno qué, ¿te has zumbao al rubio? —preguntó con una sonrisa.

Lo bestia que era y lo que le echaba de menos últimamente.

—No, graciosete. Tengo las piernas cerradas por reformas.

—Pues espero que tardes menos en terminar las obras que las de la Sagrada Familia porque sino el próximo valiente tendrá que entrar ahí con pico y
pala.

Puse los ojos en blanco y le ignoré.

—Me cayó muy bien. Le dije casi desde el principio que no quería nada con él y sólo le faltó descojonarse de mí. Bueno no, eso
fue exactamente lo que hizo. Después fue todo mucho más cómodo. 

—¿Y qué hicisteis durante toda la noche?

—Coño, pues bailar, hablar, beber, reírnos… Se puede pasar la noche con un tío sin necesidad de follártelo, ¿sabes?

—Sí, algo he oído—contestó riéndose—. Pero era mono y se te veía a gusto con él.

—Me extraña que me vieras mientras le metías la lengua a Manu hasta la campanilla—dije esperando que se tomase a broma mi comentario.

Lo cierto es que, desde que había empezado con Manu, echaba de menos a mi amigo. El que coincidiera el comienzo de su relación (donde todo es de color de rosa,
sudan sirope de chocolate y cagan purpurina) con mi batacazo emocional con Lucas, no hizo sino que le añorara más. Le entendía y por eso no le decía nada, pero echaba de menos nuestras tardes enlazando
una caña tras otra y nuestras pelis absurdas con kilos y kilos de palomitas.

—He pasado mucho tiempo con vosotras y algo se me ha pegado. Puedo hacer dos cosas a la vez. Meterle la lengua hasta la campanilla a Manu y abrir los ojos para verte tonteando
con un moderno.

—Lo primero, no era un moderno. Para moderno el de Maca, que ahora la llamamos, por cierto—dije—. Y lo segundo, es que no estaba tonteando. Estaba h-a-b-l-a-n-d-o.

—Ya, pero tú cuando hablas tocas mucho y te ríes echando la cabeza hacia atrás, dejando el cuello expuesto. Eso es una risa copulante de manual.

Le miré con los ojos muy abiertos.

—Risa ¿qué?

—Copulante. Aunque tu intención no sea tontear, coges confianza muy rápido, te muestras muy natural y eso a los descerebrados les suele confundir. Pero vamos,
que por lo que me cuentas, este chico no era un gañán, ¿no?

—Volveremos a lo de la risa copulante cuando lo haya digerido. Pero no, no parecía ningún gañán. No hubo ningún momento incómodo.
De hecho, cuando salimos del bar, me pidió el teléfono de una manera muy salada, me metió en un taxi y punto. Cero tensión sexual. Y yo pa casa con un pedo como un piano pero más feliz que una perdiz.

Roberto me pasó un brazo por los hombros y me dio un beso en la mejilla.

—Me alegro escuchar eso, Rubia. Últimamente se te veía un poco decaída. Y sé que no he estado todo lo pendiente de ti que debería, lo
siento.

—No te disculpes. La verdad es que te he echado de menos, pero estás en el mejor momento de la relación, es normal que…

Sin dejarme acabar, Roberto me dio un abrazo que me cortó la respiración.

—¿Tú estás bien, Ana? —susurró en mi oído.

—Estoy bien, Rober, no te preocupes. Y ahora deja de asfixiarme, por favor.

Roberto me soltó y sonrió enseñándome todos los dientes.

—Venga, Rubia. Vamos a por esa hamburguesa.

Cuando terminamos de comer y después de hacernos varias fotos con la boca llena y con kétchup hasta en el carné de identidad, nos fuimos a Sol a comprarnos
un helado para rematar la faena. Iba a reventar, pero siempre había hueco para un cucurucho de dos bolas de helado de dulce de leche y de yogur. Fuimos dando un paseo hasta el retiro con nuestros helados, lamiéndonos
la mano cuando nos caían chorretones y poniéndonos pringados. Así es como se deben comer las cosas que se disfrutan.

—Toma anda, límpiate la barba, marrano—dije pasándole una toallita húmeda que siempre llevaba en el bolso.

Nos sentamos en la hierba, al sol y me quité las sandalias para sentir la hierba bajo mis pies. Es algo que me ha gustado desde niña. Mi madre me perseguía
con los zapatos en la mano mientras yo corría descalza por el parque y es un vicio que ni puedo ni quiero quitarme.

—Rubia, quería comentarte una cosa.

La voz de Roberto me sacó de mis ensoñaciones. Le miré, pero él mantenía la mirada fija en el horizonte, con los ojos entrecerrados por el
sol. Lo normal en él es que soltase lo que le rondaba la cabeza sin pensarlo, a bocajarro pero en ese momento parecía meditabundo. 

—Estaba pensando en pedirle a Manu que vivamos juntos, ¿qué te parece?

Me quedé helada. Roberto, con su lengua de azada, con su sonrisa perenne y su chascarrillo fácil siempre en la boca, parecía asustado, pequeño. ¿Qué
me parecía? Pronto, demasiado. Pero tenía que elegir bien las palabras, porque mi chico se había enamorado, lo quería todo y lo quería ya. Y si le proponía a Manu que se fueran a vivir
juntos y ella le decía que no (como estaba segura que ocurriría), él iba a sufrir. Ahora, mirándolo con perspectiva, quizá tendría que haberle dejado que se diera la torta él
solo, pero en ese momento se activaron todas mis alarmas de ‘mamá pato’ e intenté salvarle de todo mal. Y la que se dio la hostia fui yo.

—A ver Roberto, que yo no me quiero meter pero… ¿no crees que es un poco pronto? —dije cauta.

Vi cómo en su cara aparecía un gesto de crispación y supe que no iba a ser fácil.

—¿Qué más da el tiempo, Ana? Si estamos bien y queremos hacerlo no me parece mal.

—Si yo no digo que esté mal, Rober. Digo que os acabáis de conocer, que ahora todo es muy bonito pero lo normal es que vayáis descubriendo cosas que
no os gustan el uno del otro. Se va viendo la solidez de las parejas cuando esas diferencias no suponen un obstáculo. Y vosotros todavía no habéis llegado a esa fase.

—Vale, mamá, no sabía que estaba hablando con la gurú de las relaciones. No sé a qué vienen esos consejos como si supieras de qué
estás hablando. Tampoco es que a ti te vayan las cosas demasiado bien, ¿no?

Patada en la moral. Respiré hondo para no mandarle a la mierda.

—Mira, Roberto, así no se puede hablar. No sé qué es lo que esperabas que te dijera. Si me pides mi opinión, yo te la doy. Si lo que quieres
es que te diga que me parece de puta madre y monte una fiesta con guirnaldas y confeti, me lo dices y monto el paripé. Pero cuando pides consejo te arriesgas a que no te guste lo que te digan.

—Pensé que te alegrarías por mí, no que me darías una charla como si fuera un niño pequeño. Este tipo de pasos son los que dan
la gente de nuestra edad, Ana, se llama madurar.

—Se llama correr. No tienes por qué hacer lo que la gente espera que haga una persona con 30 años. Mi opinión es que es un poco precipitado pero si
lo quieres hacer, hazlo. 

—Claro que lo voy a hacer. No te estaba pidiendo permiso.

—¿Pero qué coño te pasa, tío?—no podía creer que la conversación hubiese derivado en esta discusión absurda. 

Se tapó la cara con ambas manos y resopló. 

—Nada. No me pasa nada. Perdóname, estoy un poco a la que salta. ¿Nos vamos? Estoy cansado—dijo bajando las manos y apoyándolas en sus piernas
cruzadas. 

Todo era demasiado raro pero me daba miedo abrir la boca, así que me puse las sandalias y me levanté detrás de él. Cuando salimos del parque me sorprendió
diciéndome que iba a darle una sorpresa a Manu y para cuando me quise dar cuenta, me había dado un abrazo y un beso asépticos, como los que le das a esa tía abuela a la que sólo ves en Navidad,
y se alejaba hacia Alonso Martínez. Me quedé parada viéndole marchar y cuando ya era sólo un puntito en el horizonte me di media vuelta con la cabeza puesta en lo que acababa de ocurrir.

Como siempre que mi mente divagaba, puse el piloto automático y llegué a Lavapiés a la velocidad de la luz. Tan abstraída iba que casi no me di cuenta
de que me llamaban.

 —¡Dory!

Una voz de hombre interrumpió mis pensamientos y me di la vuelta para encontrarme con Espartaco, mi au pair del día anterior.

—¡Pero bueno, qué haces aquí, no te había visto! —dije antes de abalanzarme sobre él y darle un abrazo.

—Qué estaría maquinando esa cabecita tuya para no darte cuenta de que casi te me echas encima—dijo tras darme un sonoro beso en la mejilla, al estilo
de las abuelas—. He quedado con un amigo para tomar algo. ¿Estás bien?

—Sí, sí, perdona. Acabo de tener un momento surrealista con un amigo pero ya lo solucionaré. 

Intenté sonreír pero supongo que no se reflejó en mis ojos, porque agachó la cabeza hasta que sus ojos quedaron frente a los míos, frunciendo
los labios y juntando las cejas hasta que parecía que toda su cara estaba concentrada en el centro. No pude por menos que echarme a reír.

—Eso está mejor. ¿Dónde ibas tan deprisa?

—Pues me iba a casa a llenar la bañera de espuma y sumergirme dentro hasta que los dedos se me queden arrugados. Si no muero de un bajón de tensión
me quedaré relajada. Había pensado leerme un buen libro dentro de la bañera pero eso nunca queda tan idílico como en las pelis, que el libro se moja y me da mucha rabia.

—Me mola más tu plan que el mío pero me temo que ya no puedo huir que ya vienen a por mí.

Me di la vuelta para seguir la dirección de su mirada y la sonrisa quedó congelada en mis labios. Podría haberme hecho la tonta y haberme ido, pero la cara
de desconcierto de Lucas indicaba que me había visto. Tenía el pelo un poco más largo que la última vez que le vi y el flequillo le caía sobre los ojos, que no distinguía desde donde
me encontraba pero que seguro estaban brillando, como siempre. La barba también la llevaba un poco más larga de lo que recordaba y vestía una camiseta negra de manga corta que se le ajustaba al cuerpo.
En el tiempo que duró mi radiografía, él llegó hasta donde nos encontrábamos.

—Hola—dijo tras lamerse los labios—. ¿Os conocéis?

Miró a Taco por encima de mi cabeza y yo hice lo mismo. Su cara también era un poema.

—Nos conocimos ayer cuando salí con los del máster. ¿Vosotros también os conocéis?

Miraba a uno y a otro como si fuera la pelota de un partido de tenis hasta que todas las piezas encajaron.

—¿Cómo te llamas, Taco? —pregunté cruzando los dedos por que se llamase Luis, Antonio o de cualquier manera menos…

—Javi—menos Javi, claro—. Y por la cara de funeral que tenéis los dos, tú debes de llamarte Ana, ¿me equivoco?

Quise que se abriese la tierra, me engullera ahí mismo y me escupiera en mi cama, donde me taparía con la sábana hasta la cabeza y no volvería a salir
nunca más.

—Tú eres Javi, yo soy Ana y este probablemente será el colega con el que vives. ¿Me equivoco yo?

Lucas cogió mi mano con delicadeza y sentí una corriente recorrerme todo el cuerpo.

—Espera, Ana. No saques conclusiones precipitadas, te puedo explicar…

—Si no tienes que darme ninguna explicación—le corté con falsa jovialidad—. Tu ex ha vuelto a vivir a Madrid y estáis viviendo juntos.
¿Ves como lo entiendo? Bueno, chicos, os dejo que mi baño de espuma me espera—a ver si con un poco de suerte me ahogo, pero eso no lo dije.

Les dije adiós con la mano sonriendo como una loca y dándome la vuelta como pollo sin cabeza, comencé a bajar la calle tropezándome con mis propios
pies. Pero no se iba a quedar ahí, nohombreno, eso hubiera sido demasiado fácil. Lucas vino detrás, se puso frente a mí y me cortó el paso.

—Ana, de verdad. Mírame, por favor—dijo poniendo un dedo bajo mi barbilla y levantando mi cabeza hasta que nuestros ojos se encontraron—. Aunque suene
a película chunga, no es lo que parece. Javi ha vuelto a vivir a Madrid y le he ofrecido mi sofá de manera temporal hasta que encuentra algo.

—Mira Lucas, lo último que sabía de ese chico es que lo habías mandado a un hotel después de decirte que te habías liado conmigo porque
estabas hecho un lío y que lo que querías era volver con él.

—Ana, lo del beso…

—Ah, sí, claro, como olvidarlo. Os besasteis—dije con sarcasmo.

—No nos besamos, me besó. Hay una sutil diferencia.

—Lucas, me da igual. El acto en sí de besarte con él no es tan grave si no hubiese tenido consecuencias que sí me afectan. El caso es que le mandaste
a un hotel, a mí me mandaste a la mierda y ahora volvéis a vivir juntos.

—¡Yo no te mandé a la mierda, Ana! ¡Lo que te mandé es un mensaje que tú no contestaste! ¡Eres tú quien no quiere saber nada
de mí!

Bajé la mirada al suelo y suspiré.

—Lucas, no entiendes nada. No te contesté al mensaje, porque creía que ya te lo había dicho todo. No quiero estar contigo para esconderme como si estuviese
haciendo algo malo y tú me pedías tiempo, lo que no sé es para qué. Pues ya tienes tu tiempo, gástalo como mejor te parezca y deja de marearme.

Me di cuenta de que iba elevando el tono conforme hablaba y me callé. Respiré un par de veces por la nariz antes de continuar, esta vez más suave.

—Lucas, no quiero discutir. Ninguno de los dos ha hecho nada malo. Tú estás confuso y a mí la paciencia se me agotó hace ya tiempo. Quizá
estás pagando tú los platos que rompieron otros, pero ahora las cosas están así. Sé lo que quiero, lo que me hace feliz y no es esto. Pero no tengo nada que reprocharte, de verdad—sonreí,
me puse de puntillas y besé una de sus mejillas acariciando la otra con la mano—. Ya hablaremos, ¿vale?

—¿Me lo prometes? —dijo poniendo una mano en mi cintura y acercándome a él.

Desde esa distancia podía oler su aliento y los muros que había construido a mi alrededor se fueron resquebrajando. Nada me desarmaba como su aliento.

—Te lo prometo—conseguí articular.

Se inclinó hacia mí y posó sus labios sobre los míos. Fue una leve caricia, un pequeño pellizco en el labio superior, pero yo lo
noté como un torbellino. Y sin más, se alejó despacio andando hacia atrás en dirección a Javi, que me miraba serio, con la barbilla hacia adelante. Nada quedaba del amistoso Taco del día
anterior y me preguntaba si de verdad había existido alguna vez.



Capítulo 5


 

 

 

―Queda inaugurado el aquelarre otoñal―dijo Mónica desde el suelo de mi salón levantando su botellín de cerveza a modo de brindis. Había
dejado sus zapatos de plataforma a su lado y se sentaba sobre sus propios pies con su falda midi plisada extendida a su alrededor, como un abanico―. ¿Quién empieza?

―Podrías empezar tú, que estás más rara que un perro verde―contesté desde la cocina mientras abría una botella de vino.
Habíamos quedado en mi casa al salir del trabajo, pero Roberto había dicho que se encontraba mal y Manu ni siquiera había dado una excusa, simplemente había salido 10 minutos antes que el resto
y se había ido a casa.

―Yo no tengo mucho que contar. Mi vida es apacible y mortalmente aburrida.

―No follarte a un tío cada semana no hace que tu vida sea aburrida, Mon―dijo Libertad desde el sofá mientras se acariciaba en círculos su incipiente
barriga. La pobre llevaba unos pantalones vaqueros de premamá, con la típica tela elástica cubriéndole el vientre y un blusón blanco, con una goma justo debajo del pecho, que se abría
para ocultar su embarazo. Estilosa no es que estuviera, pero en la sección de embarazadas de las tiendas de ropa no hay mucho donde elegir.

―Si tú lo dices. Pero no creo que os interese saber que ayer comí con mis padres y luego me tiré la tarde depilándome con cera caliente zonas
de mi cuerpo que rara vez ven la luz. 

―Pues tienes razón, no nos interesa―dije sentándome en el sofá al lado de Libertad y sirviéndome vino en una copa―. ¿Cómo
te encuentras premami?

―Hinchada y hasta los ovarios de vomitar. Todas las mañanas desayuno, vomito y vuelvo a desayunar.

―Bueno, ni tan mal. Así desayunas doble―contestó Macarena.

―No te mando a la mierda porque mi lógica sabe que no tienes mala intención. Pero que conste que estoy a punto―dijo Libertad fulminándola con
la mirada―. A ver, no pasa nada, pero estoy harta de vomitar todos los santos días y además no soporto a nadie. Ni a David. Es que no le aguanto. Todo lo que hace me sienta mal. Y lo siento mucho pero a
vosotras tampoco os soporto; vuestros chistes no me hacen gracia. Pero como intuyo que son las hormonas las que vomitan bilis por mi boca intento no deciros nada.

Nos quedamos todas mirándola con los ojos como platos y yo hasta me aparté un poco de ella.

―Joder Lib, que tú siempre has sido la buena―dijo Lara.

―No me hagáis caso, que será una fase. Dentro de un mes estaré escupiendo arcoíris, pero ahora mismo sólo quiero dormir, comer y cagarme
en la madre que os parió a todos. 

Me levanté en silencio, saqué una bolsa de patatas sabor jamón tamaño familiar y se la di. Ella la abrió y se metió un puñado
en la boca. 

―¿Ves? Ahora te quiero―dijo escupiendo migas de patata―. Y así todo el día. Anda, contadme algo interesante mientras engullo patatas.

―¿Sabéis qué les pasa a Rober y a Manu? Hoy les he notado muy raros y luego no han venido ninguno―dijo Celia.

Me mordí el labio inferior meditando sobre si contarles lo que había ocurrido con Roberto el domingo en el Retiro. Todavía no lo había decidido cuando
me pillaron con las manos en la masa.

―Venga, Ana. Suéltalo, que cuando pones esa cara de estreñida es que tienes un bicho que te pica―me dijo Macarena.

La miré con el ceño fruncido. Joder con la empanada, se enteraba de lo que quería.

―Pues es que no sé si hago bien en contároslo o eso sería traicionar su confianza, pero la verdad es que estoy preocupada―Todas me miraban en
silencio animándome a seguir y al final decidí que quién mejor que ellas, que también le querían, para arrojar un poco de luz al asunto―. El caso es que ayer quedamos y de repente,
me soltó que quería pedirle a Manu que viviesen juntos.

―Coño, pero ¿qué prisa tiene? ―dijo Lara.

―Pues eso mismo le dije yo, pero con buenas palabras. Pero podría haberme cagado en su puta estampa, porque le sentó como si le hubiese metido un nabo por
el culo. Prácticamente me dijo que yo no era quien para meterme en su vida ni para darle consejos sobre relaciones, que no me iba precisamente bien.

―¿Te dijo eso? ―preguntó Mónica abriendo mucho los ojos―Pero si Rober te adora.

―Hombre, supongo que el muchacho estará inseguro y tú has metido el dedo en la llaga―apuntó Libertad―. Imagino que querría que le
animases y que le dijeras que es pronto pero que el amor lo puede todo y blablablá.

―Joder, pero es que este hombre vive en el mundo de la piruleta. Tampoco me puse en plan madre, sólo le dije que creía que se estaba precipitando y él
me contestó que a eso se le llamaba madurar. Madurar. Llama madurar a pedirle a una tía con la que lleva saliendo dos meses que se vayan a vivir juntos. Tócate los cojones. Y lo peor es que después
se fue a casa de Manu a darle una sorpresa, según él. Y por la cara de circunstancias que tenían hoy, fijo que se lo dijo ayer y a ella sólo le faltó echar a correr―dije casi sin respirar.


El silencio que siguió a mi explosión me indicó que el resto pensaba lo mismo que yo.

―¿Y qué vas a hacer? ―preguntó Libertad con media sonrisa.

―¿Yo? ¿Y por qué tengo que hacer yo nada? ―contesté poniéndome una mano en el pecho.

―Obligación no tienes, pero no me digas que no vas a hablar con él―dijo Celia tapando su sonrisa con una copa.

Fijé la mirada en el interior de mi copa de vino mientras jugueteaba con el pie. Tenían razón, por muy imbécil que se hubiese puesto el día
anterior, era mi amigo; casi mi hermano. Y si le conocía mínimamente bien, tenía que estar pasándolo fatal. Mientras el resto ya había empezado a hablar sobre el aceite de almendras del Mercadona
y una crema antiestrías de Suavinex que por lo visto era la bomba, saqué mi móvil y le escribí un mensaje a Roberto:

«Nuestros aquelarres no son lo mismo sin ti. Cuando te apetezca, ya sabes dónde estoy.»

No quería insinuarle que imaginaba lo que había pasado para que no se sintiese incómodo. Cuando quisiera contarme algo, le escucharía. Dejé
el móvil sobre el sofá y levanté la vista. Todas me miraban con una sonrisa.

―Le has escrito, ¿verdad? ―dijo Celia.

―¿Tú qué crees? ―contesté.

―Bueno, pues ya está. Cuando quiera ya escribirá, no te rayes más de la cuenta―dijo Macarena.

―Si sólo estuviera rayada por eso…

―¿Ha pasado algo? ―preguntó Lara llevándose la copa a los labios.

Les conté con pelos y señales mi encuentro del día anterior con Taco, que resultó ser Javi, y el amigo de Taco con el que vivía, que resultó
ser Lucas. Pobres, sus caras eran un poema. Les entiendo, si no me hubiera pasado a mí tendría la misma cara.

―¿Me estás diciendo que te hiciste amiguísima ‘por casualidad’ del exnovio de tu más reciente exnovio? ―preguntó Macarena,
y el ‘por casualidad’ sonó con un tonillo sospechoso.

―Pues eso parece. ¿Vosotras creéis que él sabía quién era yo? ¿Y cómo iba a saber dónde íbamos si no lo sabíamos
ni nosotras? ―pregunté dando rienda suelta a toda mi paranoia.

―Hombre, tampoco te montes películas. No creo que nos estuviese siguiendo en plan novio despechado obseso, pero si nos vimos por casualidad en el bar y él
había visto una foto tuya en el móvil de Lucas…―conjeturó Mónica.

―¿Y para qué iba a hacer el papelón que hizo? ―pregunté confusa.

―Ay, chica, pues yo qué sé. Siempre es más fácil manipular a un amigo que a un completo desconocido, ¿no?

Metí la mano entre mi pelo y lo mesé casi con rabia.

―Creo que hemos visto demasiadas series de adolescentes de esas en las que el vecino empollón se convierte en asesino en serie. No creo que la gente vaya por la
vida con tanta estrategia. Bueno, pero ¿qué me decís de Lucas?

―A mí me ha parecido muy mono―dijo Libertad, a la que las hormonas la habían convertido en una bipolar de libro.

―¿Qué te parece mono exactamente, que viva con su ex? ¿Qué siga queriendo que nos escondamos como amantes bandidos? ¿Qué me eche en
cara que no le contesté a un mensaje que, por otro lado, era una puta mierda? ―dije a la defensiva.

―Hombre, visto así… yo me refería más a lo del beso.

―Eso también fue una mierda, Lib, porque me dejó las piernas flojas y la lengua muerta. Vamos, que no hubo manera de mandarle a paseo después de eso.

―A ver, Ana. El muchacho está hecho un lío, no tiene que ser fácil descubrir de la noche a la mañana que te has enamorado de una tía.
Imagínate que te pasa a ti―dijo Celia, siempre conciliadora.

―Pues quiero pensar que sería un poco más madura. O consecuente con lo que siento. O por lo menos no me dedicaría a marear a nadie, que esto parece
un culebrón venezolano.

―Pues mándale a tomar por el culo―dijo Lara―. Todos son iguales, da igual que les gusten las tías o los tíos. Quieren tenerlo todo, una
sola persona no les llena, pero en lugar de ser honestos, se dedican a hacerlo a tus espaldas, para tener lo seguro y lo excitante. Como si lo seguro no pudiese ser excitante. Como si necesitasen la novedad constante para
ser los más machos.

Todas la miramos con los ojos como platos.

―¿Seguimos hablando de Lucas? ―pregunté con un hilo de voz. Cuando se ponía así, Lara daba un poco de miedo.

―Hablo de todos los hombres, en general―dijo tapándose la cara con las manos y bufando.

―Ya. Eso es un poco del siglo pasado, ¿no bonita? ―dijo Mónica, a la que generalizar en cuestión de género siempre le ha parecido muy cateto.

Le hice un gesto de advertencia para que no siguiese por ahí.

―Lara―me incliné hacia ella y le quité las manos de la cara―. ¿Qué ha pasado?

―¡Y yo qué sé! Ese es el problema, que no sé nada. Que sólo me lo imagino. Y os puedo asegurar que la imaginación es lo peor que
te puede pasar en estos casos. ¡Y tengo mucha, joder!

―A ver, empieza por el principio que por una vez creo que no soy la única que no se entera de nada―pidió Macarena.

―Es que en realidad no ha pasado nada, o al menos yo no me he enterado. Pero Fernando está raro de cojones.

―Hombre, muy normal no ha sido nunca―dijo Libertad tras tragar una patata frita―. ¿Qué? No me miréis así, Fernando siempre ha sido
raro. Un intelectual de los que te miran por encima del hombro y se creen mejor que los demás.

―Joder, Libertad, que poco te pega ser tan arpía―dijo Mónica soltando una carcajada.

―¿Todas pensáis igual? ―preguntó Lara con la cara desencajada.

―No es tan así―dije intentando calmar los ánimos―. Pero quizá… un poco… ¿así?

―Vale, odiáis a mi novio y me tengo que enterar ahora, perfecto.

―No le odiamos, Lara. Sabemos que tiene que ser especial porque nunca te habíamos visto tan enamorada de alguien. Pero un poquito esnob sí que es, eso nos
lo tienes que conceder―dijo Celia. Que bien se le daban estas cosas a la jodía, no sé por qué intentaba hacerlo yo si siempre me quedaba a medias.

―Bueno, eso un poquito puede que sí―aceptó Lara―. Pero bueno, el caso es que esnob no lo sé, pero gilipollas un rato largo.

El pitido de mi telefonillo cortó a Lara.

―¿Esperas a alguien, Ana? ―preguntó Macarena.

―Sí―dije sonriendo. Sabía perfectamente quien era, así que le abrí sin ni siquiera preguntar.

Escuchamos un estruendo por la escalera, como si una manada de elefantes estuviera subiéndolas de dos en dos y en menos de 1 minuto (y sin utilizar el ascensor) un jadeante
Roberto cruzaba sonriente la puerta de casa con una mochila al hombro.

―¿Habíais quedado? ―preguntó Celia extrañada.

―No, pero sabía que vendría―dije con una sonrisa de oreja a oreja―. No puede ser un imbécil durante mucho tiempo.

Roberto me dio un abrazo y me susurró al oído un ‘lo siento’ que me supo a gloria.

―Venga, siéntate. Llegas a tiempo de escuchar a Lara explicarnos por qué Fernando es un gilipollas.

―Bufffff―dijo Roberto cogiendo una cerveza de la nevera y dejándose caer sobre el sofá, al lado de Libertad y robándole un par de patatas de
la bolsa, lo que le valió una mirada asesina de la futura mamá.

―Qué, ¿otro que piensa que mi novio es un cultureta engreído? ―bufó Lara.

―Oye, que yo acabo de llegar. Dejadme en paz―dijo Roberto levantando las manos como si le estuvieran apuntando con un arma.

―Venga, tengamos la fiesta en paz―dije―. A ver, Lara, nos estabas contando que Fernando era un gilipollas porque…

―Hace cosas raras que antes no hacía. Se esconde en el baño para hablar por teléfono. De repente, le suena un pitido y se pone a escribirse con alguien
ladeando el teléfono para que no pueda ver con quién habla. Y no es que yo le cotillee el teléfono, es que esas cosas se notan. El otro día tenía el portátil en mi casa encendido y
el mío estaba apagado en la habitación. Yo quería mirar mi correo, así que le pedí que me dejase hacerlo desde su ordenador y me vino con excusas de que si no le quedaba batería, que
si tenía un virus y que tenía que instalar una actualización para no sé qué coño. Así, todo a la vez. Su ordenador debe estar más actualizado que los de la NASA, porque
hacía dos días lo tenía bloqueado porque tenía una actualización de las que tardan dos horas. Por no hablar de que casi ni me mira, así que de follar mejor ni hablamos.

Cuando terminó con su diatriba, el resto nos habíamos quedado mudas. Ninguna se atrevía a romper el silencio que se había instalado en la habitación
por temor a ser el blanco de su ira. Miré a Celia implorándole que dijera algo, pero negó con la cabeza. Si hasta ella se había quedado sin nada que decir, es que la cosa estaba chunga.

Roberto tomó la palabra, dejándonos a todas con la boca abierta.

―A ver, Lara, buena pinta no tiene, no te voy a engañar. Pero las cosas hay que hablarlas, no sirve de nada enfadarnos como críos sin darle al otro la oportunidad
de explicarse. Tú lo estás pasando fatal y a lo mejor todo esto tiene una explicación más sencilla de lo que te crees. Y estás sufriendo para nada. Háblalo con él y sal de dudas.

No pude evitar plantearme si todo eso se lo estaba diciendo a Lara o a sí mismo.

―Joder Rober, escucharte decir algo tan largo y tan coherente sin hablar de las tetas de alguien o hacer alusión al sexo me ha dejado impresionada―dijo Libertad―.
Pero como me sigas robando patatas vas a salir de aquí con los pies por delante, aviso.

Obvié la amenaza de Libertad.

―Contra todo pronóstico, Rober tiene razón, Lara. Habla con él. No tiene buena pinta, pero muchas veces vemos lo que queremos ver, y tú llevas
ya un tiempo con la mosca detrás de la oreja y eso hace que todo te parezca sospechoso. 

―¿Y no te parece que lo sea, Ana?

―Sí, pero yo sé lo que me has contado tú y esa versión puede no ser muy objetiva, ¿no?

―Puede…―admitió.

―Pues no se hable más. Mañana quedas con él, y habláis. 

Lara pareció conformarse y se sirvió más vino.

―Bueno, Maca. ¿Qué tal con tu leñador de Wisconsin? ―preguntó Rober―¿Te dio lo tuyo y lo de tu prima?

―Parece que nuestro Roberto de siempre ya va asomando la patita―dijo Mónica sonriendo. 

Maca puso los ojos en blanco antes de contestar.

―No nos equivocamos, chicas. Era EL EMPOTRADOR en mayúsculas. Eso es lo que me hacía falta, coño, un tío que follara como si se fuera a acabar
el mundo mañana.

―¿Y cuándo acabasteis, qué? ―pregunto Celia.

―¿Qué de qué? ―dijo Maca extrañada.

―¿Que qué hicisteis?

―Ah, pues nada. Yo tenía sueño y no me apetecía repetir así que le dije que se fuera.

―Vamos que no piensas volver a verle ¿no? ―pregunto Libertad.

―Sí, ¿por? Pensaba llamarle este finde―dijo cada vez más confusa―¿No os he dicho que muy bien? ¿Por qué no iba a querer
volver a verle?

―Hombre pues a él no sé si le apetecerá mucho verte si le echaste de tu casa en mitad de la madrugada―dije riéndome abiertamente de la
falta de habilidades sociales de mi amiga.

―Pero a ver, que me cayó muy bien pero no le conozco y no me apetecía despertarme con él por la mañana. Habíamos ido a follar y ya habíamos
follado. Pues cada uno a su casa, ¿no?―Nos miró a todas esperando que le diéramos la razón pero al ver que dábamos la callada por respuesta se tapó la cara con las manos―Está
es una de esas veces que tendría que haber actuado de otra manera y no entiendo nada, ¿verdad?

―Oye no te agobies, hay gente que hace lo mismo que tú. Pero claro te arriesgas a que te manden a cagar. Escríbele en plan gracioso diciéndole que
tienes las mismas habilidades sociales que un babuino―dijo Mónica.

―Es que no tengo su teléfono―contestó, obviando que la había comparado con un mono.

―¿Y se puede saber de qué manera pensabas volver a hablar con él? ―pregunté con los ojos como platos.

―Pues pensaba decirte que le preguntaras a tu amigo―dijo mirándome a través de sus dedos entreabiertos.

―Pues lo llevas claro bonita―contesté diciendo que no con el dedo―. Yo no vuelvo a hablar con ese ni bajo amenaza de sodomía.

―¿Pero por qué? ¿Te cayó bien, no? ―preguntó Macarena con genuina ingenuidad.

El resto, incluso Roberto que no había estado en la primera parte de la conversación, la miramos con los ojos entornados.

―¿Pero tú en qué conversación has estado? ¿Has oído algo de lo que he contado? ―le pregunté―.Voy a dejarte por
imposible, Maca. No voy a volver a hablar con Javi, pero si quieres te doy su teléfono y tú te gestionas con él―dije.

―¿Lo harías? ―me preguntó sonriente.

―No― Me giré para mirar a Celia―. Venga, cuéntanos tú algo antes de que me den ganas de arrancarle la cabeza a la colega.

Celia me miró abriendo mucho los ojos que empezaron a brillarle como si estuviera a punto de llorar.

―Oh Dios, que mala pinta tiene esto―dijo Mónica terminándose su botellín de un trago.

―Pues nada, chicas, muy bien. Le estoy ayudando a buscar piso por mi barrio, que dice que le gusta mucho.

―Y eso no tiene nada que ver con que tú sólo le hayas enseñado tu barrio, ¿no? Cuanto más cerquita mejor―apuntó cínicamente
Libertad.

―Hija, a ver cuando sueltas al bicho que tienes una mala hostia reconcentrada…―dijo Roberto entre risas―. Pero no me mires así que a mí
me encanta.

―Bueno, hemos mirado otros barrios por internet pero John dice que quiere buscar en el mío. Yo no tengo la culpa. Mañana vamos a ver uno. Lo veo un poco caro,
pero supongo que acostumbrado a los pisos en Nueva York, esto le parecerá calderilla.

―Pero él en Nueva York vivía con sus padres, ¿no? ―pregunté.

―Pues también es verdad… Bueno, él verá. A mí me encanta―Y por la sonrisa que puso sabía que escondía algo, pero ya
lo contaría cuando quisiera.

―Bueno, chicas, me encanta vuestra compañía pero me voy a ir que tengo hambre y estas patatas no han calmado a la bestia―dijo Libertad palmeándose
la barriga.

―Sí, ya nos vamos todas―dijo Mónica.

Se levantaron y comenzaron a llevar todo a la cocina. Todas menos Roberto, que continuó sentado en el sofá bebiendo a pequeños sorbos. Viendo sus intenciones
decidí echarle un cable.

―Rober, ¿te puedes quedar a echarle un ojo a mi ordenador? No sé qué le pasa, pero va muy lento.

―Claro―contestó.

Después de los besitos y los abrazos de rigor y de que hubiesen salido por la puerta me senté al lado de Roberto y puse una mano en su pierna.

―¿Qué ronda por tu cabeza, vaquero? ―pregunté.

―Sólo voy a decirte una cosa y luego dejaremos de hablar del tema. Tenías razón, se lo dije y la acojoné. Me dijo que era demasiado pronto y
yo, en lugar de quedarme a hablar las cosas, me fui como un cobarde, y hoy casi ni nos hemos mirado. La he cagado―dijo mirando al suelo.

Bajo esa máscara de tarado mental, Rober es una de las personas más sensibles que conozco y sabía que debía estar pasándolo fatal.

―No voy a ahondar en el tema, pero no te preocupes, habla mañana con ella y arréglalo. Pídele perdón por huir como las ratas y dile que ya hablaréis
más adelante lo de vivir juntos. Hablaremos del tema sólo cuando te sientas preparado, ¿vale? ―dije acariciándole la pierna.

―Gracias, Rubia―Me miró sonriendo―. Venga, vamos a mirar ese ordenador.

―¿Qué ordenador? Anda, vente a la cocina a pelar patatas y me ayudas a hacer una tortilla.

―A sus órdenes, chef―contestó cuadrándose en un saludo militar.

―¿Te quedas a dormir?

―¿Para qué crees que voy cargando con esa mochila? ―contestó riéndose.



 

Capítulo 6


 

 

Faltaba todavía una hora para comenzar la reunión en la ONG, así que me fui de escaparates para hacer tiempo. Me había propuesto no comprar nada más
hasta el invierno, pero mirar era gratis (al menos de momento). Cuando lo dejé con Lucas se me había ido un poco la mano con las tiendas online y me había gastado una pequeña fortuna en renovar
mi armario. Tenía prendas que no me había dado tiempo a ponerme antes de que llegase el otoño e intuía que para el verano siguiente ya no me iban a gustar, pero las compras por internet son más
baratas que el psicólogo. A lo mejor también son menos efectivas, pero no era algo en lo que pensar en ese momento. 

Miraba al cielo preocupada mientras paseaba por la calle Arenal. Las nubes negras amenazaban tormenta y yo había sido tan inteligente como para ponerme unas Converse de
tela que bonitas eran, pero impermeables no. Además, para variar, no había cogido paraguas y mi cazadora vaquera no tenía capucha. Corría el riesgo de llegar a la reunión empapada. Ya estaba
valorando la posibilidad de refugiarme en uno de los bares próximos a la ONG cuando sonó mi teléfono. No tenía el número guardado y no me gustaba coger esas llamadas por si se trataban de
los típicos pesados que quieren que te cambies de compañía telefónica pero por si acaso se trataba de algo importante, descolgué.

―¿Sí?

―Hola, ¿eres Ana?

Pues no, no era un vendedor. Esos empiezan preguntando por el titular de la línea…

―Pues si no lo sabes tú, que me has llamado…―contesté intentando recordar de qué me sonaba esa voz.

―Tienes razón, pero siempre cabe la posibilidad de que me hubieses dado un número falso. Eso es lo que soléis hacer las mujeres cuando un pesado os
pide el teléfono, ¿no?

―Yo soy más de no dárselo a quien no me apetece pero contigo estoy más perdida que un pulpo en un garaje. ¿Me puedes decir quién eres o
nos vamos a tirar así toda la tarde? ―dije riéndome.

―Soy Javi. Taco, para los amigos.

Me quedé parada en mitad de la calle y la pareja de guiris que iba detrás de mí se chocaron contra mi espalda. Se alejaron diciéndome de todo menos
bonita en inglés, pero yo ni siquiera las miré, tenía la mirada perdida en el infinito sin saber qué decir.

―Te recordaba más habladora. Vale que la última vez que nos vimos no fue demasiado cómodo pero pensé que nos habíamos caído bien―dijo
mientras yo permanecía en silencio.

―¿La última vez que nos vimos cuando descubrí que eres el exnovio de mi exnovio, que vive con él y que piensa que lo nuestro fue una ida de olla
de alguien que está confuso? Sí, cómodo lo que se dice cómodo no es que fuera.

―Bueno, al menos he conseguido que hablaras. Mira, Ana, ya sé que debes estar pensando mil cosas en este momento, pero puedo asegurarte que el sábado no tenía
ni idea de quién eras. Me caíste bien y pensé que sería agradable conocer a alguien más en Madrid.

―Excusatio non petita, accusatio manifesta…

―¿De verdad piensas eso?

―Y yo qué sé lo que pienso, Javi, pero tienes que reconocer que sospechoso es un rato.

―A ver, Ana, no te voy a engañar, cuando Lucas me contó que había conocido a alguien me puse un poco celoso pero cuando me dijo que era una chica…
en fin, me reí.

―¿Pero por qué sois tan obtusos, joder?. ¿Por qué no podéis entender que Lucas se enamoró de una mujer?.

―Porque Lucas es gay, Ana, y esas cosas no las puedes decidir tú, lo eres y ya está.

―Eso ya lo sé, no soy ninguna homófoba que crea que los gais lo son porque no han conocido una buena hembra.

―No he querido decir eso, Ana.

―¿Entonces qué has querido decir? ―Me di cuenta de que estaba elevando demasiado el tono y me callé.

―Pues quiero decir que a Lucas le gustan los hombres, que tú le caíste muy bien, cosa que entiendo, y se confundió, sin más. Y a las pruebas
me remito.

―¿A qué pruebas?

―Nada, joder, no tendría que haber dicho nada.

―¿Qué pruebas, Javi?

―Mierda, tengo una boca como un buzón.

―¿Qué prue-bas? ―dije marcando cada sílaba.

Le oí resoplar a través del teléfono y me temí lo peor.

―No quería contarte esto, Ana. Ayer, cuando llegó de trabajar, me contó que se había liado con un compañero de trabajo. Con un compañero,
no con una compañera. La noche anterior había llegado de madrugada, yo ya estaba dormido, pero pensé que se había quedado de cañas con sus amigos, lo hace de vez en cuando. Pero no, venía
de su casa. Así que ya ves, ni para ti ni para mí. Y ya ves, un hombre, no una mujer.

Tragué saliva para conseguir pasar por mi garganta el nudo que no me dejaba hablar.

―Eso no me importa, Javi. No es que pensase que a partir de ahora le fueran a gustar las mujeres―Cerré la boca. Lo que sí pensaba es que todavía
sentía algo por mí―. Te tengo que dejar, Javi. Tengo que entrar a una reunión y no quiero llegar tarde.

―Ana, lo siento mucho, de verdad. Yo sólo quería hablar contigo, se me quedó mal cuerpo después de lo del otro día. No pensaba contarte
nada de esto.

―No tiene importancia. Te tengo que dejar, de verdad. Adiós, Javi.

―Hasta pronto.

Colgué el teléfono y me quedé mirando la pantalla sin ver. Seguía en mitad de la calle Arenal parada y el resto de la gente tenía que esquivarme
para poder pasar. Alcé la vista y vi que mucha gente iba con paraguas. Entonces me di cuenta de que estaba empapada. Sentía frío y tenía el pelo pegado a la cara. Reaccioné, metí el
móvil en mi bolso y me fui a la ONG. 

―Hola, Ana ―la sonrisa que Bea tenía en la cara de manera perpetua se quedó congelada en su cara―.¡Pero cómo vienes!

―Me ha pillado la lluvia lejos de aquí y no tenía nada para taparme―mentí.

―Esto lo arreglamos en un momentito, ven conmigo.

Me llevó a un cuartito pequeño, una especie de despensa que en ese momento estaba vacía y me mandó desnudarme mientras ella salía. Me quité
todo menos la ropa interior que milagrosamente estaba seca y ella llegó a los 5 minutos con un calefactor pequeño, un chándal gris que había visto tiempos mejores, una camiseta de propaganda de
Cola Cao de los años 80, por lo menos y unos calcetines de rombos.

―No hay mucho donde elegir, ya lo siento. Esto es ropa que nos han ido donando como ropero para las personas sin hogar.

―Con que esté seca y limpia me conformo―sonreí.

Mientras yo me vestía ella colocó toda mi ropa extendida sobre las baldas vacías junto con mis Converse y conectó el calefactor.

―Venga, vámonos de aquí, enseguida esto va a parecer una sauna―dijo.

Me cogió por el brazo, salimos y cerró la puerta de la pequeña despensa.

―Así se concentrará el calor y se te secará en un santiamén. 

De esa guisa me senté en la sala de reuniones y acepté el café caliente que Bea me ofreció. Cuando ya llevábamos 10 minutos hablando de temas
trascendentales (como de la última barra de labios permanente que me había comprado yo y de la mascarilla que usaba ella para que sus rizos no se le encresparan) fueron llegando el resto de mis compañeros.

―¡Coño, Ana, cada día estás más guapa! ―Miguel se empezó a reír nada más verme con esas pintas.

―Me he puesto lo mejor de mi armario para venir a verte y no hay manera de que caigas―contesté.

Miguel llevaba en la organización casi desde que se fundó. Debía rondar los 50 años y aunque podía engañar su sonrisa fácil y
sus chascarrillos constantes era un hombre serio, culto y muy comprometido. Le adoraba.

Se fueron sentando uno a uno (con sus correspondientes bromas respecto a mi ropa) y cuando ya llevábamos un rato charlando apareció María, la coordinadora,
con un chico que no conocía del brazo. A pesar de sus 60 años, María era una mujer coqueta que sabía reconocer a un buen jamelgo cuando lo veía y el que llevaba bien agarrado era un pedazo
de hombre de metro noventa, con rastas casi rubias, ojos azules y un pequeño aro en la nariz que le quedaba como un guante. Yo podía hacerle todos los agujeros que me pidiera a mordiscos.

―Buenas tardes, chicos. Os presento a Jairo, la nueva adquisición del grupo―dijo María. Entonces me miró entornando los ojos―. Ana, ¿por
qué vas con esas pintas? ¿Es la nueva moda o le has robado la ropa a los del albergue de San Juan de Dios? 

―Muy graciosa―contesté roja como un tomate―. Os he robado la ropa a vosotros que me ha caído toda el agua de Madrid encima.

―Pues la camiseta mola. Esa te la venden en las tiendas de segunda mano a 30 pavos―dijo el desconocido de las rastas.

Me miré el logo antiguo de Cola Cao de la camiseta gris desteñida y no pude por menos que darle la razón.

―Bueno, venga, a lo que íbamos. Jairo se incorpora a nuestro grupo como psicólogo. Ya le he contado cómo nos organizamos pero ahora me gustaría
que nos presentásemos cada uno y viésemos cómo puede ayudarnos individualmente además de sus tareas con las mujeres que acudan a nosotros.

En las siguientes tres horas cada uno contamos nuestras experiencias personales que nos llevaron a contactar con la ONG y hablamos del tiempo que llevábamos colaborando
con ellos. No pareció sorprenderse cuando le conté que mi ex me maltrató durante tres años, supongo que en su trabajo vería cosas mucho peores cada día. Cuando terminamos la reunión,
estábamos todos exhaustos. 

―¿Unas cañitas para desengrasar? ―propuso Miguel.

―Sí, por favor―contesté―. Pero dejadme unos minutos que me voy a vestir de persona normal.

Me fui corriendo a la despensa donde estaba mi ropa y cuando abrí la puerta, un golpe de calor casi me tira de espaldas. Apagué el calefactor y comprobé
que tanto la ropa como las zapatillas estaban secas, así que las cogí y me fui al baño a cambiarme. Si me hubiera cambiado en esa despensa me hubiese dado una lipotimia. Cuando terminé de vestirme,
me retoqué el maquillaje y antes de salir guardé la camiseta de Cola Cao en mi bolso. Ya daría otra a cambio.

―Venga, chicos. Podemos irnos.

Jairo levantó la mirada del cigarro que se estaba liando y me estudió minuciosamente.

―Pues sí, esto ya te pega más―dijo.

―¿Lo otro no me quedaba bien? ―pregunté haciéndole una caidita de ojos.

―A mí me parecerías guapa hasta con un saco en la cabeza pero esta ropa te pega más con el maquillaje.

Me guiñó un ojo y salió detrás de Miguel que se estaba descojonando de mis claros intentos de coqueteo. 

No andamos demasiado y nos metimos en el bar de enfrente, en el que pensaba refugiarme de la lluvia antes de la llamada surrealista de Javi. Me pedí una copa de vino blanco
y comencé a picotear las patatas fritas que nos sirvieron en un cuenco.

―¿Bueno, entonces cuántos años tienes? ―pregunté mientras daba un sorbo al vino que me acababan de servir.

―¿Cuántos me echas?

Le miré enarcando una ceja.

―¿De verdad vamos a empezar con este jueguecito? ―pregunté riéndome.

―No, tienes razón―contestó un poco azorado―. Tengo 35, pero aparento 20.

Sonrió y de un trago apuró lo que quedaba de su cerveza.

―¿Me puede poner una jarra, por favor? La más grande que tenga, a ver si dejo de decir gilipolleces.

La camarera se rio y cogió de la estantería una jarra que parecía de litro.

―Ahora en serio. Tengo 35 años y trabajo en una consulta de psicología que monté hace cinco con unos amigos de la carrera. Me va bien, pero sentía
que podía hacer algo más y por eso contacté con la asociación. Soltero, sin hijos que yo sepa y vivo sólo en un cuchitril de La Latina por el que pago la mitad de lo que gano. ¿Qué
me dices de ti?

―Bueno, mi historia ya te la sabes pero a parte de eso tengo 30 años, soy periodista, también soltera y sin hijos, eso lo sé seguro, y vivo sola en
un piso en Lavapiés por el que pago más de la mitad de mi mísero sueldo pero que no lo suelto ni por todo el oro del mundo porque aunque sea interior es lo mejor que se puede encontrar por aquí.

―Pues yo me llamo Miguel, tengo más años que cualquiera de los dos y vivo en un pisazo de la hostia en Vallecas, os jodéis por vivir en el centro.
Y ya sé que los dos vais a morir de pena pero lo siento, estoy casado y tengo dos hijos adolescentes que vendo por dos botijos porque están insoportables. ¿Pedimos unas bravas o seguimos contándonos
la vida?

―Esto parece una de esas citas rápidas que sólo tienes un minuto para hablar con el de enfrente hasta que suena la campana y te tienes que cambiar de mesa
para conocer al siguiente―intervino Bea.

―Mucho sabes tú de esas cosas―le dije―. ¿Ya las has probado, Bea?

―Pues sí, mira. La semana pasada estuve en un bar de esos y conocí a un chico muy interesante. Bueno, parecía interesante en ese momento, luego resultó
ser un poquito gilipollas pero estoy abierta a volver a probar. 

Entre risas, vino, cervezas y bravas, pasaron dos horas como en un suspiro y cuando nos quisimos dar cuenta, María y Miguel se estaban despidiendo.

―Venga, quedaros un ratito más―supliqué ya un poco achispada.

―Como se nota la juventud―dijo María―. Yo me voy ya, bonita, que tengo mil cosas que hacer y tengo ganas de coger la cama.

Después de la clásica despedida nos quedamos el frente de juventudes a continuar con la noche, es decir, Jairo, Bea, Fer, Sara y yo. Salimos del bar y les llevé
al Templo del Gato, un bar que siempre me ha encantado. Además, tiene billar y cuando bebía unas copas me apetecía jugar aunque no diera ni una. Cuando llegamos a la puerta, ninguno conocía el lugar.

―¿Me estáis diciendo que no conocéis el Templo del Gato? ¡Pero si es mitiquísimo! ―les reproché.

―Yo es que no salgo mucho―dijo Fer―. Y cuando salgo no vengo a sitios tan oscuros.

Fer era majo hasta decir basta, pero parecía un poco parado. Nunca había salido de fiesta con él y empezaba a entender por qué.

Cuando entramos todos me miraron escépticos. 

―Esperad antes de sacar conclusiones―les dije sonriendo.

Atravesamos el estrecho pasillo con la barra a la izquierda (sin nadie detrás) y subimos las escaleras hacia el verdadero bar. 

―¿Qué me decís ahora?

El Templo del Gato era un bar amplio, ni muy grande ni muy pequeño, con una iluminación bastante pobre y la música muy alta, pero la decoración era
auténtica y tenía un billar en el centro de la sala que me volvía loca.

―Id cogiendo los tacos mientras yo pido una ronda para todos, invito yo―dije sonriendo como una loca.

Mientras Bea, Fer y Sara rodeaban el billar, Jairo se acercó a la barra donde estaba yo pidiendo las consumiciones al camarero.

―Mola el sitio, no te hacía yo en este tipo de bares―dijo.

―¿Pero tú qué te crees, que meo Chanel? ―contesté entre risas.

―No, pero te veo más cenando en un sitio chic y tomando gintonics en alguna discoteca con sofás de cuero en las esquinas.

―Yo tomo gintonics, cervezas y chupitos donde los sirvan. Con tal de que me guste la música… y a veces ni eso.

Cuando nos sirvieron las cervezas fuimos al billar y ahí empezó el verdadero espectáculo. No di ni una. Me caía sobre la mesa, lanzaba las bolas a
la otra punta del bar y en una ocasión se me atascó el taco en uno de los agujeros y me lo clavé en la barriga. Todo un show.

―¿Pero cómo te puede gustar tanto jugar al billar si eres tan jodidamente mala? ―me preguntó Jairo doblado de la risa.

―Pues he mejorado mucho, antes era peor―dije orgullosa.

―No se puede ser peor, lo de hoy ha sido bochornoso―se descojonó.

Cuando ya llevábamos un rato con bromas absurdas, se acercaron los demás.

―Bueno chicos, nosotros nos vamos ya, que nos va a costar un triunfo ir mañana a currar―dijo Sara.

Nos dieron un beso rápido a cada uno (menos Fer, que le dio a Jairo un abrazo muy masculino, de esos que vienen con hostia en la espalda incluida) y se fueron antes de
que pudiera pensar si de verdad quería quedarme a solas con ese hippy al que acababa de conocer. De repente me dio vergüenza. Es curioso cómo funciona la mente humana, mientras me sentía acompañada
por los demás no tenía ningún problema en hablar con él a solas pero cuando se fueron de verdad me quedé sin palabras.

―Voy al baño un segundo―dije para hacer tiempo mientras pensaba un tema de conversación interesante. Y porque me meaba, también es verdad.

Cuando llegué al baño me miré al espejo y entre que había vivido tiempos mejores y que mi visión no era lo que se dice nítida, casi
me retoqué el maquillaje a ciegas. Crucé los dedos para no parecer un mapache y me metí en el baño. Meé haciendo malabarismos, ya se sabe, sujetando el bolso con una mano, la puerta con la
otra, haciendo fuerza con las rodillas para que los pantalones no tocasen el suelo de dudosa higiene y manteniéndome en equilibrio para que mis muslos no rozasen la taza llena de un líquido que, por como olía,
no parecía agua. Al salir me lavé las manos y busqué mi móvil en el bolso. Hacía mucho que no le echaba un vistazo y a través de la tela se apreciaba la lucecita que avisaba de que
tenía un mensaje. Lo que no me imaginaba era de quién era ese mensaje.

«Quería darte tiempo para que fueses tú quien me hablase cuando se sintiera preparada, pero me da la sensación de que si no soy yo quien da el primer
paso, me puedo tirar toda la vida encerrado en casa mirando el móvil. Me gustaría poder verte y hablar, sólo hablar… eso se nos daba bien. Lo demás también, pero empezaríamos
por el principio. Te echo de menos, Ana.»

No sé muy bien qué es lo que me puso más frenética. Bueno sí que lo sé. ¿Encerrado en casa mirando el móvil?. No sé
en qué casa se había encerrado pero desde luego que no en la suya. Me decía que me echaba de menos cuando no hacía ni dos días que había estado metiéndola en caliente con un
compañero de trabajo. Y yo haciendo el imbécil. Pues eso se había acabado. 

Volví a meter el móvil en el bolso y salí del baño con paso firme hacia donde se encontraba Jairo. El despecho no es un buen consejero, pero no lo
pensé en ese momento. Sólo quería olvidarme de todo ese lío, alejarme de él y divertirme. Tenía edad para ello y sobre todo ganas. 

Al llegar, cogí mi botellín y me lo terminé de un trago.

―¿Una copa? ―le pregunté reprimiendo un eructo en un intento de parecer delicada. 

―¿Pero tú mañana no trabajas? ―dijo riéndose.

Me di la vuelta y le cogí de la muñeca a una chica que estaba coqueteando con un tío justo detrás de mí.

―Con permiso―le dije―. Es que no quiero sacar el móvil para mirar la hora, que esos bichos los carga el diablo.

La chica me miró como si estuviese loca, pero me dejó mirar su reloj y cuando conseguí enfocar, vi que ya eran las dos y media de la mañana. Mañana,
cuando sonase el despertador, me iba a querer morir.

―Gracias―le dije sonriéndole―. Él se muere de ganas, igual que tú. Lánzate.

Les guiñé un ojo y me volví para mirar a Jairo que se reía parapetado tras su botellín de cerveza.

―Estoy por pedirme esa copa para ver qué más cosas puedes hacer―me dijo pasando su brazo por encima de mis hombros―. O nos sacan en volandas del
bar, o de una patada en el culo.

Apoyé mi cabeza en su hombro y aspiré su olor. Una mezcla de desodorante suave, colonia masculina y jabón. Seguro que se había duchado antes de ir
a la reunión. Yo debía oler a perro mojado después de caerme encima la tormenta perfecta. Me pensé muy mucho pedirme esa copa y olvidarme de todo, pero la cordura, que no siempre hace acto de presencia,
volvió en ese momento. 

―Dejemos los experimentos para la segunda cita―le dije―.  Venga, vámonos a casa que a estas horas me convierto en gremlin. De los desagradables, los que muerden y te arrancan la cabeza si te descuidas. 

―Soy muy capaz de defenderme de tus mordiscos―me sonrió―. Pero seré un caballero.

De un salto, se bajó de la mesa de billar y me tendió mi cazadora vaquera.

―Vámonos, preciosa. Ha sido una noche muy divertida―susurró en mi oído.

La piel se me puso de gallina, pero no por lo que estáis pensando. Su aliento me recordó al de Lucas, con su olor a tabaco y menta, y no porque oliesen igual, sino
porque yo aún lo llevaba muy dentro. 

Puso una mano en la parte baja de mi espalda y empujó suavemente para que me dirigiera a la salida delante de él. Antes de comenzar a bajar las escaleras me di
la vuelta y vi a la pareja de antes enredados en un beso apretado. Posé una mano sobre el antebrazo de Jairo y les señalé con la cabeza. 

―Para algunos sí que ha sido una noche divertida―dijo sonriendo―. Cabrón con suerte.

―¿Te gusta esa chica? ―pregunté.

―No estoy pensando en esa chica―dijo mirándome a los labios.

Por un momento nos imaginé a los dos enredados, todo lengua, dientes y saliva. Me guiaría hasta su boca con una mano en la nuca y con la otra me agarraría
con fuerza el culo empujando hacia arriba. Separé los labios en un gesto involuntario y los humedecí con la punta de la lengua. Él se acercó unos milímetros casi imperceptibles para alguien
que no se encontrase tan sensible a su posición como yo.

―Ana―dijo en un suspiro.

Una sola palabra junto a la entonación adecuada, rasgada, sexy, que podría haber encendido la mecha pero que se me clavó en el cerebro entre las dos cejas
y me hizo despertar de golpe. Me trajo el recuerdo de la arena, la sal, el calor sofocante, los abrazos inseguros pero llenos de pasión… No, no era en Jairo en quién estaba pensando.

Di un paso atrás mirando al suelo y escuché cómo sus dientes entrechocaban al cerrar la boca de golpe. Cuando me armé de valor para levantar la cabeza,
lo hice repasando su anatomía poco a poco y me sonrojé cuando vi un bulto claramente marcado en su pantalón vaquero. Y no tenía pinta de ser el móvil. Ahogué una carcajada mientras
seguía subiendo la mirada hasta sus ojos y, cuando llegué a su cara, vi que tenía el labio inferior apresado entre sus dientes.

―No te rías―dijo―. Eso es culpa tuya.

Y me encantó que hablase con total naturalidad de una erección que, por otro lado, hubiese sido imposible de ocultar.

―Venga, a ver si se te pasa con el aire fresco―cogí su mano y comencé a bajar las escaleras con él detrás.

Ya en la calle y después de una discusión de cinco minutos sobre quién acompañaba a quién, enfilamos hacia La Latina. Gané yo. Soy muy
persuasiva (o pesada) cuando quiero. La conversación en el camino fue animada, ni rastro de la tensión sexual que nos había sobrevolado en el bar, pero al llegar a su portal, los nervios volvieron a hacer
acto de presencia.

―Pues esta es mi casa―dijo para romper el hielo―. ¿Quieres entrar a tomar la última?

―No creo que me haga falta una última, con la penúltima voy sobrada. Venga, dame un beso.

Me acerqué a él girando la cabeza para besar su mejilla, pero Jairo deslizó una de sus manos por mi cintura y, colocando la otra bajo mi barbilla, redirigió
mi boca hacia la suya. No opuse mucha resistencia, no sé si por el alcohol, que nublaba mis sentidos, o por las ganas. El caso es que cuando sus labios húmedos atraparon el mío superior, dejé de
pensar en todo lo que no encajaba y eché mis brazos alrededor de su cuello. Abrió la boca e introdujo tímidamente la lengua en la mía, pero cuando su saliva y la mía se mezclaron pudo oírse
un click en nuestras cabezas que hizo que se enredasen en un abrazo apretado mientras nosotros hacíamos lo mismo con nuestros cuerpos. Metí mis dedos entre sus rastas para atraerlo más a mí y profundicé
en ese beso que había conseguido ponerme la mente en blanco y él, bajando sus dos manos hacia mi trasero me atrapó entre la pared y su cuerpo. Un gemido se escapó de mi garganta cuando sus dos manazas
amasaron mis nalgas y, con la mano que no tenía perdida entre su pelo, le agarré del culo notando cómo su erección se clavaba en mi vientre.

El tintineo de unas llaves me sacó de mi estado de enajenación mental transitoria y me aparté de él con los labios hinchados para ver a una pareja
de unos 25 años riéndose frente a nosotros. 

―Perdón―dijo el chico tras un carraspeo―. ¿Nos dejáis pasar?

―Que oportuno, macho―contestó Jairo sonriendo―. La próxima vez que bajes a pedirme sal te voy a dar cianuro.

Nos apartamos y los chicos abrieron la puerta entre risas y desaparecieron escaleras arriba. Jairo sostuvo la puerta con un pie y extendió su mano.

―¿Subimos? ―preguntó con los ojos brillantes de excitación.

Juro que dudé. Estuve tentada de mandarlo todo a la mierda, coger su mano y subir con él, pero es lo que tienen los calentones, que cuando te interrumpen y la sangre
vuelve a fluir por todo tu cuerpo de manera normal, también llega al cerebro y reactiva todas esas pajas mentales que intentamos tapar. Y yo tenía un lío mental que no creía que se solucionase con
un revolcón, por muy tentador que fuese.

―Creo que va a ser mejor que me vaya a mi casa―dije mirando al suelo para no ver el gesto de decepción en su cara.

Esperaba que no insistiese demasiado, porque mi voluntad suele flaquear ante unas rastas tan bien puestas.

―Vale―Escuché que decía, y levanté la mirada―. No voy a insistir, pero dame un beso.

Me puse de puntillas para alcanzar sus labios y él me correspondió con un beso tímido y corto, casi infantil, como si ese fuese de verdad el primer beso
que nos dábamos. Le sonreí y me alejé varios pasos andando hacia atrás para luego darme la vuelta con una sonrisa prendida en los labios. 

―¿Me llamarás? ―dijo con voz de falsete.

Como contestación, sólo me di la vuelta mientras andaba y le guiñé un ojo. Hice todo el camino hasta Lavapiés sonriendo como una tonta.
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Mónica estaba sentada en la sala de espera del hospital tamborileando con sus dedos (con las uñas pintadas de rojo, igual que sus labios) en el reposabrazos de
una de esas incómodas sillas de metal con agujeritos. Llevaba muchos días extraña, pero no por lo que nosotras creíamos. Ella alejaba nuestras preocupaciones alegando que quería darse un
tiempo de celibato, algo que no había hecho desde los 16. A nosotras no nos parecía extraño, después de la experiencia con el yogurín cualquiera hubiese querido un poco de paz, pero no era
eso lo que la tenía preocupada. 

Hacía unos días, mientras se duchaba para ir a trabajar, se había descubierto un bulto en el pecho derecho. Después del susto inicial y de convencerse
de que sería algo sin importancia, pidió cita con su ginecólogo. Porque ella se podrá autoconvencer de lo que sea, pero no es tonta y no juega con cuestiones médicas. Le dieron cita para
el día siguiente; bendito seguro privado del trabajo. Que sí, que todos preferimos la seguridad social, pero cuando es una urgencia, las listas de espera son exasperantes. El caso es que el ginecólogo
le mandó una mamografía, el de la mamografía vio una masa sospechosa y la mandó biopsiar y en esas se encontraba, esperando los resultados de la biopsia.

Mónica es muy suya. Se preocupa por todo lo que te ocurre, puede ser la mejor amiga de este mundo, pero cuando los problemas le atañen a ella, se cierra como una
ostra y no cuenta nada. Por eso se encontraba esa mañana en el hospital sola, con el maquillaje natural pero impoluto y un vestido corto de flores que había combinado con unas botas camperas marrones. No es que
fuese superficial, es que entendía que a los problemas se les mira de frente, sola, pero con la suficiente seguridad en sí misma como para ser su propio pilar al que sujetarse si venían mal dadas. Por
eso se había arreglado como lo hacía todos los días, labios rojos incluidos.

―¿Mónica Jarrete, por favor? ―Sí, se apellidaba Jarrete. La vida es muy puta. Había pensado más de mil veces cambiarse el orden de
los apellidos, pero no quería dar un disgusto a su padre, que era como Papá Noel, y el apellido de su madre tampoco es que fuese lo más estético del mundo: Cocido. Se llamaba Mónica Jarrete
Cocido. Días verbeneros pasó en el colegio. Si no le hicieron bullying fue porque tiene una mala hostia antológica y tenía a todos sus compañeros acojonados. Ella siempre firmaba con iniciales,
pero en los documentos oficiales no le quedaban más cojones que poner nombre y apellidos.

Mónica Jarrete Cocido, mundialmente conocida como Mónica J.C. se levantó despacio de la silla, llenó sus pulmones y soltó el aire despacio
entre sus dientes mientras se acercaba a la consulta de la oncóloga que la esperaba sonriente apoyada en el marco de la puerta.

―Hola, Mónica. ¿Cómo te encuentras? ―preguntó la chica, que no debía tener más de 35 años y lucía una melena
naranja y leonina. Se sentó tras su mesa quedando la ventana justo detrás de ella y el sol que entraba a través del cristal enmarcaba su cabeza por millones de pelos sueltos que le hacían parecer
un ángel con su aureola. Los rizos se le alborotaban y el color debía ser natural a juzgar por los millones de pecas que adornaban cada centímetro de la piel que dejaba al descubierto su bata blanca.

―He pasado momentos mejores―contestó―. Estoy un poco nerviosa… ¿ha sido niño o tumor?

La médico sonrió y dirigió su mirada a los papeles que tenía esparcidos sobre la mesa. Permaneció unos segundos eternos en silencio hasta que
volvió a dirigir la vista a Mónica.

―¿Has venido sola? ―se extrañó.

―Si me pasa algo, mejor asumirlo yo antes de contárselo a nadie. La gente me daría palmaditas en la espalda, me dirían que todo va a salir bien y me
mirarían con ojos de cordero degollado. Y sería todo con la mejor intención, lo sé, pero a mí me darían ganas de arrancarles los ojos. Así que casi mejor me lo como sola, lo
digiero y cuando lo vomite estará todo más pasadito. Venga, dímelo ya, que con esa pregunta me lo has dejado bastante claro…

La oncóloga le sonrió resignada y se humedeció los labios.

―Bueno Mónica, hemos visto un tumor cancerígeno pero la buena noticia es que no es muy grande y no parece haber afectado a los ganglios. Hay que operar, pero
no creo que sea necesario extirpar toda la mama, aunque después habrá que comenzar un tratamiento de quimioterapia como precaución. Eres muy joven y, a diferencia de otras enfermedades, con el cáncer
la edad es un problema. Cuanto más joven, más regeneración celular y se reproducen a la misma velocidad las células buenas y las malas, así que lo mejor es cortarlo por lo sano.

Mónica se quedó en silencio pasándose con cuidado los dedos por su labio inferior. Soltó todo el aire de una sola vez, miró a la chica y le
sonrió.

―Podría ser peor―le dijo.

Quince minutos después salía del hospital con su informe en la mano y la promesa de que le llamarían en unos días para empezar a hacer las pruebas
preoperatorias. Parecía que querían hacerlo todo muy rápido y ella lo agradecía, sobre todo para no tener demasiado tiempo para pensar. Aunque ella ya sabía que eso era imposible, su cerebro
ya iba a mil por hora, trazando posibles complicaciones, recaídas y efectos secundarios. ¿Se le caería el pelo? ¿Cómo se le quedaría el pecho? No es que fuese lo más importante,
pero prefería centrarse en los asuntos estéticos para no afrontar el hecho de que tenía una enfermedad que daba tanto miedo. Cáncer. La sola palabra le ponía los pelos de punta.

No tenía nada que hacer en todo el día, lo que significaba 24 largas horas para pensar. Se había cogido el día de vacaciones en el trabajo para no
tener que decir que iba al médico y ahora se arrepentía. Parecía que iba a llover, pero aprovechando que todavía hacía buen tiempo, se sentó en una terraza cercana al hospital para
tomarse un café. Lo que en realidad le apetecía era una copa de vino, pero le parecía demasiado pronto.

Cuando le sirvieron el café se encendió un cigarro y comenzó a consumirlo lentamente mientras daba sorbos distraídos a la taza. La operarían
en ¿cuánto? ¿dos semanas? ¿tres? Luego vendría la recuperación, la quimio… y esos efectos secundarios que tantas veces hemos visto en las películas. Vómitos, pérdida
del cabello, debilidad, hinchazón por la medicación… y otros tantos de los que no se habla, pero que a ella le había tocado ver de cerca, cuando a su abuelo le detectaron cáncer de pulmón:
erupciones que picaban como el diablo, sequedad en la garganta, posibles sangrados abundantes… Se acabó beber alcohol durante un tiempo. Mierda, tendría que haber pedido ese vino. Se preguntó por
qué había decidido venir sola, ahora tendría a alguien con quién hablar, quitarle hierro al asunto haciendo bromas, buscando en internet la mejor tienda de pelucas de todo Madrid o llorando en su
hombro como si se fuera a acabar el mundo porque aunque sabía que no era así, a veces hace falta desahogarse para levantarse con más fuerza de nuevo. Flaqueó y cogió el teléfono de
su bolso. Pensó en llamarnos a nosotras pero a veces necesitas sentirte pequeña en el regazo de alguien. A veces, sólo necesitas amor incondicional, una persona que sea capaz de dejar cualquier cosa, por
muy importante que sea, por acudir a su lado. Nosotras éramos su familia pero no era a nosotras a quien necesitaba en ese momento. Ella necesitaba a su madre.

Marcó su número en la agenda y esperó. Al tercer tono, la alegre voz de su madre rompió el silencio.

―Hola, mi niña, ¿qué haces? ―preguntó.

―Mamá, te necesito…―consiguió decir antes de romper a llorar.

Media hora después, su madre se sentaba a su lado en esa terraza y la abrazaba besando su pelo, mientras ella mojaba con lágrimas su blusa. No hablaron de la enfermedad
durante las tres horas que estuvieron allí vaciando copas de vino, sólo del futuro que las esperaba. Sólo se levantaron cuando la primera gota de lluvia caía sobre la mesa de metal y, de la mano,
se dirigieron hacia la casa familiar. Esa noche, Mónica se puso su pijama rosa de conejitos y vio una película entre sus padres mientras comían palomitas de microondas. A veces, la felicidad es eso.
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Celia había pedido salir antes del trabajo para acompañar a John a ver el piso que habían buscado juntos. Quedaron para comer en Clarita, un pequeño
restaurante acogedor de la Corredera Baja de San Pablo que siempre le había parecido especial. Sus paredes y techo, completamente pintados de blanco, sus mesas de madera clara y sus escasos muebles vintage daban un
ambiente muy cálido al local. Además, el menú del día estaba buenísimo. Llegó demasiado pronto, así que se sentó en la mesa que había reservado y se entretuvo
con el móvil mientras le daba pequeños sorbos a una copa de vino. Tanto se abstrajo mirando Instagram (o cotilleando las fotos de sus contactos, lo que viene a ser lo mismo), que no se dio cuenta de que John
había entrado en el restaurante.

―¿Llego tarde? ―preguntó John sobresaltándola.

Celia se puso la mano en el pecho mientras respiraba exageradamente.

―¡Joder, que susto me has dado! ¡Ponte un cascabel o algo!

―¿Y para qué quieres que me ponga un cascabel? ¿Eso no es lo que llevan los gatos? ―preguntó confuso.

Celia sonrió. Le resultaba muy tierno cuando no se enteraba de nada.

―Es una forma de hablar, no me hagas caso―dijo.

Eligieron los platos del menú y mientras esperaban a que les sirvieran la comida empezaron a hablar.

―¿Preparado para ver el piso? ―le preguntó Celia.

―Tiene muy buena pinta pero no sé…―contestó frunciendo el ceño.

―¿Qué te preocupa? ―dijo mientras cogía su cuchara para probar la crema de calabaza que le acababan de traer―. El otro día parecías
muy seguro.

―Y lo estoy, el piso me gusta mucho pero no sé si no será demasiado caro. No quiero quedarme sin dinero a mitad de mes―John hizo morritos arrugando
la nariz.

―Bueno, vamos a verlo y ya lo solucionaremos sobre la marcha―dijo Celia escondiendo una sonrisa detrás de su copa de vino.

No se lo había comentado, pero llevaba días soñando con la idea de proponerle vivir juntos. No en plan romántico (al menos eso era lo que se repetía
una y otra vez cuando la idea le sobrevolaba la mente), sino sólo como compañeros de piso. La casa que iban a ver era perfecta para dos, tenía un salón amplio con un ventanal que inundaba de luz
la estancia, dos habitaciones ni muy grandes ni muy pequeñas y hasta una tercera habitación pequeña que podían utilizar de despacho o vestidor. Celia ya se imaginaba a sí misma amueblando
y decorando la casa, que a juzgar por las fotos de la web donde la anunciaban, estaba vacía.

―No sé si quiero saber por qué sonríes―dijo John sacándola de su ensoñación.

―No, no quieres―contestó Celia sonriendo aún más―¿Están ricos esos raviolis?

―Buenísimos. No sé cómo he podido vivir tanto tiempo sin la comida de este país. Más me vale encontrar un gimnasio pronto, porque no
pienso dejar de comer esto nunca―dijo tras meterse en la boca un ravioli relleno de pera y requesón.

Celia alargo su mano y cogió entre los dedos un ravioli que se metió en la boca con deleite. Cerró los ojos mientras lo saboreaba y cuando los abrió
John estaba mirándola con el tenedor a medio camino entre el plato y la boca.

―¿Están buenos, eh? ―dijo con una media sonrisa devolviendo la mirada a su plato.

Cuando terminaron de comer, fueron dando un paseo hacia el piso.

―Parece que va a caer un tormentón―comentó Celia.

―¿El qué se nos va a caer? ―preguntó confuso John.

―Una tormenta. Agua. Mucha agua. El cielo muy negro, truenos, rayos. Vamos, que va a llover―gesticuló Celia exageradamente.

―Gracias traductora simultánea. Con lo de tormenta me bastaba pero ahora sé que si dices tormentón es que va a ser una tormenta gruesa, ¿no?

―Sí, gruesa. Y gorda también―dijo Celia escondiendo una sonrisa.

Le encantaba ese barrio. Era consciente de que las casas eran el doble de caras allí que en cualquier otro lugar, pero no quería vivir en ningún sitio más.
Cuando llegaron a la puerta del piso, se entretuvo admirando el marco de piedra de la puerta que tenía relieves en los que se podían intuir diversas formas. Aunque la puerta era de hierro forjado y negra, como
otras muchas que había en todo Madrid, no podía dejar de admirar el espacioso portal, tan típico de los bloques antiguos. 

―Buenos días―dijo una voz femenina a sus espaldas―. ¿Están esperando para ver un piso?

Celia sonrió y extendió su mano para estrechar la de la agente de la inmobiliaria.

―Buenas tardes, yo soy Celia y este es John.

―Nice to meet you―dijo John―. Disculpa, encantado, quería decir.

Ella sonrió.

―No te preocupes, mi inglés deja bastante que desear, pero al Nice to meet you, llego―le guiñó un ojo―. Adelante, seguro que os encanta
este piso.

Subieron hasta el cuarto piso en un ascensor que tenía pinta de haber sido instalado hacía poco, con dos de las cuatro paredes forradas con espejos. La de la inmobiliaria
les iba contando las maravillas de vivir en un piso antiguo pero recién reformado y del encanto que suponía esa oportunidad en un barrio con tanta historia como ese.

―Además, para una pareja joven como vosotros, es fantástico. Incluso hay espacio por si queréis ampliar la familia―les guiñó un
ojo y salió del ascensor.

Celia y John se miraron y cuando ella pensaba que iba a morirse de la vergüenza, de su garganta salió una carcajada que reprimió con la mano.

―¿Decíais algo? ―preguntó la mujer desde la puerta del piso.

―No, no, ya vamos― Contestó Celia poniendo la mano en la cintura de John al pasar a su lado para salir del ascensor.

El piso era tal cual se lo imaginaban. Paredes blancas, techos altos, un salón amplio, la cocina y el baño recién reformados y unas habitaciones aceptables.
El posible despacho era minúsculo pero lo suficientemente grande como para meter un escritorio y unas estanterías. Era perfecto.

―¿Qué te parece? ―preguntó Celia a John con los ojos brillantes cuando la chica de la inmobiliaria salió para dejarles un poco de intimidad.

―Que sigue siendo igual de caro que cuando hemos entrado. Es increíble, Celia, pero no voy a poder pagarlo.

―Tú sólo no.

―¿Y quién me lo va a pagar? ¿Tú? 

―Por ejemplo.

John la miró confuso

―¿Esa es otra forma de hablar que no entiendo?

Celia suspiró, apretó los puños y le miró a los ojos.

―A lo mejor es un poco precipitado pero… a mí el piso me gusta… mi piso no… la zona me encanta… y había pensado que a lo mejor tú
y yo… como amigos… a lo mejor podíamos…―Era incapaz de hilar una frase con otra. La vergüenza teñía sus mejillas de rojo y bajó la mirada al suelo. No podía creer
que estuviera pidiéndole a un tío que conocía de hacía unos días que vivieran juntos. Y un tío que le gustaba, por mucho que quisiera escondérselo incluso a ella misma.

―¿Me estás proponiendo que vivamos juntos? ―preguntó John. Como Celia no contestaba, puso un dedo bajo su mejilla y levantó su cabeza para
que le mirase―. Celia, ¿quieres vivir conmigo?

―Bueno, es que había pensado que a lo mejor así podemos compartir gastos y…

―No, no me has entendido―la interrumpió―. No es una pregunta, es una petición. ¿Quieres vivir conmigo?

Celia sonrió, dio un par de saltitos y se lanzó a su cuello dando un grito.

De camino a casa de Celia no pararon de hacer planes. Tenían que comprar todos los muebles, decidir qué habitación se quedaba cada uno, llamar
al casero de Celia para decirle que dejaba el piso… pero todo eso podía esperar, porque la casa no estaría disponible hasta diciembre, porque tenían que hacer obras y pintarla de arriba abajo. No
sabía si podría esperar tanto.
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Lara no podía casi ni tragar la pasta marinera que estaban cenando. Y no es que no parase de pensar en la cantidad de hidratos que se estaba metiendo en el cuerpo (que
también), es que todas las preguntas sin respuesta se le acumulaban en la garganta y le impedían pasar la comida. Había dado tantas vueltas a los espagueti que de un momento a otro iban a vomitar del mareo.
Levantó la vista y miró a Fernando que miraba la tele mientras engullía la cena como si no hubiese comido en un mes. Nunca se había dado cuenta del asco que le daba esa manera de comer. ¿Sería
el estrés o se estaba desenamorando? ¿Por qué ya no hablaban durante la cena como lo hacían antes? ¿Es que ya no tenían nada que decirse? Por Dios, que se limpiase esa mancha de salsa
de la comisura de los labios, que le iba a dar una arcada.

―Fernando, ¿me estás poniendo los cuernos? ―¿Eso había salido de su boca?

Los ojos de Fernando se abrieron de par en par y dejó de masticar la cantidad ingente de comida que se había metido en la boca.

―¿Cómo? ―consiguió preguntar sin ni siquiera taparse con la mano.

Lara reprimió una mueca de asco y dejó los cubiertos sobre la mesa.

―Te he preguntado si me pones los cuernos. Si follas con otra. O con otras. O con quien sea menos conmigo. ¿Te hago un dibujo?

Cuando se ponía nerviosa se activaban todas las alarmas y salía la rottweiler que llevaba dentro. Así era más fácil entrar en batalla sin parecer
débil. Fernando se sobrepuso de la sorpresa, tragó y compuso su mueca más altiva. Esa que sacaba a pasear tan a menudo y que nosotras odiábamos en silencio.

―No me digas que vamos a empezar con estos numeritos, Lara. Sabes cuánto los odio. Sabes que es uno de los motivos principales por los que dejé a mi ex.

―Tu ex con la que hablas a menudo y a quien ves cuando te sale de las narices.

―Efectivamente, esa ex. A ver si ahora te voy a tener que pedir permiso para tener amigas. Nunca había notado tanto la diferencia de edad como ahora, Lara. De verdad
que no esperaba eso de ti.

Si algo no podía soportar Lara era que la tratase como una niñata. Ella no era celosa, nunca lo había sido. Aborrecía a esas personas que por propia
inseguridad se dedicaban a hacerle la vida imposible a sus parejas impidiéndoles hacer una cosa u otra como si fuesen de su propiedad. Pero es que algo andaba mal, ella lo sabía.

―Mira Fernando, no emplees ese tonito de profesor de facultad conmigo que si algo no soy es celosa. Ni tonta, eso tampoco, aunque parece que tú te lo crees. No te
miro el móvil, no espío tus conversaciones, no controlo con quién quedas y con quién no, pero no me jodas. Llevas un tiempo que cada vez que te suena el teléfono te encierras en el baño
para hablar en susurros. Que cuando te llega un mensaje, tapas la pantalla para que no consiga ver a quién escribes. ¿Te crees que soy imbécil?

―No, lo que creo es que estás paranoica y que no tengo que darte explicaciones de nada―dijo en tono frío.

―¡No vuelvas a llamarme paranoica! ―gritó Lara.

―No te comportes como una puta loca y no lo haré―contestó―. Y baja la voz, no te haces ningún favor actuando así.

―¿Me vas a negar que me ocultas algo? ―preguntó Lara todavía alterada.

―Ni te lo voy a negar ni te lo voy a confirmar. Así no te voy a decir nada. No me gustan estas tonterías de patio de colegio, Lara. Me voy.

Se levantó de la mesa y recogió todas sus cosas con parsimonia antes de dirigirse a la puerta.

―¿Y te vas, sin más? ―preguntó ella.

―Me voy, sin más. No me gusta esta Lara que acabo de conocer. Pensaba que eras diferente. Piensa en ello.

Salió y cerró la puerta tras de sí despacio. Apartó con repulsión el plato de comida y llenó su copa de vino. Se la llevó a los
labios y comenzó a beber a sorbitos pequeños con la mirada perdida en la pared. No era así como pensaba llevar esa conversación. Había perdido los papeles por completo y había quedado
como una cría celosa que ve fantasmas donde no los hay. Y ella no era así, ni celosa, ni cría. Los ojos se le llenaron de lágrimas pero se mordió fuerte el labio inferior para retenerlas.
No iba a llorar, eso lo tenía claro. Era una mujer que asumía las consecuencias de sus actos.

No sabía cuánto tiempo había pasado así, pero, de repente, el sonido estridente del telefonillo la sobresaltó. Acudió a contestar y
le sorprendió escuchar la voz de Fernando al otro lado. Le abrió la puerta y esperó con la cadera apoyada en el marco y la copa de vino en la mano. La puerta del ascensor se abrió con un ruido sordo
y Fer apareció mirando al suelo y con las manos en los bolsillos de su vaquero.

―Hola―dijo despacio―. ¿Me dejas pasar?

¿Era culpabilidad lo que leía en sus ojos? ¿O de verdad se estaba convirtiendo en una paranoica? En respuesta, sólo se apartó de la puerta y le
indicó con la mano hacia el interior para que entrase. Cuando lo hizo, cerró la puerta.

―Mira, Lara, tenemos que hablar. Tienes razón en que he estado muy raro últimamente, pero no es lo que tú crees. Quizá debería haberlo
hablado contigo antes, pero tienes que entender que ese estallido de celos de antes me ha cogido completamente desprevenido y he reaccionado a la defensiva.

Lara se sentó en el sofá y cruzó las piernas mientras daba un sorbo a su copa de vino. Respiró hondo mientras veía bailar el líquido
ambarino tras el frágil cristal y le miró.

―Puede que mi reacción no haya sido lo más maduro del mundo, Fernando, pero tú sabes que yo no soy así. Nunca, jamás, he sentido celos
ni he montado un numerito de estas características, pero los secretitos de patio de colegio los tienes tú y me has acabado convirtiendo en una niña más que no sabe controlar sus emociones.

―Lo siento, Lara. Tienes razón.

Ella frunció el ceño. ¿La tenía?. Y lo que era más extraño, ¿se la daba?.

―No tienes razón en las conclusiones a las que has llegado―continuó él― pero sí en que estaba haciendo cosas extrañas y quizá
yo he provocado esa desconfianza. Siempre que me veías actuar de manera sospechosa, cuando me metía en el baño para hablar por teléfono, o contestaba mensajes tapando la pantalla, estaba hablando
con mi ex, ahí tenías razón, pero no estábamos hablando de lo que tú crees. Ella no se encuentra bien, está pasando una mala racha, tanto a nivel personal como profesional y yo no
quiero dejarla tirada. Como sé que no te gusta que hable con ella por cómo acabó todo entre nosotros, pensé que lo mejor era no decirte nada, pero ahora entiendo que cometí un error. No tenía
nada que ocultar y no debí haberlo hecho.

Lara le miró sin abrir la boca. Debía sentirse aliviada, pero había algo que no le cuadraba en toda esa explicación y no quería seguir hablando
de ello por no volver a parecer una niñata histérica y celosa. Se levantó, por ganar tiempo más que por ganas, dejó la copa en la mesa y se apoyó en ella.

―¿Y no era más fácil decírmelo? ―preguntó―No es que me haga gracia que tengas contacto con ella, y no porque sea tu ex ni por
celos, sino porque esa tía no es trigo limpio, me lo has dicho tú mismo muchas veces. Pero eso es cosa tuya, eres mayorcito y yo no soy quien para elegir tus amistades.

Él le sonrió mirándola a través del flequillo que tenía sobre los ojos.

―Tienes razón, perdóname. Es sólo que no quería hacerte daño y pensé que, ya que no iba a hacer nada malo, tampoco tenías
que sufrir por algo que no tenía importancia―Se acercó a ella y rodeó sus caderas con los brazos―. ¿Me perdonas?

Ella compuso una sonrisa y le miró.

―Claro que sí, pero se acabaron los secretos―dijo en un susurro.

―Eso está hecho. Déjame que te demuestre cuánto lo siento―le acarició la mejilla con la mano y pasó el dedo pulgar por sus labios
justo antes de abordarlos con su boca entreabierta. Introdujo la lengua con fuerza en su interior mientras con una mano le cogía el culo y con la otra le sujetaba la nuca acercándole a él casi con violencia.

Ella no opuso resistencia. Esos juegos solían gustarle, aunque en ese momento no podía dejar la mente en blanco y concentrarse en su propio placer. Él la
cogió en volandas sujetándola por las nalgas y ella rodeó su cuerpo con las piernas, como sabía que debía hacer. Pero sus movimientos se le antojaban mecánicos, no movidos por el deseo.

Cuando terminaron y se tumbaron sobre la cama, sudorosos y recuperando el resuello, ella no apartó los ojos del techo mientras daba vueltas y vueltas a la conversación.
No tuvo que disimular su turbación durante mucho tiempo, porque no habían pasado ni cinco minutos, cuando escuchó los leves ronquidos de Fernando, que se había dormido boca arriba. No estaba tranquila,
aunque le sorprendía que lo que le dolía no era poder perder a su pareja, sino que alguien la humillase. Le dolía el orgullo, no el corazón. Había algo que no funcionaba en su relación.
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―¿Terminas ya, bonita? ¿Te esperamos? ―Lara me miraba desde detrás de su ordenador con una sonrisa en los labios que no alcanzaba a sus ojos. Le
pasaba algo, pero no quería contárnoslo y, tal y como la conocía, mejor no insistir. Ya explotaría un día de estos y mejor estar cerca para recomponer los pedazos.

―Envío un mail y cierro―contesté―. Esperadme abajo si queréis.

Lara y Celia recogieron sus cosas, se despidieron de Manu, que parecía muy ocupada, y se fueron. Mientras apagaba el ordenador, miré por la ventana. Unos tímidos
rayos de sol anaranjados atravesaban el cristal manchado por las lluvias de unos días atrás y se reflejaban en la pantalla de mi ordenador. Era un octubre tibio, había llegado el temido entretiempo que
no tardaría en irse para dejar paso al frío del invierno que todavía tardaría unos meses en llegar. Pero es que en Madrid, el entretiempo no existe, son los padres. Con lo que me gusta a mí
una chupa de cuero y lo poco que la puedo usar. 

―¿Te vienes? ―le pregunté a Manu mientras me ponía la chaqueta.

―Que va―dijo ella sonriendo―. Todavía me queda un rato. 

Me acerqué a ella y dejé un beso distraído sobre su pelo

―Hablad―susurré en su oído―. Todo parece peor de lo que es cuando no se hablan las cosas.

Le guiñé un ojo y me fui hacia el sitio de Roberto.

―Nos vamos ya―dije a modo de saludo―. ¿Vienes o también estás super ocupado con cosas súper importantes y súper quenotelascreesnitú?

―¿Cómo? ―me preguntó frunciendo el ceño.

―Nada. Tienes a Manu en su sitio terminando un trabajo que no existe, porque ninguna se lo hemos encargado, y haciendo tiempo para ver si te acercas a decirle algo. No
seas gañán. 

Me agaché para darle un beso en la mejilla y salí de la oficina despidiéndome del resto de mis compañeros. Al salir a la calle me puse las gafas de
sol, porque ese sol no calentaría mucho, pero te dejaba ciega en un minuto. Localicé a Lara y Celia que hablaban con alguien en la plaza de la Luna y me acerqué a ellas. Ese pelo moreno desgreñado
me sonaba de algo, pero el cristal de mis gafas de saldo no era el mejor para enfocar.

―¡Hola! ―saludé al llegar a su altura. Lara y Celia dieron un respingo y me miraron con los ojos muy abiertos cuando me paré detrás del
desconocido. 

Eso debería haberme puesto alerta, pero no tenía yo el cerebro demasiado avispado en esos momentos. Así que no estaba preparada para lo que sentí
cuando Lucas se dio la vuelta y me lo encontré de frente, mirándome con sus brillantes ojos marrones.

―Hola―saludó con una sonrisa tranquila.

―¿Qué haces aquí? ―conseguí preguntar después de tirarme dos minutos boqueando.

―Podría decirte que me las he encontrado por casualidad, pero casi mejor me dejo de gilipolleces y te digo que he venido a esperarte porque debes estar muy ocupada
para contestar al teléfono.

Lara y Celia se removieron nerviosas e hicieron lo último que yo quería que hiciesen…

―Bueno, nosotras nos vamos ya.

… huir como las ratas.

Si mis ojos hubiesen tenido rayos láser en ese momento, las hubiese fulminado y no quedarían ni los dientes para poder identificarlas.

Mientras mis futuras archienemigas emprendían su huida, decidí que mejor coger el toro por los cuernos, así que levanté la mirada y me enfrenté
a él.

―Lo siento, Lucas, pero no sabía de qué podríamos hablar. Además, tampoco creía que fueras a tener demasiadas ganas.

Su cara de desconcierto era un poema, pero en mi enajenación, pensé que era un actor cojonudo.

―¿Qué tal si nos tomamos algo y hablamos tranquilamente? Joder, no me apetece estar aquí parado en mitad de la calle, como si fueses a echar a correr
en cualquier momento. Solíamos hacer las cosas mejor.

A mí tampoco me apetecía quedarme ahí, la verdad, así que fuimos andando en silencio por la Corredera Baja de San Pablo hacia el Café de la
Luz, que a esas horas de un martes esperaba que no estuviera muy concurrido. Nos sentamos en la única mesa libre, en uno de los sillones orejeros que tanto me recordaban a la casa de mi abuela del pueblo y pedí
un café bombón para endulzar el ambiente. Bueno, en realidad me lo pedí porque me encanta y cualquier excusa es buena. Cuando el camarero se fue a por nuestras bebidas y ante mi silencio, Lucas se decidió
a hablar.

―¿No tienes nada que decirme? ―preguntó.

―Eres tú quien me ha estado llamando por teléfono y quien ha aparecido en la puerta de mi trabajo, así que intuyo que el que quiere hablar eres tú,
¿no?

―Ya veo que no va a ser fácil―apoyó un codo en la mesa y se mesó el pelo―. Yo sólo quería preguntarte qué pasaba.
La última vez que te vi me dijiste que ya hablaríamos. Me prometiste que íbamos a hablar, en realidad. No me debes nada, pero dado que no ha vuelto a pasar nada entre nosotros, no sé por qué
te has cerrado en banda conmigo. 

Di un pequeño sorbo al café que acababa de dejar el camarero frente a mí y me pasé la lengua por el labio superior para recoger hasta la última
gota de la leche condensada que se me había quedado pegada.

―Tienes razón en que tú y yo no hemos vuelto a hablar, Lucas, pero me ha llegado cierta información sobre ti que me ha quitado las ganas de volver
a quedar, la verdad.

Frunció el ceño antes de contestar.

―¿Cierta información? ¿De qué información hablas?

―Bueno, da igual, no es que tenga derecho a enfadarme, es sólo que no sé por qué íbamos a mantener este tira y afloja tan absurdo si tú
ya estás a otras cosas― Vaya, pues para no tener derecho a enfadarme sonaba como si lo estuviera.

―Ana, es que no sé de qué me estás hablando―alargó una mano para intentar coger una de las mías, pero yo la retiré.

―Me han contado a qué te dedicas a la salida del trabajo, Lucas. Y repito, tienes derecho a hacer lo que quieras, tú y yo no estamos juntos. Pero no entiendo
por qué tienes tanto interés en hablar conmigo.

Lucas se echó hacia atrás en su silla y entrelazando los dedos preguntó.

―¿Y a qué me dedico, si puede saberse?

―Ay, por Dios, que vergüenza. Que parezco una novia despechada y no es eso, de verdad. Bueno, me han contado que te estás tirando a uno del trabajo. Y ya está,
puedes hacer lo que quieras, pero si crees que vas a follarte a todo lo que se mueve por un lado y luego tenerme detrás como una imbécil, estás muy equivocado―sentía calor en las mejillas
y eso sólo podía significar que estaba roja como un tomate. Lo mejor para mi seguridad.

―¿Qué estoy haciendo qué? ―preguntó. Parecía realmente sorprendido, no sé si por lo que le había contado o por haberle
pillado. En ese momento pensé que era por lo segundo, claro.

―No es que pensase que lo fueras a admitir a la primera, pero puedes dejar de hacer el papel de tu vida, Lucas. No me debes nada.

―Ya sé que no te debo nada a ti, me lo debo a mí. No me estoy tirando a nadie porque a la única a la que me quiero tirar es a ti, y soy coherente con
lo que siento.

―Pues sería la primera vez―las palabras salieron de mi boca sin pasar antes por el filtro mental. Pero que coño, era lo que realmente pensaba, así
que no pensaba callarme―. Si hubieses sido coherente no estaríamos ahora en esta situación, pero aquí estamos. Así que vamos a dejarnos de gilipolleces. Tú has pasado página,
y me parece fantástico. Pero no te creas que voy a estar llorándote por las esquinas porque ya somos todos mayorcitos. Yo también he conocido a alguien y no voy a guardarte el luto, Lucas―dejé
un billete en la mesa y me levanté―. Gracias por haber venido.

Me agaché para dejar un beso en su mejilla y salí de la cafetería como alma que lleva el diablo antes de darle tiempo a reaccionar. Parecía muy valiente,
pero si me llega a parar en ese momento no sé si hubiese podido mantenerme firme.
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(Lucas)

No quería creérmelo, pero no había otra explicación. Si no quería creérmelo era porque él era mi amigo, se suponía que
la amistad estaba por encima de todo, incluso del resentimiento que nos sobrevino tras la ruptura. Yo conseguí superar que él quisiera más a su trabajo que a mí y él superó que no
fuera capaz de dejarlo todo por él. Éramos amigos, casi hermanos. Pero por más que intentaba buscar otra explicación, no la encontraba. Abrí la puerta de mi casa y me apoyé en la puerta,
sumido en la oscuridad. El ambiente olía a la comida que Javi estaba haciendo en la cocina.

―Lucas, ¿eres tú? ―preguntó.

―¿Quién iba a ser si no? ―contesté.

―Pues también es verdad. Ven a ayudarme, estoy haciendo champiñones al ajillo para cenar.

Me acerqué con paso lento a la cocina. Sabía que si iniciaba esta conversación puede que el final no me gustase, pero no podía quedarme con la incertidumbre
sin que nos estallase en la cara. Cogí el mandil y me lo puse.

―Que pulcro eres siempre, hijo―se rio de mí.

―Las manchas de aceite salen fatal de la ropa. Como tú no pones nunca la lavadora, no lo sabes.

―A ver quién te crees que lavaba mi ropa en París―se carcajeó.

―Así tienes la mayoría de las camisetas.

―¡Touché!

Estuvimos un rato trabajando en silencio mientras ordenaba mis ideas para abordar el tema con tranquilidad.

―Javi, ¿le has dicho tú a Ana que me estoy follando a uno del trabajo? ―la sutilidad no era lo mío, estaba claro.

―¿Qué si yo he hecho qué?

―Me has entendido. Y contestar con una pregunta sólo lo hacen los gallegos y los culpables, y tú has nacido en Albacete.

―¿Pero cómo puedes pensar eso de mí, Lucas? ¿Por qué iba yo a decirle algo así?

―Pareces una señorita victoriana, Javi, no te andes con esas tonterías. Pienso eso de ti porque no encuentro otra explicación para que ella piense
algo así. Porque tú eres la única persona que tenemos en común y, dicho sea de paso, eso ya me resulta bastante sospechoso.

―Pero vamos a ver, tú qué te crees, ¿que la he estado siguiendo para ir al mismo bar que ella?

―No, Javi, no pienso que la estuvieras siguiendo, pero sí que supiste quién era mucho antes de lo que admites y que aprovechaste la situación en tu
beneficio.

―Joder, Lucas, tú me conoces. Hemos estado juntos cinco años, ¿de verdad crees que soy tan hijo de puta?

―No sé quién eres, Javi. Desde hace un tiempo ya no sé quién eres.

―¿Aparece una tía en tu vida y ahora ya no sabes quién soy? Soy el mismo de siempre, Lucas. El mismo que estuvo contigo en todos los momentos buenos
y malos. El mismo que te pidió que te fueras a vivir con él a París. El mismo que ha vuelto a Madrid por ti.

―¿Qué has vuelto a Madrid por mí? ¿Y has tenido que esperar a que yo conociera a alguien para darte cuenta de que querías estar conmigo?
Mi madre siempre decía que eso es ser como el perro del hortelano, que ni jode ni deja joder.

―No sé si es exactamente así―Sé que intentaba aligerar el ambiente, pero es que no me daba la gana.

―¡Me importa una mierda como sea, Javi! ¿Le dijiste tú a Ana que me había follado a alguien del trabajo sí o no?

―No, Lucas, no le dije eso, joder, yo no soy así.

―¡Pues entonces dime tú de dónde coño ha sacado esa idea, porque no lo entiendo!

―A lo mejor se lo ha inventado para largarse sin darte más explicaciones.

―Ella no es así, Javi.

―Ah, ¿sabes cómo es ella que la conoces de hace tres meses pero no sabes cómo soy yo que he sido tu pareja durante cinco años? ¿Yo no merezco
el beneficio de la duda?

―Javi, de verdad, ese papel de despechado no te pega nada. Ella siempre ha sido muy honesta con todo lo que ha sentido, desde el principio. Me dejó porque no quería
andar escondiéndose, ni mentir a nadie. Porque no quería a su lado a alguien que no fuera coherente con sus propios sentimientos. ¿Crees de verdad que alguien que hace una cosa así luego se inventa
una excusa para salir por patas?

―Pues a alguien tan coherente no le costó mucho creerse que te habías liado con otro. A mí me pareció que casi estaba esperando escucharlo.

Dejé el cuchillo con el que estaba picando el ajo sobre la encimera y me limpié las manos en el mandil para encararle.

―¿Te pareció, Javi? ¿Cuándo te lo pareció, cuando se lo dijiste? Porque yo pensaba que te estabas enterando de todo esto ahora mismo porque
te lo estaba contando yo. 

Si lo tenía bastante claro, el ver su reacción me lo confirmó. Miraba hacia todos los lados menos a mí, incluso se había secado el sudor de
las manos en su pantalón, como hacía siempre que se ponía nervioso.

―Es una forma de hablar, Lucas.

―No me jodas, Javi. Eso no es una forma de hablar, eso es una traición del subconsciente en toda regla. A ver quién cojones utiliza el pasado para hablar
de algo de lo que se supone que se acaba de enterar.

Relajó la postura y noté cómo se rendía ante la evidencia. Cuando levantó la mirada, pude leer en sus ojos la palabra ‘pillado’

―Deja que me explique, Lucas―imploró.

Antes de llegar a casa, ya lo sabía. Antes de empezar esta conversación, ya lo sabía. Y a pesar de todo, sentía una decepción tremenda. Ahí
me di cuenta de que tuve la esperanza hasta el final de que todo tuviese otra explicación.

―Quiero que te vayas, Javi―le dije.

Su cara se contrajo, mezcla de sorpresa y dolor.

―Pero Lucas, se razonable, ¿dónde voy a ir?

―No lo sé. A un hotel o a casa de alguno de tus amigos con los que saliste el otro día, donde sea menos aquí.

Me sentía culpable. Estaba echando de mi casa al que hasta ahora había considerado como un hermano sin tener un sitio donde ir. Pero no podía hacer otra
cosa, no podía dejar que siguiera en mi casa como si nada, porque al final acabaría convenciéndome de que había sido un error, que lo había hecho por mí, o cualquier mierda que se
le antojase. Siempre había tenido ese poder, la única vez que había conseguido imponerme fue cuando decidí que no iba a dejarlo todo por seguirle hasta París. Pero no me sentía tan
fuerte como entonces y no quería probar suerte. Había traicionado mi confianza y había jugado con mis sentimientos para que mi vida fuese como él consideraba que tenía que ser. No sabía
si había sido así todo el tiempo o es que las circunstancias le habían superado, pero no era el momento de pensarlo tampoco.

―Vete, Javi. Tienes esta noche, mañana no quiero que estés aquí. Deja las llaves en el buzón cuando salgas. Yo voy a dormir a casa de mis padres,
tengo que hablar con ellos. Y así mato dos pájaros de un tiro.

―Lucas, por favor, tienes que pensártelo, yo…

―¡No! ―le corté―. Ya he pensado demasiado y todo lo que se me ha ocurrido no han sido más que mierdas
para ocultar que estoy cagado de miedo. Puede que ya sea demasiado tarde con Ana, pero voy a ser coherente de una puta vez con lo que siento y voy a tomar mis propias decisiones sin importarme lo que digas tú o cualquier
otra persona que dice conocerme. Si no os importase tanto lo que se supone que soy o lo que se supone que tengo que sentir y os molestaseis más en preguntarme qué siento y qué quiero, no estaríamos
así. O sí, porque al final soy un gilipollas que le importa más lo que piensan de él que lo que siente.

―Es que tú eres gay―me contestó.

―Deja de decirme lo que soy y preocúpate más por lo que eres tú, porque lo que me has demostrado hoy es que eres un cabrón.

Cogí mi cazadora y las llaves del coche y me fui sin mirar atrás. Al día siguiente volvería a estar solo en casa y tendría que lidiar
con ello.
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Ya había pasado un mes. Un mes en el que no había pisado la ONG para no tener que cruzarme con Jairo. Todo muy adulto, sí señor. El muchacho no se
había dado por vencido, y me mandaba mensajes de vez en cuando que yo esquivaba como una ninja para no quedar con él, pero tampoco apartarlo del todo. Echando la vista atrás, no me porté demasiado
bien, pero en ese momento no sabía qué hacer. Niñata y cabrona. En realidad, lo que quería era tener noticias de Lucas, pero desde que había aparecido en mi trabajo y le había dicho
que estaba pasando página, no había vuelto a dar señales de vida. Tampoco es que tuviese muy claro qué hacer en el caso de que me llamase. Vamos, lo que se denomina un cacao mental de libro. Cuentan
las malas lenguas, que mientras yo vivía sin vivir en mí, mis amigas tenían sus propios problemas y preocupaciones. Y viéndolo ahora con perspectiva, eran preocupaciones de las de verdad, pero claro,
yo no lo sabía en ese momento. 

Como digo, había pasado un mes y había llegado el momento de que Mónica firmase todos los permisos permitentes para someterse a una operación y acabar
con el tumor en su pecho. Finalmente, había optado por traspasar su expediente a la sanidad pública y en esos momentos salía del hospital releyendo los informes que había firmado con sangre. Ya
se sabe, esos papelitos en los que dices que si te mueres, es culpa tuya y eximes al hospital de toda responsabilidad. El frío ya había hecho acto de presencia, y Mónica se había puesto unos vaqueros
mom fit, de los que sólo le sientan bien a ella, unos botines negros de tacón grueso, una camiseta metida por dentro del pantalón con
el mensaje Feminist escrito en blanco sobre granate y un abrigo negro oversize que le quedaba como un guante. Sus labios, pintados de rojo, sujetaban un pitillo mientras ella leía los permisos por enésima vez desde que los había
firmado. Había decidido ir sola. A nosotras todavía no nos lo había contado y no quería preocupar a sus padres más de la cuenta. Su madre no estaba de acuerdo, claro, pero como ella la había
educado como la mujer fuerte e independiente que es, se callaba y le hacía saber que, cuando la necesitase, allí estaría. Respetaba sus deseos aunque eso la hiciese llorar por la noche y ponerle la cabeza
como un bombo a su marido, que sentir sentía mucho, pero no sabía demostrarlo, el pobre.

Mientras metía los papeles dentro de su maxi bolso, levantó la vista y vio entrar a toda prisa a Libertad y David por la puerta de urgencias. Tras recuperarse de
la sorpresa, tiró el cigarro al suelo de mala manera y les siguió.

Cuando les alcanzó estaban en la cola de admisión esperando a ser atendidos. David pasaba un brazo por la cintura de Libertad y ésta apoyaba la cabeza en
su hombro.

―Chicos, ¿va todo bien? ― preguntó cuando llegó a su lado.

Libertad levantó la cabeza y la miraron sorprendidos.

―¿Qué haces aquí? ― preguntaron al unísono.

―Que monos, ya hasta habláis a la vez. Nada, tenía cita con el ginecólogo―mintió―. ¿Y vosotros? ¿Está bien mi futuro sobrino?

Libertad miró al suelo mientras se mordía con saña el labio inferior.

―Pues no lo sé, Mónica, esperemos que sí pero he empezado a manchar esta mañana. Hemos venido a que nos hagan una prueba y nos digan qué
pasa.

Parecía a punto de echarse a llorar, así que Mónica cogió su mano y miró al frente, dándoles a entender que pensaba quedarse a su lado.
Cuando llegó su turno, se adelantaron los tres hasta el mostrador de admisión. Cinco minutos más tarde, Mónica volvía a estar sola sentada en la sala de espera. Habían entrado los
dos para hacer una ecografía y ella no podía pasar, pero no pensaba irse hasta saber que todo estaba bien. Volvió a sacar los papeles del bolso por hacer algo. Ya no se entretenía tanto con el móvil,
porque no podía evitar buscar información sobre el cáncer de mama, la tasa de recuperación y hasta fotos de personas, famosas y anónimas, que estaban pasando por la enfermedad. Era un poco
masoquista, pero es como cuando lo acabas de dejar con una pareja y te martirizas escuchando canciones deprimentes. Es lo que se llama regodearte en tu mierda un poquitito, que a veces hasta gusta.

Al cabo de media hora, seguía mirando sin ver los papeles, sentada en una de las incómodas sillas de la sala de espera.

―¿Esos son papeles de consentimiento para una operación, Mon? ―preguntó la voz de Libertad por encima de su hombro.

Mónica se sobresaltó y del susto, tiró los papeles al suelo. David se agachó para recogerlos y, tras echarles una rápida ojeada, se los devolvió
sin decir nada.

―¿Qué más da qué sea Lib? ¡Cuéntame ya qué ha pasado que me va a dar un infarto!

―Tú no te vas de aquí sin contarme qué te pasa, que eres como una puta ostra. Te cierras y no hay manera de sacarte nada―le contestó cruzándose
de brazos.

Mónica se dijo aquello de From lost to the river y volvió a meter los papeles en el bolso. 

―Que sí, pesada, ahora te cuento todo. Venga anda, vamos a tomarnos un café a la cafetería.

―Pero a la del hospital no, que tengo hambre y la comida de aquí es una mierda. Vámonos al bar de enfrente que ponen unos pinchos de tortilla que te mueres―dijo
Libertad.

―Bueno, si tienes tanta hambre me quedo más tranquila, que significa que la cosa no va mal―contestó Mónica mientras se ponía entre la
pareja y les cogía a ambos del brazo para andar hacia la cafetería.

El tiempo no acompañaba, así que entraron al bar y pidieron sus consumiciones. Mientras esperaban, empezó a hablar Mónica.

―Libertad, tengo que decírtelo. La preocupación y el preñamiento no significa que puedas salir de casa con una sudadera tres tallas más grande
y unos leggins con pelotillas, haz el favor.

―Para arreglarme estaba yo esta mañana―contestó―. Pero no me vengas con gilipolleces y cuéntame qué hacías en el hospital.

―Que sí coño, que ahora te lo cuento. Con los instintos homicidas que has desarrollado desde que tienes a ese alien dentro como para no contártelo.
Pero antes dime qué te han dicho, anda.

―Está todo bien―contestó David con cara de alivio―. Ha sido sólo un susto pero tenemos que ir al médico de cabecera a que le den
la baja. Tiene que guardar reposo, al menos de momento.

―¡Hemos escuchado el corazón! ―interrumpió Libertad―. Iba a toda pastilla, le he preguntado si tenía taquicardia y se han reído
de mí. Por lo visto debe ser normal…

―¿Y cómo llevas que te hayan mandado reposo?

―Pues hombre, gracia no me hace. Pero con el miedo que he pasado, estoy dispuesta a pasarme los meses que me quedan con las piernas en alto y sin mover un músculo.

David cogió la mano de Libertad y la besó.

―Dios, que asco dais―dijo Mónica fingiendo cara de repugnancia―. No empecéis ahora a daros besitos de caracol que vomito.

En ese momento llegó el camarero con lo que habían pedido y Libertad se metió en la boca medio pincho de tortilla.

―Bueno, no te andes por las ramas. ¿Nos cuentas ahora qué te pasa? ―preguntó Libertad con la boca llena.

―Como sigas así me enamoro…

―¡Mónica! ―gritaron a la vez Libertad y David.

―Que sí, coño, que sí…―Mónica se pasó una mano por el pelo y suspiró hondo―. Hace un tiempo me descubrí
un bulto en el pecho y fui al médico para que lo mirase. Y resulta que el bulto era un tumor y el tumor es un cáncer, así que hoy he ido a firmar todos los consentimientos necesarios para que me operen.
Por lo visto no me van a quitar el pecho entero, sólo un trozo, y luego me tendrán que dar quimio. A no ser que luego cuando me abran descubran que hay más de lo que vieron en un principio, claro. 

Las caras de Libertad y David eran un poema.

―¿Nos estás diciendo que tienes cáncer, Mon? ―preguntó Libertad con una mano en su vientre.

―Sí, pero bueno tampoco hay que montar un drama. Me operan, me dan quimio, se me cae el pelo y luego me recupero, me crece el melenón, me pongo tetas y resucito
como el ave fénix―Contestó quitándole importancia.

―Cariño, me parece normal que quieras quitarle hierro y seguro que al final se queda en una temporada dura que le contarás a tus nietos, pero no nos dejes
a un lado. ¿Cuándo pensabas contárnoslo? ¿Qué nos ibas a decir cuando aparecieses sin pelo, que es la última moda en el front row de la pasarela londinense?

―Y yo qué sé, Libertad. Claro que quería contároslo, pero lo fui dejando, lo fui dejando, y luego no veía el momento nunca. Joder, es
que no quiero daros pena―Mónica apretó fuerte los labios y miró fijamente a la mesa.

―Nena―dijo Libertad poniendo un dedo bajo la barbilla de Mónica y levantando su cabeza―. Estamos aquí para todo, lo bueno y lo malo, ¿lo
sabes, verdad?

Dos gruesas lágrimas cayeron de los ojos de Mónica mientras asentía sin abrir la boca.

David se levantó, dejó un beso sobre su pelo y fue a la barra a pagar dejándolas intimidad.

―Todas te queremos como si fuésemos familia y la familia se apoya en todo. ¿Qué te parece si quedamos mañana para cenar y nos desahogamos? Ya
empezaré el reposo después. Un día más un día menos, no va a afectar mucho.

―No, no, no. Sólo faltaba que vuelvas a sangrar para que además me sienta culpable de lo que pase.

―Anda, no seas tonta. David me lleva en coche hasta el restaurante y cuando nos vayamos me cojo un taxi en la puerta. Seguro que no me lleváis a correr la maratón.
Moni, esto merece una reunión de todas.

Ella asintió por respuesta y sacó su móvil para escribir en el grupo de Whatsapp.

«Chicas, ¿podemos quedar mañana para cenar todas juntas? Es importante. Os necesito»

Esas últimas dos palabras fueron suficientes para que todas cancelásemos nuestros planes. Que Mónica dijera que nos necesitaba era algo sumamente extraño.
No es que no supiésemos que nos quería, pero que lo manifestase tan abiertamente nos puso en tensión. Por supuesto, todas dijimos que sí. Ninguna pensaba faltar a esa cita.



 

Capítulo 13


 

 

 

El restaurante elegido era precioso. En el corazón del barrio de Chueca, casi dentro de un parque infantil, estaba Frida, con sus mesas de madera clara, su cartel con
el nombre del restaurante con bombillas blancas y su papel de pared con algo parecido a los helechos estampado. Me encantaba ese restaurante. Lo tenía apuntado como uno de los lugares que tenía que enseñarle
a Lucas, pero duró tan poco, que nunca tuvimos tiempo. Pero la intensidad no la mide el tiempo. Roberto y yo llegamos los primeros. Él porque siempre es puntual y yo porque estaba tan nerviosa que llevaba media
hora esperándole en casa mordisqueándome el labio. ¡Yo! Estaba madurando, no cabía duda. Pero es que sabía que lo de esa noche era importante, tenía un pálpito.

Nos sentamos en la mesa que teníamos reservada y pedimos una botella de Marieta. Si las chicas no querían vino blanco (que lo dudaba muy mucho) era capaz de amorrarme a la botella para pasar el nudo apretado que tenía en la garganta. 

―Bueno, pequeño, cuéntame cómo se pasa la vida, cómo se viene la muerte tan callando, que me tienes en ascuas―le dije para romper el hielo.

―¿Qué te cuente qué? ―contestó extrañado.

―Que me digas cómo te va con Manu, que te he dado de tregua todo el camino pensando que me lo contarías tú, pero estás callado como un muerto.

―¡Ah, eso! ―contestó con gesto de alivio―. Pues bien, por fin. Te hice caso, fui a su sitio y le pregunté si podíamos hablar. Me la
llevé a una cafetería mona y le dije que lo sentía mucho, que nunca había sentido lo que sentía con ella y que me aceleré. Pero que no había prisa ni nadie que nos la metiera
y que iríamos dejando las cosas surgir.

―Obviando lo de que no teníais a nadie que os la meta, que seguro que se lo dijiste porque te conozco y eres muy tonto, el resto está muy bien. ¿Y ella
qué te contestó?

―Pues se puso a llorar, la pobre. Me dijo que lo sentía mucho, que no se sentía preparada todavía, pero que eso no significaba que no me quisiera y
blablablá… El caso es que lo hemos arreglado y prometo por la sangre de mi primer hijo varón que no me voy a volver loco otra vez. Pasito a pasito y con calma.

―No sé si tú sabes hacer eso, pero si veo que vuelves a las andadas te doy un toque. Eso sí, no vuelvas a morderme o te pego una colleja.

Por toda respuesta, Roberto me dio un beso con pedorreta en la sien. Las chicas fueron llegando en goteo; primero Celia, que estaba feliz, y se le notaba; luego Lara, nerviosa,
como acostumbraba últimamente; después Manu, que saludó a Roberto con un beso en los labios y una sonrisa; Macarena, atolondrada como siempre, se sentó en una mesa con unos desconocidos antes de
darse cuenta que no éramos nosotros y venir muerta de risa; y al final, juntas, Mónica y Libertad, cogidas de la mano y con la sombra de una sonrisa prendida en los labios.

Cuando se sentaron, todas nos quedamos rígidas, apoyadas en el respaldo de las sillas. Ante nuestra expectación, Mónica sólo sonrió y levantó
la mano enseñándonos la palma.

―Primero vamos a pedir, por favor. Me muero de hambre.

Pedimos saquitos de queso brie, burratina sobre tartar de tomate y dátiles y alcachofitas confitadas para todos y un plato cada uno. No sé lo que pidieron las demás,
pero yo me moría por el steak tartar desde que había ojeado la carta en casa. Cuando se fue el camarero y llenamos nuestras copas (menos la de Libertad, que bebió agua), todas volvimos nuestra atención
a Mónica de nuevo.

―¿No vais a dejar de mirarme así hasta que no cuente lo que me pasa, verdad? ―nos preguntó poniendo los ojos en blanco.

―Verdad―dijimos todos.

―Bueno, pues a ver… Se me da fatal contarlo. Libertad, ¿lo cuentas tú?

―Ni de coña―dijo.

―¿Libertad ya lo sabe? ―preguntó Lara.

―A la fuerza, me la encontré ayer en todo el ajo y tuve que decírselo, no veas la mala hostia que se gasta la preñada, si no se lo cuento me saca los
ojos.

―La que te los va a sacar voy a ser yo como no nos digas qué coño te pasa―rugí.

―Vale, vale, cómo os ponéis por nada…

―¿Por nada? ―preguntó Libertad mirándola con las cejas arqueadas.

―¡Quieres contarlo de una puta vez! ―gritó Celia. Todas la miramos sorprendidas―. Perdón, estoy nerviosa. ¿Qué pasa, Mónica?

Mónica tomó aire hasta llenarse los pulmones, lo expulsó despacio y cuando vio que estábamos al borde del colapso empezó a hablar.

―Veréis, resulta que hace un tiempo, duchándome, me noté algo extraño en un pecho. Fui al médico a que me hiciesen todas las pruebas
del mundo y después de una yincana médica, me han dicho que tengo cáncer. 

Un silencio atronador recorrió la mesa. Ninguna acertábamos a poner en palabras lo que pasaba por nuestra cabeza en ese momento, lo sé porque lo he hablado
con todas después.

―Es un tumor pequeñito y lo hemos pillado a tiempo, parece, pero tienen que operarme y después me darán quimio―siguió Mónica nerviosa
intentando llenar el silencio.

Libertad cogió una de sus manos y le dio un apretón con una sonrisa. Entonces yo reaccioné, como si me hubiesen echado un cubo de agua helada por encima.
Mi amiga, mi hermana, tenía cáncer. Cáncer. Es una palabra horrible, de las que dan mucho miedo. Era difícil saber cómo reaccionar. ¿Diciéndole cuánto la queríamos?
¿Qué estaríamos a su lado? ¿Qué no tenía por qué tener miedo? Joder, tenía cáncer, cómo no iba a tener miedo si yo estaba acojonada. Así que mi lengua
se puso en funcionamiento antes de que el cerebro reaccionara.

―Conozco una tienda en Antón Martín que hacen unas pelucas de pelo natural de la hostia―dije.

―Todavía estoy decidiendo si quiero peluca o pañuelo―dijo Mónica sonriendo.

―Tenemos tiempo para pensarlo. Juntas―contesté.

Ella juntó fuerte los labios formando una fina línea con ellos para contener las lágrimas, pero no pudo evitar que una redonda y grande se estampara contra
la mesa.

―Venga, ya vale de sensiblerías, que os cuente esta por qué se enteró antes que nadie de lo mío―dijo señalando a Libertad.

―Cualquier cosa antes de seguir hablando de ti, ¿no? ―contestó esta.

―Es que no hay mucho más que decir. Tengo cáncer, me operan, me dan quimio, se me cae el pelo, me curo, me crece el pelo, ya veremos si me vuelvo a operar
el pecho o no, me compro un montón de ropa para que parezca que estoy bien, me emborracho con vosotras para estarlo realmente y se acabó―dijo tras apurar su copa de vino.

―¿Ya puedes beber? ―preguntó Macarena.

―Pues bueno no creo que sea, pero no me han dicho que no lo haga. Cuando empiece con la quimio ya será otra cosa, pero de momento, me pienso beber hasta el agua
de los floreros.

―Bueno, venga, que ya me he quedado con la intriga―intervino Lara―. ¿Qué te ha pasado a ti, Lib?

―Nada, ayer nos llevamos un susto gordo, pero ya pasó. Manché y os podéis imaginar, pensé que lo había perdido. Así que nos fuimos
corriendo al hospital…

―Llegó al hospital con unos leggins con pelotillas, para que os hagáis una idea de lo rápido que tuvo que salir de casa―interrumpió Mónica.

―Que zorra eres. En fin, que sí, que salí corriendo y ni me di cuenta de lo que llevaba. Podría haberme puesto un calcetín en la cabeza. El
caso es que cuando estábamos esperando en urgencias a que nos atendieran apareció Mónica y se quedó con nosotros. Nos han dicho que está todo bien, pero tengo que guardar reposo, al menos
de momento.

―¿Y qué haces aquí? ―preguntó Celia.

―Coño, ni que estuviésemos haciendo una Spartan. David me ha dejado en la puerta y al salir me cogeré un taxi de vuelta a casa. No me perdía yo esta conversación ni por todo el oro del mundo.

―¿Y cómo estás? ―pregunté.

―Pues hombre, me apetece quedarme todo el día en casa lo mismito que hacerme la cera caliente en los sobacos, pero no me queda otra. Me llevé un susto gordo,
así que las próximas veces que quedemos, ganchitos y zumos en mi casa.

―Oye, que la preñada eres tú, nosotros podremos beber vino―dijo Roberto.

―Vale, pero en mi casa―rugió.

―Que sí, que sí, en tu casa, cualquiera te dice que no. Que mala hostia te gastas desde que estás preñada, maja…

Nos trajeron la comida y la atacamos como hienas antes de seguir hablando. Que bueno estaba todo, por Dios…

―Bueno, ¿y vosotros qué? ―preguntó Libertad a Roberto y Manu cuando consiguió tragar el medio plato de alchachofas que se había metido
en la boca.

―¿Nosotros qué de qué? ―contestó ella llevándose una mano al pecho.

―Hombre, lleváis unos días raros de pelotas, no me vengas con gilipolleces―dijo Libertad como si fuera algo obvio.

―Tienes la mismita delicadeza que el esparto, reina. Con lo maternal que has sido siempre, el embarazo te ha vuelto un Gremlin―dije escondiendo mi sonrisa tras la
copa de vino.

La parejita parecía que iba a entrar en ebullición, así que me adelanté por darles pie.

―Pues están bien, ¿no les ves? Si parecen los emojis esos de los corazoncitos en los ojos, que no pueden dar más asco.

Manu sonrió y tragó el bocado que se le había quedado atascado.

―Todo bien, chicas, hemos tenido un pequeño malentendido pero ya está todo solucionado―cogió la mano de Roberto por encima de la mesa y le sonrió.

―Un pequeño malentendido porque soy un bocazas y un agonías, pero eso ya lo sabíais todas, así que eso no os sorprenderá―dijo éste.

Les vimos tan avergonzados que hasta Macarena, que ya es mucho decir, decidió que no quería seguir por ahí y, para cambiar de tema, soltó la bomba.

―Chicas, estoy pensando en irme a vivir a Australia.

A Celia se le salió el vino por la nariz y, hasta que conseguimos que volviera a respirar con normalidad, nuestra mesa fue un caos, pero cuando todo se tranquilizó
miramos a Macarena con la boca abierta.

―¿Excuse me? ―dijo Lara―. ¿Nos puedes explicar qué es eso de que te vas a vivir a Australia, mona?
¿Has conocido a alguien por internet y te has vuelto loca?

―¿Sabes que los hombres no siempre tienen que ver en las decisiones que tomo, verdad? ―contestó Macarena―. Mirad, la verdad es que llevo pensándolo
un tiempo. Mi trabajo no me gusta, lo único que me ata a esta ciudad sois vosotras, y me apetece conocer mundo y probar nuevas culturas, a ver si hay alguna en la que encajo.

Todas sonreímos y yo alargué la mano para coger la suya.

―¿Sabes que cuando nos metemos contigo es con cariño, verdad? Eres rara, pero eso es parte de tu encanto, no le supone un problema a nadie y si se lo supone,
que le den por el culo―le dije.

―No es eso, es que… ¡yo que sé! Que no me encuentro, chicas. Y el otro día vi un programa de ‘Españoles por el mundo’ en Australia
y dije… ¿por qué no?

―¿Pero entrar ahí es difícil de cojones, no? ―preguntó Mónica, ya repuesta.

―Sí, me he informado un poco por encima y es un coñazo. Estoy mirando en varias páginas y voy a intentar conseguir un trabajo de profesora de español.
Si no, entraré como turista o buscaré algún curso para entrar con visado de estudiante.

―Jo, Maca. Pero no vamos a verte nada, que Australia está muy lejos…―dijo Celia haciendo un puchero.

Se hizo el silencio y sólo se oía el ruido de fondo de las conversaciones de las demás mesas y el tintineo de cubiertos y platos.

―Bueno, seguiremos juntas aunque sea lejos―dije―. Vas a ser la única relación a distancia que pueda tolerar, que lo sepas.

Maca me sonrió, se sorbió los mocos de la manera menos sensual del mundo y seguimos cenando mientras hablábamos de cosas banales para desengrasar la situación.

―Oye, Ana, ¿y qué sabemos de Lucas? ―preguntó Mónica.

―Lucas ha pasado a la historia. El otro día, cuando vino a buscarme a la oficina…

―¿Que fue a buscarte a la oficina? ¡Pero a mí por qué nadie me cuenta nada! ―me cortó indignada Macarena.

―Hija, porque tampoco había mucho que contar… Nos fuimos a tomar un café y él me negó que se estuviese viendo con alguien del curro.

―¿Qué qué? ―gritaron todas menos Roberto, que estaba más informado que el resto, al parecer.

―Vale, empiezo desde el principio. Joder, chicas, antes quedábamos más a menudo a contarnos nuestras mierdas, no sé qué nos está pasando
últimamente. El caso es que el otro día me llamó Javi por teléfono para decirme que Lucas se estaba liando con un compañero de curro. En realidad no me llamó para eso… o sí,
no lo sé. Pero vamos, que me lo dijo. Así que cuando Lucas me dijo que por qué no le había llamado, que quería verme y blablablá… le dije que no iba a tenerme detrás mientras
él se iba follando a todo lo que se meneaba. Que si él estaba pasando página, yo también. Me levanté, dejé un billete sobre la mesa, le di un beso en la mejilla y me fui, muy digna.

―¿Y no puede ser que Javi te haya mentido? ―preguntó Lara.

―¡Y yo qué sé! Por poder… pero yo es que ya estoy muy harta de todos estos jaleos a lo telenovela venezolana. Que hagan lo que les de la gana y
me dejen a mí en paz.

―¿Y ese farol que te marcaste? ―preguntó Libertad sonriendo.

―¿Farol? ―contesté extrañada.

―Sí, hombre, lo de que tú también estabas pasando página…

―¡Ay, Dios mío, que no os he contado lo mejor! ―dije dejando mi copa de vino sobre la mesa.

―¿Ah, pero que es verdad? ―preguntó Manu mirando a Roberto―¿Y tú lo sabías y no me dijiste nada?

―Bastante tenía yo con ver cómo te pedía perdón, como para contarte los jaleos de esta―respondió Rober.

―A ver, no es que haya pasado nada… aún. El mismo día que me llamó Javi, yo tenía una reunión en la ONG y llegué un poco
escaldada. Y como siempre, los astros se alinearon para que justo ese día se incorporara a nuestro equipo un psicólogo… que madre de Dios qué psicólogo. Metro noventa, rastas rubias, ojos
azules… el nuevo protagonista de mis sueños húmedos.

―¿Ya no es Lucas? ―preguntó Lara.

―Ahora me lo monto con los dos. No veas qué bien me lo paso cada noche. El caso es que ese día salimos a tomar unas cañas, y las cañas derivaron
en más cañas y para cuando quise darme cuenta, estábamos en el Templo del Gato, yo había dado un espectáculo lamentable jugando al billar y todos mis compañeros se habían ido
y nos habían dejado solos al de las rastas y a mí.

―¿Y te liaste con él? ―preguntó Celia con los ojos muy abiertos.

―Bueno, liarnos liarnos… fueron un par de besitos. Porque vinieron unos vecinos y nos interrumpieron, también es verdad, que yo ya había entrado en
un estado de enajenación mental transitoria.

―¿Y ha pasado algo más? ―preguntó Mónica.

―No, porque se ha cagado―contestó Roberto por mí.

―No me he cagado, es que tengo un cacao mental que no sé qué quiero.

―Bueno, si ya has mandado a Lucas a la mierda, ya no hay nada que te impida conocer al chico de las rastas, ¿no? ―dijo Manu―. ¿Cómo se llama,
por cierto?

―Jairo―contesté.

―Coño, ¿como el de La Vacazul?―preguntó Celia.

―Pues no lo había pensado, pero sí―sonreí―. ¿Le mando un mensaje?

―No pierdes nada, ¿no? ―dijo Macarena.

Saqué el móvil y me quedé mirando la pantalla de inicio sin atreverme siquiera a abrir el Whatsapp. Después de pensar durante 30 segundos y que no se me ocurriera ningún mensaje, comencé a escribir y le di a enviar antes de que lo pudiera pensar
demasiado.

«Hola, señor psicólogo. ¿Tiene hora para darme una cita próximamente?»

Cuando se lo enseñé a las demás, a todas les pareció bien, así que volví a guardar el teléfono en el bolso y seguimos cenando.

―Oye, Celia, ¿John ya ha encontrado casa? ―pregunté como si tal cosa. Imaginaba que había algo ahí escondido que no nos había querido
contar y ya me picaba la curiosidad.

La sonrisa que iluminó la cara de mi amiga, lo decía todo por ella. Intentó que no notásemos lo ilusionada que estaba por compartir casa con John, pero se le daba fatal. Todas sabíamos a esas alturas que ella esperaba más que un mero compañero
de piso, pero si se lo decíamos seguro que lo negaba, así que no dijimos nada, porque cuando no tienes nada constructivo que decir, mejor callar. ¿Qué sabíamos nosotras de lo que iba a pasar
entre ellos? 

Tras pedir los postres, me levanté para ir al baño y Lara me acompañó. Ya se sabe, el mito de que las mujeres van juntas al baño a veces se
cumple. Pero Lara no era de cumplir mucho los tópicos, así que imaginé que me quería contar algo.

―¿Qué pasa, Larita? ―pregunté cuando entramos en el servicio.

―¿Por qué tenía que pasarme nada?

―También puede ser que te hayan entrado ganas de mear a la vez que a mí, pero da la casualidad de que recuerdo que has ido al baño hace 5 minutos,
así que o te vas por la pata abajo, o me quieres contar algo.

Lara sonrió con la boquita pequeña.

―Pero como lo mío no es una excusa y yo sí que me meo, entra conmigo y así me sujetas la puerta, que no tiene pestillo.

Entramos juntas en el baño y mientras yo me bajaba los pantalones empezó a contarme lo que le reconcomía.

―Es que no me lo creo, Ana, y lo que es peor, que ya no sé si me da igual no creérmelo. Si no quiero que me ponga los cuernos es porque odiaría sentirme
humillada de esa manera, pero no porque me rompa el corazón, ni nada por el estilo. Vamos, que creo que esto ya es cuestión de orgullo, no de amor. ¿Cómo lo ves?

Me subí los pantalones y la miré directamente a los ojos.

―Pues jodido, Lara, como quieres que lo vea. Jodido. Pero chica, si no quieres estar con él, y creo que lo tienes bastante claro, ¿por qué no lo dejas?

―Pues porque no lo tendré tan claro, yo qué sé.

―Hombre, si te lo imaginas liándose con otra y lo que te entra es mala hostia pero no pena… no sé tú, pero yo a eso no le llamo estar enamorada.

―Ay, Ana, pero es que es tan inteligente. Y tan culto.

Salimos del baño y me lavé las manos mientras hablaba.

―No es que sea tan inteligente y tan culto, es que le gusta demostrar lo culto que es las 24 horas del día y así abulta más. Mira Lara, mándale
a la mierda, que tú te mereces a un tío que no se entretenga pisoteando tu autoestima y haciéndote ver lo inculta que eres en comparación con él. 

―Él no hace eso―pero lo dijo tan bajo tan bajo que casi no se oyó ni ella.

―¿No lo hace? ―le pregunté alzando las cejas.

―Constantemente. Le mataría―contestó riéndose.

―Pues no tengo mucho más que decirte, preciosa. Ya te lo has dicho tú todo. Mándale a la mierda y montamos un fiestón mientras acompañamos
a Mónica a la quimio y nos despedimos de Macarena. Joder, que noche de mierda.

Salimos del baño y, cuando nos sentamos en la mesa, estaban todas muy animadas hablando de hacerse un tatuaje todas juntas.

―¿De qué habláis? ―pregunté.

―Habíamos pensado que podíamos hacernos un tatuaje de una pieza de puzle en la parte externa de la mano, entre el dedo pulgar y el índice―dijo
Mónica señalándose el lugar exacto.

―¿Y eso? ―preguntó Lara.

―Eso para recordarnos que todas somos parte de las demás y que, aunque seamos distintas, encajamos a la perfección.

―Coño, que bonito. ¡Poeta! ―grité mientras las demás aplaudían.

Mientras nos reíamos y hablábamos del lugar donde ir a hacernos el tatuaje, mi bolso vibró y saqué el móvil para ver quién me había
escrito. Cuando vi su nombre en la pantalla me sobresalté, ni siquiera recordaba haberle escrito.

«No sé si es muy ortodoxo tratar a la persona que me vuelve loco, pero si me guardas el secreto, te trato mañana mismo.»

Le contesté sonriendo.

«Dime hora y lugar y allí estaré con todos mis traumas al desnudo.»

«Me encanta desnudar traumas. Nos vemos mañana a las 21.00 en Zaperoco. Lo estoy deseando.»

Dejé el móvil sobre la mesa con una sonrisa y cuando levanté la cabeza me encontré con siete pares de ojos mirándome divertidos. Como respuesta,
levanté mi copa en un brindis mudo y todas hicieron lo mismo. 



 

Capítulo 14


 

 

 

―¿Qué te vas a poner? ―me preguntó Celia mientras mordisqueaba un trozo de zanahoria que había untado en humus. 

―Pues ni idea, ahora miro en el armario―contesté.

Todas me miraron como si me hubiera salido un tercer ojo en la frente.

―¿Qué pasa? ―pregunté.

―Nada, pero en otro momento ya tendrías tres modelitos seleccionados y nos martirizarías probándote uno tras otro, una y otra vez hasta que decidieras
uno―dijo Roberto.

― Aquí estoy, madurando. Llego pronto a los sitios y ya no me importa qué ponerme. 

―O eso o te importa tres cojones el rastas este―dijo Mónica.

―Hija, que drástica eres. No es que no me importe, es que no le conozco. Está muy bueno, me cayó bien y quiero ver qué pasa, pero tampoco voy
a dar botes.

―¿Hace falta que te recuerde los botes que dabas cuando quedaste con Lucas? ―preguntó Lara.

―Joder Larita, que perra te ha dado a ti con Lucas, ni que fuera tu mejor amigo. ¿Ahora qué eres, su fan número uno?

―Si a mí Lucas me la pela, Ana, sólo apunto la evidencia. Que a ti este chico, como clavo te parece bien, pero nada más.

―¿Cómo qué?―preguntó Manu.

―Como clavo. Por lo de que un clavo saca otro clavo, no tenía doble sentido erótico―y dijo esto mirando a Roberto que
llevaba un rato riéndose por lo bajini. 

―¿Queréis hablar más alto? ¡No os oigo! ―dijo Libertad desde el ordenador que había colocado en la mesa de centro. Como no podía
salir de casa, intentábamos mantenerla al tanto de todo por Skype.

―Nada, estas brujas me están diciendo que Jairo no me interesa lo suficiente porque no he decidido qué ponerme.

―¿No has decidido qué ponerte? ―se extrañó―¿No has preseleccionado tres modelitos para volvernos locas hasta que eligieras uno?

―¿Siempre soy tan odiosa? ¿Y no me habéis mandado a la mierda todavía? ―pregunté.

―Nos gusta tu casa―dijo Celia.

―Y cocinas de miedo―apuntó Rober.

―Y siempre tienes vino en la nevera―dijo Mónica.

―¿Os he llamado ya brujas hoy? Voy a subir a buscar ropa pero sólo por no oíros―dije levantándome del sofá y dirigiéndome
a las escaleras.

Abrí las puertas del armario y me quedé mirando toda mi ropa. Ya hacía frío, así que me puse mis vaqueros favoritos, altos de cintura y rectos
y los combiné con unos stilettos negros de tacón altísimo y una camiseta de cuello de cisne y manga larga también negra que metí por dentro del
pantalón. Me maquillé ligeramente y me enmarqué el ojo de negro y los labios muy rojos con un pintalabios permanente. El pelo lo dejé caer suelto sobre los hombros con sus ondas naturales. Antes
de volver a bajar cogí mi chupa de cuero del armario y un clutch negro con tachuelas.

―¿Me dan el visto bueno las señoras censoras? ―dije cuando llegué de nuevo al salón.

―¿Desde cuando tienes tú jerséis de cuello alto? ―preguntó Roberto.

―Creo que no te había visto tan tapada nunca―apuntó Lara.

―Que os den mucho por el culo―les dije harta―. Resulta que a mí me gusta y esto es lo que me voy a poner. Punto.

―No les hagas caso, Ana, se están metiendo contigo―me tranquilizó Celia―. Estás muy guapa.

―Da igual, pasadme la botella anda, que me la bebo a morro―les dije en plan lastimero.

―¿Se puede saber qué te pasa? ―dijo Libertad desde el ordenador―. Que has quedado con un tío bueno, no vas a hacerte las ingles. Si no querías
quedar no haber quedado, chocho.

Puse los ojos en blanco.

―Si no es que no quiera, es que no sé si me apetece. Pero bueno, que sí, que me vendrá bien airearme un rato y que pase lo que tenga que pasar.

―¿Has quitado las bragas sucias de encima de la cama? ―preguntó, evidentemente, Roberto.

―¿Cuándo he dejado yo bragas sucias encima de la cama, guarro?

―Muchas veces, por eso te lo pregunto.

―Pues esta vez las he quitado. Y ahora me tengo que ir, así que vamos a recoger este salón y todos fuera.

―Que rancia eres, hija. ¿Hoy no nos dejas quedarnos? ―preguntó Maca.

―No, que no me caéis bien.

Me levanté y empecé a recoger las copas de encima de la mesa pero antes de llegar al fregadero me di la vuelta y se las devolví.

―Pero dejad todo recogido cuando os vayáis―les dije.

―Cuanto te quiero―me dijo Mónica repantingada sobre el sofá lanzándome un beso.

―Y yo a vosotras, hijas de perra. Ale, me voy.

Cogí las llaves, me miré una última vez en el espejo para comprobar que no tuviera pintalabios en los dientes y salí de casa en dirección al
metro.

Cuando llegué a la puerta del local me di cuenta de lo poco que le pegaba ese sitio a Jairo y luego me reprendí a mí misma por juzgar a la gente por su aspecto.
Viejas costumbres. Había llegado 5 minutos antes de la hora, a lo mejor era verdad que estaba madurando. Saqué un cigarro del bolso y me entretuve mirando los stories de mis contactos apoyada en la pared. No sé el tiempo que llevaba cotilleando lo que colgaban mis amigos en sus redes sociales pero para cuando me quise dar cuenta, Jairo estaba enfrente
de mí mirándome divertido con las manos en los bolsillos.

―Hola―dije bajando el móvil. 

No había pensado en cómo saludarle llegado el momento, así que no estaba preparada. La última vez que nos habíamos visto nos despedimos con
la lengua metida en la boca del otro pero ya hacía tiempo de aquello. Mientras yo seguía pensando en silencio qué paso dar, él se adelantó, puso la mano en mi cintura para acercarme a él
y me dio un beso en la mejilla, pero peligrosamente cerca de la comisura de los labios. Le sonreí.

―Muy hábil―dije.

―No parecía que te fueras a arrancar tú, así que antes de que te diera un ictus preferí adelantarme. Pero si quieres hago lo que realmente me
apetece―contestó con media sonrisa.

―No, no, dejemos eso para cuando nos tomemos una botella de vino, por lo menos―me mordí la lengua. Parecía que me estaba insinuando y no tenía
muy claro qué es lo que quería hacer. Pero más me valía aclararme pronto, porque el alcohol me nublaba los sentidos―. Vamos dentro, anda, que empiezo a decir tonterías.

Me di la vuelta y él puso su mano en la parte baja de la espalda, todavía en una zona honrosa. Cuando entramos, un camarero se acercó a nosotros con una
sonrisa de esas artificiales que no caben en la cara y muestran todos los dientes (blancos relucientes y con unas fundas evidentes, por cierto).

―¿En qué puedo ayudarles? ―dijo mirando a Jairo de arriba abajo. No sé si es que le gustaba lo que veía o no le gustaba en absoluto. 

―Tenemos reserva para dos personas a nombre de Jairo Méndez―dijo devolviéndole la sonrisa, pero la suya mucho más natural.

El chico se acercó a una pantalla y después de echarle un vistazo, nos instó con un gesto a seguirle a través de las mesas. Lo primero que me llamó
la atención fueron las paredes del local, decorado con un toque tropical, con palmeras, loros y flamencos plasmados en los azulejos blancos. Las mesas, redondas, eran muy pequeñas pero estaban lo suficientemente
lejos las unas de las otras para ofrecer un espacio de intimidad. Para cuando quise darme cuenta, me había quedado de pie junto a la mesa a la que nos había dirigido el camarero observándolo todo con la
boca semiabierta. 

―¿Te gusta? ―preguntó Jairo divertido cuando volví en mí.

―Me encanta. La decoración es preciosa. Si la comida está a la misma altura me voy a apuntar este sitio entre mis favoritos.

―Si te gusta la comida japonesa, el sitio te va a encantar. ¿Prefieres la silla o el sofá?

―El sofá, si no te importa. Así dejo el bolso al lado―contesté con una sonrisa.

Nos sentamos y comenzamos a ojear la carta.

―¿Has probado alguna vez el sake? ―preguntó.

―No, y siempre he tenido curiosidad. ¿Tienen sake?

―Sí, tienen unos cuantos pero me temo que nos vamos a tener que dejar aconsejar porque yo tampoco tengo ni idea. ¿Y para comer? ¿Compartimos?

―Claro―dije como si fuera obvio―. Así probamos más cosas.

Cuando volvió el camarero pedimos una botella de sake, un tiradito de salmón, un ceviche de corbina y unos cuantos nigiris, sashimis y rolls para compartir.

―Y de postre voy a querer un coulant de chocolate―dije relamiéndome cuando se fue el camarero.

―¿Ya estás pensando en el postre? ―preguntó sin ningún tipo de doble sentido.

―No es que sea muy de dulce, pero el coulant… a eso no hay nadie que pueda resistirse.

―¡Pues un coulant para la niña! ―dijo dando una palmada―. ¿Me vas a contar ahora por qué has estado dándome largas para volver
a vernos o tenemos que esperar a que te tomes un par de sakes?

Le miré boqueando como una lubina fuera del agua pero me salvó el camarero trayendo el sake y unas copitas muy cucas, como las que se usan para tomar ribeiro pero
con otro estampado.

―¿No te andas por las ramas, eh? ―pregunté mientras servía un poco de sake en cada vaso―. No te estaba dando largas, es que no podía.

―Vale. Ya me lo contarás cuando te apetezca. Si es que te apetece alguna vez, claro. ¡Salud! ―dijo alzando el vasito y dándole un sorbito.

Yo hice lo mismo que él y cuando el sake entró en mi boca, lo paladeé. No sé por qué, siempre había pensado en el sake como un licor
de infierno que deja ardiendo todo lo que toca, pero no era así en absoluto. Era más fuerte que el vino, pero no se parecía a una bebida fuerte, de las que mezclas con refresco para poder tragarla. Al
menos yo, que no soy una gran catadora de whiskies y rones.

―Está rico―dije al fin―. No se parece en nada a lo que yo pensaba.

Me sonrió.

―Ya que no me vas a contar tus más oscuros secretos estando sobria cuéntame, ¿qué has hecho esta semana? ―preguntó sacando un tema
de conversación fácil. Al menos hubiera sido fácil en cualquier otra semana de mi vida.

―Esta semana ha sido un poco movidita, la verdad―contesté dejando el vaso sobre la mesa―. He recibido un par de noticias no muy buenas. Una sobre todo.

―¿Qué ha pasado? ―Y parecía realmente interesado.

Le conté la decisión de Macarena de irse a vivir a Australia y la pena que nos daba a todas, porque éramos como una pequeña gran familia, pero cuando
le hablé del cáncer de Mónica, se me llenaron los ojos de lágrimas.

―Y tenemos una excursión programada a las tiendas de pelucas de Antón Martín―concluí para quitarle hierro al asunto mientras llegaba el
camarero con la cena.

―Lo siento mucho―me dijo Jairo mientras cogía mi mano por encima de la mesa―. Mi padre murió de cáncer hace un par de años, así
que sé lo que se siente, la incertidumbre y la impotencia de saber que alguien a quien quieres tiene una enfermedad de ese calibre y tú no puedes hacer nada por aliviarle.

―Ahora quien lo siente soy yo―dije―. Debió de ser muy duro.

―Lo fue. Cuando muere un pilar tan importante en tu vida, de repente te empiezas a plantear cosas, todo se vuelve inestable, aunque pienses que lo llevas bien. Mi padre
estuvo cinco años luchando y la verdad es que lo llevó bastante bien. Las secuelas de la quimioterapia eran menos fuertes de lo que te imaginas cuando escuchas la palabra ‘cáncer’, pero aun
así el pobre lo pasó mal. Pero me enseñó muchas cosas: fortaleza, humildad, generosidad… me dio muchos regalos en esos últimos años y eso siempre me lo llevaré conmigo.
Espero que, cuando me toque, pueda irme con la misma dignidad y rodeado del mismo amor que él.

―Es triste, pero muy bonito―le dije emocionada.

―Lo es―contestó―. Pero no vayas a pensar que a tu amiga va a pasarle lo mismo. Si el médico ha dicho que lo han cogido a tiempo, tu amiga se recuperará,
ya lo verás. Pero os espera un tiempo duro. Ella se sentirá mal, a veces puede que no quiera veros, otras veces os hablará mal... es una mierda, pero las personas tendemos a volcar nuestra frustración
sobre los que más nos quieren y más nos aguantan. Cuando mi padre murió, yo tardé menos de un año en cargarme la relación que tenía con mi novia, con la que llevaba ya 7 años.
Y soy consciente de que ella no hizo nada, aunque yo se lo achacase. Ella era la misma, quien no era el mismo era yo.

―¿La muerte de tu padre te cambió?

―No exactamente. Sigo siendo el mismo de antes, quizá incluso mejor, ahora que ya he podido asimilar todo lo que me dejó mi padre antes de morir. Pero en
aquellos momentos todo era muy confuso, sólo sabía que no me sentía del todo bien, pero no lo relacionaba con la pérdida. Tu amiga se sentirá perdida en muchos momentos, pero si estáis
a su lado, tanto vosotras como su otra familia, lo llevará mejor. Nunca le faltará nadie con quién desahogarse, a quien contarle si una mañana se despierta sin ganas de nada. Y vosotras le ayudaréis
a que esa sensación no se enquiste. La quimio, a día de hoy, es lo único que cura el cáncer, pero el estado anímico del paciente es igual de importante a la hora de recuperar tu vida.

Reflexioné mientras masticaba despacio un pedazo de sashimi en silencio. Mónica siempre había sido una mujer extremadamente fuerte, a veces incluso podía
parecer que los sentimientos le resbalaban como si estuviera untada en una pátina de aceite. Pero yo sabía que, en el fondo, no era así. Ni tan fuerte como quería aparentar ni tan distante. Era
una persona con sus debilidades, como todos, pero era capaz de dar un brazo por una amiga y a la que los sentimientos propios y ajenos le importaban, para bien y para mal. Sabía que saldría fortalecida de esto
y nosotras teníamos que estar a su lado para sujetarla cuando flaquease. Todos tenemos derecho a llorar en algún momento sin que eso nos convierta en alguien débil. 

―Pues sí que nos hemos puesto intensos para una primera cita, ¿no? ―dijo sacándome de mis pensamientos.

―No sabía que esto era una cita―contesté con una sonrisa.

―Touché.

Le miré divertida y alargué la mano para tocar su antebrazo que noté caliente al tacto.

―Ahora en serio, gracias.

―¿Por qué me das las gracias? ―preguntó extrañado.

―Porque necesitaba contarlo. Se lo he dicho a mis padres, pero necesitaba desahogarme cara a cara con alguien.

―¿No lo has hablado con tus amigas?

―Todavía no. Lo primero, porque no hemos tenido tiempo, nos lo contó ayer. Y lo segundo, porque creo que necesitamos digerirlo para poder hablarlo con tranquilidad.
Nos queremos como hermanas, pero somos muy distintas y cada una afronta estas cosas como sabe, o como puede. Pero vamos a cambiar de tema, o esto se va a convertir en un funeral.

La comida estaba buenísima y conforme íbamos vaciando vasos de sake, la conversación fue fluyendo con facilidad. Cayeron dos botellas y cuando nos levantamos
(después de comernos el coulant, por supuesto) me tambaleé sobre los tacones y Jairo me sujetó por el brazo con diligencia. 

―¿Todo bien? ―se carcajeó.

―He andado sobre estos tacones con más alcohol en el cuerpo que sangre, chavalín. Ya me gustaría verte a ti con ellos puestos―le dije digna.

―Luego me los pruebo. Con esas barcas que tienes por pies, seguro que me entran.

―Calzo un 41―le dije.

―Yo un 42. Si doblo un poquito los dedos, me entran fijo―contestó mientras salíamos del local.

―Ahora elijo yo. Te voy a llevar a una coctelería muy cuca que no sé cómo estará porque sólo la he buscado por internet―le dije
riéndome.

―¿Has buscado un sitio para ir después? ―preguntó extrañado.

―¿Habías mirado tú algo? ―contraataqué.

―Pues no, tienes razón. Soy todo tuyo.

Caminamos cinco minutos hasta que llegamos a un edificio bajo con puertas verdes de hierro forjado. Sobre ellas dominaba el cartel del local, ‘Broker Pub Garden‘. Atravesamos la puerta y nos sentamos en una de las mesas redondas de la zona que llamaban el jardín inglés, la que tenía más encanto de
todo el local.

―Es bonito―dijo mirando hacia todos los lados.

―Eso parecía cuando lo cotilleé por internet―contesté riéndome.

Tenía la cabeza un poco nublada después de las dos botellas de sake, pero cuando vino el camarero no pude evitar pedir un gintonic. Lo de beber agua no entraba
en mis planes. Cuando sirvieron las copas y le hube dado el primer trago a la mía, me di cuenta de que Jairo llevaba mirándome más tiempo del socialmente establecido.

―Qué, ¿te gusta lo que ves? ―dije coqueteando, ya completamente desinhibida después de tanto estimulante.

―Me encanta, pero eso ya lo sabes. El que no sabe lo que esperar de esta noche soy yo. Tú tienes la sartén por el mango, preciosa.

Le miré sin saber qué decir momentáneamente.

―Para qué te vas a andar con sutilezas, ¿no? Yo tampoco sé qué esperar, la verdad. Estoy improvisando.

―Si no hay un guion marcado aceptarás improvisaciones por ambos lados, ¿no? ―dijo pasando un dedo por la cara exterior de mi brazo.

Me gustaba, no lo voy a negar. Notaba ese cosquilleo en el estómago de cuando sabes que va a pasar algo, pero no podía evitar compararlo con el diplodocus que se
instaló en mis tripas en mi primera cita con Lucas. Cerré los ojos con fuerza para ahuyentar ese pensamiento y cuando los abrí, Jairo me miraba preocupado.

―Perdona, quizá he invadido demasiado tu espacio―dijo.

Me sentí culpable al instante. Chicas, tenemos que revisar ese sentimiento de culpa que nos invade siempre que no cumplimos con las expectativas del otro. Si no quieres,
no quieres. Si no estás segura, no lo estás. Pero pretender ser la más moderna, la más mujer y la más guay cuando no sabes ni lo que quieres ni lo que esperas, no dice mucho de nuestro amor
propio. Pero eso lo sé ahora, claro, entonces lo que hice fue algo muy distinto. Me incorporé sobre las puntas de mis pies y apoyándome en la mesa con las dos manos, rocé mis labios con los suyos
de una manera (que pretendía ser) sensual. Cuántas películas hemos visto. Cuando me separé, le miré a los ojos con una media sonrisa y él tardó muy poco en pegar mi boca a la
suya e invadirla con su lengua. Fue un beso torpe, a mí me costó un tiempo darme cuenta de lo que estaba pasando y unir mi lengua a la danza. Toda la noche había sido muy relajada y de repente nos estábamos
comiendo la boca como dos adolescentes en un garito pijo del barrio de Salamanca. Y a mí no me disgustaba, pero tampoco acababa de meterme del todo en el asunto. Cuando ya me escocían los labios de tanto besuqueo,
mi teléfono sonó y nos separamos con una sonrisa. Lo cogí sin mirar siquiera quién era. 

―¿Si? ―dije a modo de saludo.

―Hola―contestó una voz masculina que me resultó muy familiar.

Miré la pantalla de mi móvil, pero no tenía el número guardado.

―Hola. Me vas a perdonar, pero como no me des una pista, no sé con quién estoy hablando―dije intentando no trabarme. 

―Soy Javi.

El pedo se me bajó a las puntas de los dedos de los pies. Y las ganas de seguir morreándome como una púber hormonada, también.

―Salgo a fumar, enseguida vengo―le dije a Jairo en voz baja mientras tapaba el micrófono de mi teléfono.

Él me guiñó un ojo y me acarició el culo descaradamente cuando pasaba a su lado sujetándome el teléfono con el hombro y el bolso colgando
mientras buscaba desesperadamente mi tabaco. Sé que me tocó el culo porque noté el roce en el cachete, no porque esa caricia repercutiera en ninguna otra parte de mi cuerpo. Esa llamada era bromuro.  

―¿Qué quieres? ―pregunté después de dar una honda calada a mi cigarrillo.

―Cuanta hostilidad. No te recordaba tan borde, Ana―contestó.

―Mira, Javi, lo siento pero no me pillas en un buen momento―me tapé los ojos con la mano.

―Sólo quería decirte que me retiro.

Aparté la mano de mi cara y abrí mucho los ojos mirando al suelo.

―¿Que te retiras de qué? ―pregunté incrédula.

―Ya sabes de qué estoy hablando. El otro día, después de hablar contigo, Lucas me echó de su casa por haberte contado la verdad. Me dejó
en la calle, con una mano delante y otra detrás por haberte dicho que se había liado con otro. Cometí un error, lo asumo, no tendría que haberte dicho nada. Pero él no es así, Ana.
No sé qué le pasa, está confundido, no sabe ni qué quiere ni cómo lo quiere. Lo siento, pero creo que no le has hecho ningún bien, le has confundido y ahora no es fiel ni siquiera
a sus amigos.

Inspiré hondo y cerré los ojos despacio.

―Mira, Javi. No sé qué le pasa, tampoco le conozco tanto. Estoy jodida, Lucas me gusta, me gustaba―rectifiqué rápido―. Pero la verdad
es que me estáis complicando la vida con tanta tontería. Parece que me he metido en medio de una pareja que se está tirando los trastos a la cabeza constantemente y no quiero que uno de esos trastos me
de a mí. Se acabó, yo también he conocido a otra persona y paso de líos. No quiero que me llames más, Javi, se acabaron estas tonterías. Espero que todo te vaya bien. Adiós.

Colgué. No me gustaba hacerlo, pero ya estaba harta. Todavía me salía humo de las orejas cuando bajaban las escaleras del bar en dirección a Jairo
que miraba su móvil distraído. Me puse frente a él, le quité el móvil de la mano, lo dejé en la mesa y me senté sobre sus piernas para estampar mis labios sobre los suyos y
violarle la boca salvajemente. Él parecía desconcertado al principio pero le bastó poco para devolverme el beso de buena gana. Un carraspeo nos sacó de nuestra burbuja.

―Chicos, por favor―nos reprendió un camarero claramente avergonzado.

―Lo siento, lo siento―dije bajándome de las rodillas de Jairo.

Cuando el chico se fue, nos miramos a los ojos y comenzamos a reírnos intentando que no se nos oyera.

―Dios, parecemos quinceañeros―le dije tapándome los ojos con la mano―. Hasta nos han echado la bronca.

Jairo no pudo más y se carcajeó sin ningún tipo de cortapisas.

―Anda, acábate eso y vámonos a tu casa o a la mía, pero vámonos.

Lo cierto es que el último beso me había encendido, así que cogí mi copa y me la bebí del trago. Nos levantamos y nos fuimos de allí
sin despedirnos, en parte por las prisas y en parte por vergüenza.

Fuimos a mi casa. Hay personas que prefieren ir a la casa de otra persona para poder irse si la cosa sale rana, pero a mí siempre me ha gustado jugar en casa. Y no sé
por qué, porque luego me cuesta mucho insinuar que ha llegado el momento de abandonar mi cueva. Entramos ya enredados. Me dio el tiempo justo de pegarle un puntapié a la puerta para cerrarla. Abrí un ojo
mientras nos besábamos para comprobar que las chicas no hubieran dejado nada vergonzoso en el salón y vi un folio en el centro de la mesa baja. Me separé de él sonriendo para guardar lo que quiera
que hubiesen escrito esas hijas del mal en algún cajón pero Jairo vio mis intenciones y cogió el folio antes que yo.

―Dame eso, por Dios―dije saltando para alcanzarlo mientras él lo sujetaba con el brazo en alto.

―¿Pero qué es?―contestó riéndose.

―Ni idea. Cuando me he ido se han quedado aquí mis amigas y pueden haber escrito cualquier cosa―dije abandonando mis torpes intentos de recuperar la hoja.


Se apartó un par de pasos de mí, por si cambiaba de idea y leyó en silencio antes de estallar en carcajadas. Le arranqué la hoja de la mano malhumorada
y la leí.

«Esta vez no te dejamos alcohol, no vaya a ser que no triunfes y te la bebas tú sola a morro. Pero si te lo traes a casa, esperamos que folles como una perra y nos
lo cuentes mañana, a ver si así se te pasa la tontería. Te queremos.»

―¿Tus amigas te dejan alcohol cada vez que quedas con alguien?―preguntó todavía lagrimeando después del ataque de risa.

―Sólo lo han hecho una vez―contesté colorada―, pero volví sola a casa, así que dudo que vuelvan a hacerlo.

El recuerdo de aquella vez me estaba dando ardor de estómago, así que dejé la nota sobre la mesa y rodeé su cuello con mis brazos para olvidarme de
Lucas. Quizá no era la mejor razón para besar a alguien, pero en ese momento me pareció lo más oportuno. Subimos las escaleras a trompicones y le lancé encima de la cama de un empujón
para subirme a horcajadas sobre él. Sus rastas se esparcieron sobre la colcha blanca formando una corona alrededor de su cabeza. Cogí el borde de su camiseta para pasarla por su cabeza y contemplé su torso
desnudo por primera vez. Era delgado, pero fibroso y una fina línea de pelo rubio surcaba su vientre, del ombligo hasta su pecho, adornado también por un poco de vello del mismo color. Le acaricié con
ambas manos y él cerró los ojos mordiéndose el labio inferior. Antes de que se le ocurriese quitarme la camiseta y mi cabeza quedase atascada en el cuello de cisne, demasiado cerrado para estas operaciones,
me la quité yo quedándome sólo con mi sujetador negro de encaje. Él se incorporó para coger mis pechos con sus manos y meter la cara entre los dos aspirando mi aroma.

―Hueles genial―dijo antes de mordisquear la parte del pecho que quedaba a la vista. 

Cerré los ojos intentando concentrarme en las sensaciones que me producía el cuerpo de Jairo bajo el mío. Sentía un cosquilleo en el estómago
pero mi cabeza estaba pensando en otras cosas. Concretamente, en otra persona. Me cabreé, me cabreé mucho y no se me ocurrió otra cosa que cogerle de las rastras para hacerle levantar la cabeza y volver
a besarle como si me fuera la vida en ello. Jairo no debió darse cuenta de la pelea que se desarrollaba en mi interior, porque reaccionó tumbándome en la cama para ponerse él encima y continuar
besando cada centímetro de piel que quedaba a la vista, desde el pecho hasta la cinturilla del pantalón, que desabrochó y comenzó a bajar hasta quitármelos. Se puso de pie para desnudarse
por completo, incluso los calzoncillos, y me mostró sin pudor una erección en su máximo esplendor. Por respuesta, me arrodillé frente a él, y mirándole a los ojos, la engullí
hasta el fondo de mi garganta. Un jadeo seco se escapó de sus labios mientras yo continuaba metiéndola y sacándola de mi boca ayudándome con la mano y describiendo círculos en el glande con
la punta de la lengua. 

―Dios, para o me corro―dijo con voz torturada. 

Di un último lametón a modo de despedida y le miré desde abajo, todavía arrodillada. Él me ayudó a incorporarme y, cuando estábamos
frente a frente, me quitó el sujetador sin dejar de mirarme a la cara. Se arrodilló para que mis pechos quedasen frente a su cara y, mientras amasaba uno de ellos con una mano, mordía y lamía el
otro para cambiar al siguiente después. Bajó lentamente mi culotte negro y me empujó delicadamente para dejarme tumbada sobre la cama. Cuando empezó a
morder, lamer y juguetear con mi clítoris, por fin pude despejar mi mente, y dedicarme sólo a mi propio placer.

―Ponte un condón―le dije, deseosa de olvidarme de todo.

Sacó de su cartera un preservativo, que se puso antes de tumbarse sobre mí y volver a besarme de manera animal, todo dientes y lengua. Elevé mis caderas
y él me penetró sin necesitar la ayuda de su mano. La primera estocada me dejó sin aliento, y el ritmo frenético que impuso a sus movimientos me arrancaron un grito. Paró de golpe, introduciéndola
hasta el fondo y yo aproveché el momento para sacarlo de mí y ponerme de rodillas de espaldas a él, en clara invitación para que me penetrase desde atrás. Esa postura me daba vía libre
para acariciarme y sabía qué tecla tocar para llegar al orgasmo con mis manos y su erección. Los gritos subieron en intensidad y apoyando la cabeza en el colchón, conseguí acariciar sus testículos
mientras con la otra mano seguía tocándome. En su defensa diré que le cogí por sorpresa y hasta noté en mi interior cómo crecía y se endurecía antes de empezar a vaciarse.
Cuando Jairo se encontraba en los últimos estertores de su orgasmo, el placer, tan esquivo a veces, apareció de repente y él continuó bombeando hasta que ambos caímos sobre la cama entre
gritos ininteligibles. 

―Dios, lo siento―dijo tras unos minutos recuperando el aliento sobre mí―. No tenía planeado acabar tan pronto.

―Lo importante no es la duración, sino la intensidad―dije sonriendo con la cara pegada al colchón. 

Salió de mí sujetando el preservativo, y fue a tirarlo a la papelera del baño mientras yo me tumbaba sobre la almohada. Escuché el agua
caer y yo me entretuve mirando al techo con una media sonrisa pintada en mi cara. Había disfrutado, sí pero había algo que no cuadraba. O alguien. 
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Era sábado y hacía una noche de las de peli y mantita abrazada a tu pareja. Lara estaba en casa de Fernando, iban a poner una película coreana (de las que
sólo le gustaban a él, añado yo) y tenían la mantita preparada en uno de los brazos del sofá, pero se sentía intranquila. En realidad lo que le apetecía era cenar con nosotras
en algún sitio bonito y beberse a morro una botella de vino blanco, pero no encontró una buena excusa para no quedar. Fernando la besó detrás de la oreja antes de hablar.

―¿Te ha gustado la cena, cariño?

Lara pensó que no tenía mucho mérito pedir unas hamburguesas del Goiko, pero en lugar de decírselo, sólo sonrió.

―Estaba buenísima. Sabes lo que me gusta―contestó.

Fernando palmeó su rodilla y se incorporó para ir al baño. Cuando se quedó sola, Lara subió las piernas al sofá, se hizo un ovillo y
suspiró dirigiendo su mirada hacia el techo. No sabía qué estaba haciendo con su vida. Ella no era así, no hacía cosas que no quisiera hacer por mantener las apariencias y lo cierto era que
cada día le apetecía menos estar con Fernando. En el fondo, aunque entonces no se lo reconociese a sí misma, estaba deseando descubrir que la engañaba para tener una excusa para dejarle. Como si
la necesitase. Como si no querer estar con él no fuera suficiente razón. 

Un ruido estridente, parecido a una pedorreta, la sacó de su ensimismamiento. Miró hacia el baño con cara de asco y se tapó la cara con las manos.
Dios, hasta que Fernando cagase, que era lo más natural del mundo le daba repelús. De repente, se percató de que había dejado olvidado el móvil encima de la mesa, cosa que últimamente
no ocurría nunca. Se lo pensó. Se lo pensó muy mucho, lo sé porque la conozco, además de porque nos lo repitió hasta la saciedad cuando se lo recriminamos. Pero al final, tiró
sus principios por el retrete y se abalanzó sobre el móvil. Sabía que su patrón de desbloqueo era una «P» porque su propia broma interna (que por supuesto, no había compartido
con él) es que era la «P» de «Pedante». Cuando accedió al Whasapp no le costó demasiado trabajo localizar la conversación con su ex, porque estaba la primera de la lista.
De hecho el último mensaje en esa conversación era de apenas 20 minutos, cuando todavía estaban cenando.

«¿De verdad no puedes escaparte?», le decía ella.

«Hoy no, cariño, ya sabes cómo son estas cosas. Pero sigue con las mismas ganas para mañana.», le contestaba él.

Como respuesta, ella le mandaba una foto de sus tetas con el mensaje: «Con las mismas no, con más».

Lara sacudió la cabeza para intentar poner orden en sus ideas y siguió la conversación hacia atrás, para asegurarse al 100% (por si esa foto no había
sido suficiente confirmación) de que Fernando la estaba engañando con su ex. Y lo que vió hizo que le entrasen ganas de vomitar: fotos de ellos dos juntos en la cama (postcoitales, afortunadamente), mensajes
guarros tanto de ella como de él y, sobre todo, lo que más le dolió, alusiones a ella como si fuese boba. 

Dejó el móvil sobre la mesa con la pantalla hacia abajo y con más fuerza de la necesaria, rogando en silencio para que se rajase de arriba a abajo. Se puso
el abrigo y salió de la casa sin esperar a que Fernando saliese del baño. Su móvil ya sonaba estrepitosamente cuando montaba en el taxi de camino a su casa pero ella ni siquiera lo sacó del bolso.
Dio su dirección al taxista y miró por la ventana durante todo el trayecto. No sonreía pero tampoco se sentía tan mal como se supone que debía sentirse. ¿Humillada? Sí. Pero liberada
y tranquila.

Ya en casa, se puso un pijama calentito, se hizo una infusión y se sentó en el sofá a esperar. No le extrañó que el telefonillo rompiese el
silencio de su pequeño salón y ella, tranquila como estaba, abrió la puerta y volvió a sentarse con las piernas encojidas sobre el sofá y las manos alrededor de la taza caliente.

―¿Pero qué cojones te pasa?―le gritó Fernando cuando entró después de dar un portazo que resonó en todo el edificio.

―No grites―contestó Lara―. Vas a despertar a todos los vecinos.

―¿Pero por qué coño te has ido sin decirme nada? ¿Estás loca?―preguntó en voz más baja pero todavía nervioso.

―No, y te agradecería que no volvieras a insinuarlo. En realidad no sé por qué te he abierto la puerta cuando no quiero volver a verte. Anda, vete
y no vuelvas.

―¿Pero qué estás diciendo? Estábamos cenando tranquilamente en casa y de repente te vas ¿y ahora me dices que no quieres volver a verme?

―Lo que no entiendo es por qué te preocupa tanto cuando ya tienes sustituta, ¿no, Fernando?―le contestó Lara dejando la taza vacía en la
mesa y mirándole sin pestañear.

―¿Pero qué dices?―dijo Fernando enrojeciendo ligeramente.

―Ay, que cansino eres―le contestó Lara hastiada―. Si antes lo intuía, ahora lo sé porque... bueno, porque sí.

Ahora fue el turno de Lara de enrojecer y Fernando aprovechó ese momento de debilidad para atacar.

―Siempre estás igual, Lara. ¡Siempre! Me vuelves loco, me quitas el aire, no me dejas ni respirar. Eres una celosa compulsiva y yo así no puedo vivir,
Lara, no puedo.

―¿Yo una celosa compulsiva? Pero, ¿estás loco?―dijo Lara comenzando a ponerse nerviosa.

―Joder, Lara, sí he hecho cosas de las que no me enorgullezco, pero... ¡es que no me dejabas vivir! ¿Y ahora qué, eh? ¿Qué ha sido lo
último? ¿Has mirado mi móvil? Estás loca, Lara.

―¡Que dejes de llamarme loca!―gritó Lara fuera de sí.

―Dios, mírate, ¿cómo no te lo voy a llamar?―contestó Fernando con una media sonrisa.

Lara respiró hondo y se descubrió de pie en mitad del salón. Ni siquiera recordaba haberse levantado del sofá. Relajó las manos, que tenía
apretadas en un puño y más serena, le echó de su casa.

―Mira, Fernando, siento haberte mirado el móvil, no tenía ningún derecho. Pero ahora, lárgate, no me gustas tú y no me gusto yo cuando
estoy contigo. Lárgate y no vuelvas, por favor.

―¿Que me vaya? No, no, no. Me merezco una explicación―replicó él, tozudo.

―¿Una explicación? Lo que te mereces es una buena hostia, pero no seré yo quien te la de, que mi manicura vale ochenta veces más que tú.
¡LARGO!―gritó.

Fernando se sobresaltó con el último grito y dio un paso atrás.

―Estás loca, Lara. Loca. Me voy, claro que me voy, estaré mucho mejor sin ti.

―Pues no sé a qué estás esperando.

Pasó por el lado de Fernando y abrió la puerta indicándole con la mano que saliese. Ya en el rellano, él se dio la vuelta para decir algo pero nunca
sabrá qué era lo que quería decir, porque con una sonrisa, le cerró la puerta en las narices.
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Pensábamos que ese día no llegaría nunca, pero así es el tiempo, que siempre pasa. Así que allí estábamos todas reunidas, en
una pequeña habitación de hospital blanca, aséptica. Nos habíamos cogido el día libre para estar juntas al lado de Mónica y su familia. A Libertad, que ya se le empezaba a abultar
el vientre, le habían dado el alta hacía un par de semanas y también quiso estar con nosotras.

―Creo que no te había visto nunca con la cara lavada, Mon―dije para romper el hielo.

―Será porque no nos hemos ido nunca juntas de viaje, petarda―contestó riéndose.

―Sí, pero tú duermes con el pintalabios puesto―replicó Celia.

―Eso también es verdad.

―Hija, pues eso no está bien, que la piel sufre mucho y pones las sábanas perdidas―le dijo su madre.

Nos estábamos riendo cuando un celador vestido con un pijama blanco (horrible, por cierto) y con una barba de cuatro o cinco días, entraba muy sonriente.

―Vaya, que fiesta tenéis aquí montada―dijo―. Tenemos que bajarla ya a quirófano, pero me temo que en el ascensor no cabéis más
de tres.

―Nosotras vamos por los otros ascensores―dije.

Besamos a Mónica en la mejilla y salimos de la habitación para dejarle los últimos minutos de intimidad con su familia.

―Estoy como un flan―dijo Macarena, que no paraba de retorcerse las manos.

―Pues tranquilita, que no quiero ni pensar lo que puedes montar tú nerviosa en un hospital. No me hagas pedirle un diazepam a las enfermeras―replicó
Libertad.

―Joder, ¿aún te dura la mala hostia?―preguntó Lara.

―La verdad es que ya estoy mejor, pero me he dado cuenta de que me hacéis más caso cuando soy borde con vosotras. Es un cambio de estrategia.

Todas nos reímos sin ganas.

―Estamos todas igual de acojonadas, ¿no?―les pregunté mientras se cerraban las puertas del ascensor.

El resto asintieron casi imperceptiblemente. Celia miraba al suelo y se mordía los labios casi con saña.

―Cel...―dijo Roberto mientras le pasaba su enorme brazo por encima de los hombros.

A Celia se le escapó una lágrima pero se la limpió rápidamente con el dorso de la mano y levantó la cabeza.

―Estoy bien, estoy bien―se disculpó―. Es que estoy muy nerviosa, pero ya se me pasa. Lo último que necesitan sus padres es tener que consolarme
a mí.

Nos sentamos en la sala de espera junto a su familia en silencio, todos mirándonos nuestros propios pies. Llevábamos media hora sin hablar cuando no pude más
y me puse a buscar frenéticamente en mi bolso mi paquete de tabaco.

―¿Me invitas a uno?―me preguntó el padre de Mónica.

La madre le miró ceñuda.

―Ay, Manolo, hace diez años que no fumas.

―O hago algo o me meto en ese quirófano como un loco.

La madre no respondió y yo le hice un gesto para que me siguiera hasta la salida. Bajamos en las escaleras hasta la planta de la calle en silencio y nos sentamos en un
banco. 

―Gracias―me dijo cuando se encendió el cigarro con una honda calada―. Ella piensa que no, pero en realidad, cuando Mónica nos dijo que tenía
cáncer me fumé un paquete de tabaco casi sin respirar.

―Como Mónica te vea fumando cuando se despierte te va a meter una hostia que te va a volver la cara del revés―le dije.

―Tranquila, que no me va a ver―se rió―. En realidad, con tal de que salga me puede estar dando hostias toda la vida.

―No pienses en eso, Manolo. Claro que va a salir. Si ni siquiera le tienen que quitar toda la mama, ya nos han dicho que lo han pillado a tiempo―contesté.

―Ana, es mi hija. Me dolía hasta cuando se raspaba las rodillas de pequeña, cómo no me va a doler esto. 

Puse una mano sobre la suya que tenía apoyada en su rodilla. 

―Tienes razón, pero qué voy a decirte.

―No digas nada. Con que estéis aquí es suficiente. Y con que me des tabaco, con eso sí que me ayudas―sonrió.

Podrías pensar que en una situación como esta, su sonrisa sería fingida pero el padre de Mónica conseguía sacar la última molécula
de felicidad de su cuerpo para que la sonrisa llegase hasta sus ojos. Siempre eran sonrisas sinceras.

Cuando entramos en la sala de espera, el resto seguía en la misma posición que cuando salimos. Todavía no había noticias de los médicos y aunque
nos dijeron que no tardarían mucho, no sabíamos cuánto tendríamos que esperar, así que me senté al lado de Roberto y apoyé mi cabeza en su hombro. No sé cuánto
tiempo había pasado cuando se abrió una puerta y apareció el cirujano con su pijama verde.

―Buenos días, familiares de Mónica Jarrete, ¿por favor?

Se me escapó la risa por la nariz y todos me miraron con reprobación. Todos menos Manolo, que me palmeó la espalda sonriendo antes de levantarse y entrar
en la habitación detrás de la madre.

―Pero tía, ¿cómo te ríes?―me preguntó Manu.

―Joder, perdón. Cuando estucho el apellido de Mónica, siempre me río de ella, me ha salido solo―repliqué un poco molesta.

A los diez minutos, se abrió la puerta y salieron los padres de Mónica.

―Venga chicas, vamos a comer algo. Va a estar en reanimación un par de horas y no nos dejan estar con ella―dijo el padre frunciendo el ceño.

―¿Pero está bien?―preguntó Libertad.

―Nos han dicho que ha salido todo bien, le han quitado un trocito de pecho debajo de la axila y ha ido todo como esperaban. Pero de la quimio no se libra―nos contó
su madre.

―Bueno, pero eso ya lo sabíamos, ¿no?―preguntó Lara.

―Sí, hija, pero aún tenía la esperanza tonta de que le abriesen y se dieran cuenta de que se habían equivocado. 

Nos tomamos un pincho de tortilla que se nos hizo bola y una caña que no conseguíamos tragar y subimos a la habitación a esperar a que subiera. El reloj
decía que sólo habían pasado dos horas, pero a mí se me hicieron como dos días. Pero como he dicho antes, todo llega, y Mónica también llegó, tumbada en la camilla, todavía
medio dormida pero sonriente.

―¡He matado al bicho!―exclamó en cuanto nos vio a todas reunidas en su habitación.

―Con lo mala que eres, cualquiera se queda a vivir contigo―le dije feliz de verla sonreír. 

Sus padres se pusieron uno a cada lado de la cama y besaron sus mejillas sin tocarle demasiado.

―No soy de cristal―les dijo.

―Te acaban de operar, hija. No vamos a darte un abrazo ahora―le dijo su madre acariciando su pelo. 

―¿Os han dicho cómo me han quedado las tetas?―preguntó―. He intentado mirar, pero parezco una momia, estoy llena de vendas.

―No han entrado en detalles, pero sólo te han quitado un trozo de debajo de la axila―. Contestó su padre.

―Con lo bonitas que tenía yo las tetas―dijo suspirando.

―Y las sigues teniendo, reina. Ahora sólo te han pegado un mordisco―contestó Roberto.

Un médico joven entró en la habitación mirando unos papeles y se sobresaltó cuando levantó la vista y nos vio a todas allí metidas.

―Que recibimiento―dijo―. Ya siento ser un cortarrollos, pero aquí hay demasiada gente. La paciente tiene que descansar.

―Pero si estoy bien―se quejó Mónica.

―Venga, nos vamos―dije―. No te preocupes, vendremos a verte.

Le dimos un beso, tanto a ella como a sus padres y salimos de la habitación en silencio. Todavía tenía miedo, pero verla tan animada me había quitado
parte del peso que tenía en el estómago desde hacía días. Mónica era fuerte. Lo superaría.
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Siempre me había gustado el Mür Café, desde el día en el que entré por casualidad huyendo de la lluvia y sus cuatro paredes de ladrillo blanco
me habían ofrecido un refugio calentito. Nunca había querido compartirlo con nadie, era mi casa y los camareros mi familia postiza que siempre me recibían con una sonrisa y un café calentito. Quizá
por eso había decidido quedar con Lucas en ese lugar, necesitaba un sitio que considerase hogar, donde pudiera ser yo misma pero sentirme fuerte para no caer en reproches absurdos. Quería recuperar la relación
con él. Realmente nunca habíamos llegado a ser amigos. Nos habíamos embarcado en una relación demasiado intensa sin ni siquiera conocernos y, cuando acabó, el golpe fue duro. Pero sabía
que era el tipo de persona que te alegras de tener en tu vida y por eso le cogí el teléfono la enésima vez que llamó. Ya llevaba un mes viendo a Jairo y aunque todavía no me sentía
completamente cómoda con él, cada día estaba más a gusto.

Llegué 20 minutos antes adrede, quería ubicarme en el lugar antes de que llegase él.

―¿Qué quieres tomar hoy, preciosa?―preguntó con una sonrisa Blanca, mi camarera favorita.

―Todavía nada, estoy esperando a alguien―contesté devolviéndole la sonrisa.

―Me alegro de que vengas con alguien por fin. Estaba empezando a pensar que estabas sola en el mundo―dijo riéndose―. Tienes tu sitio libre, acomódate
y ya me acercaré yo cuando venga la persona misteriosa.

Me acomodé en mi sitio favorito, un tresillo de piel marrón antiguo, me quité las ugg también marrones y subí los pies al asiento. Para la
ocasión me había puesto unos leggings negros y un jersey de lana verde con el cuello desbocado que me encantaba. Quería ir mona, pero sencilla y cómoda. Iba a planear diversas formas de iniciar
una conversación, pero me quedé absorta mirando las vigas del techo, intentando adivinar dibujos en las vetas de la madera.

―Los sitios que eliges siempre tienen algo mágico―me sorprendió una voz.

Levanté la vista y me encontré con los brillantes ojos marrones de Lucas que me miraban sonriendo. No es que sonriera él, que también, es que sonreían
sus ojos, que es una de las características que más me gustan de las personas. Me levanté devolviéndole la sonrisa y le abracé.

―Me alegro de verte, Lucas―le dije sinceramente.

―Y yo también me alegro―contestó rodeándome con sus brazos.

Nos sentamos en el sofá y volví a subir mis piernas sobre el asiento. Todavía no había dado tiempo a que el ambiente se pusiera incómodo, cuando
reapareció Blanca.

―Buenas tardes, chicos. ¿Sabéis ya qué queréis tomar?―dijo sin dar muestras de conocerme.

―¿Te fías de mí?―pregunté a Lucas.

―Siempre.

―Queremos unos crumpets con mantequilla y mermelada y un gofre de nutella y nata. Y para beber, ¿capuchino?―pregunté.

Lucas sólo asintió sonriéndome.

―Pues dos capuchinos.

Blanca apuntó nuestro pedido en una pequeña libreta y se marchó a preparar el pedido.

―En realidad he venido aquí muchas veces y conozco a la camarera, pero es la primera vez que vengo con alguien y está intentando ser discreta―dije dirigiendo
una mirada a Blanca que me guiñaba un ojo sonriente tras la barra.

Lucas se carcajeó

―Había intuido que no era tu primera vez cuando recitaste lo que querías sin ni siquiera mirar la carta―dijo.

―Vaya, disimulo fatal―sonreí.

Nuestros capuchinos llegaron en ese momento y Blanca desapareció tan rápido como había aparecido.

―¿Cómo estás?―le pregunté rodeando con mis manos la taza de café.

―Bien―dijo―. Vuelvo a vivir solo, pero eso ya lo sabías, ¿no?

―Algo he oído―contesté críptica.

―Javi me llamó para disculparse por haberte llamado. Y yo me hubiera disculpado antes si me hubieses cogido el teléfono―hizo un gesto con la mano como
para restarle importancia cuando vio que iba a justificarme―. No te preocupes, lo entiendo. Esto se estaba pareciendo cada vez más a una telenovela venezolana.

―Un poco sí, la verdad. Javi es un poquito... intenso.

―Pesado. Es un puto pesado, puedes decirlo abiertamente. Antes no era así, o por lo menos yo no lo veía, pero no sé qué le ha pasado. Le he
dicho que, de momento, no quiero volver a verle. No me parece bien cómo se ha portado con todo esto, esperaba más de nuestra amistad, pero está claro que lo había sobrevalorado. 

―Yo no pretendía joder vuestra amistad, Lucas―dije tapándome la cara con la mano.

―Pero es que no es por ti. No me malinterpretes, el acoso al que te sometió me jodió muchísimo, pero no es sólo por eso. Esperaba que estuviera
a mi lado en momentos como aquel. Para mí no fue fácil replantearme mi vida entera y él, en lugar de apoyarme, se dedicó a liarme más. Pasó un tiempo hasta que me di cuenta de que
era una piedra en mi camino, en lugar de un amigo. Y en ese tiempo, yo tampoco hice las cosas bien contigo.

Blanca volvió a hacer su aparición con la comida.

―¿Todo bien, chicos?―preguntó cuando dejó los platos sobre la mesa.

―Todo perfecto. Gracias, Blanca―contesté agradecida por la interrupción. 

Cuando se fue, me dediqué a untar un bollito con mantequilla y mermelada y se lo ofrecí a Lucas, que lo aceptó con una sonrisa. Mientras repetía la
acción con el otro bollito, rumié mi respuesta.

―No hiciste bien, Lucas, aunque puede que yo tampoco tuviese demasiada paciencia―Me arrepentí al instante de haber dicho eso. No podía evitar sentirme
culpable por haber expresado libremente lo que quería y esperaba de esa relación. Lo dejé porque no quería esconderme, yo quería más, pero me sentía culpable por no haber agachado
la cabeza y haber hecho lo que él me pedía. Es difícil superar siglos de sumisión.

―Que va, Ana, tú hiciste lo que tenías que hacer. O mejor, hiciste lo que querías hacer, que me parece mejor todavía. Me tendría que
haber dado cuenta antes de que tenías razón.

Dio un mordisco a su bollo y cerró los ojos con placer.

―Dios, que bueno está esto―dijo―. Se parecen a los bollitos de mi abuela.

Sonreí y yo también mordí el mío disfrutándolo.

―Bueno, pues ya está, tú fuiste un poquito capullo y yo estuve increíble. Podemos seguir con la conversación―dije cuando tragué
el primer mordisco.

―Javi también me contó algo...―dijo escondiéndose detrás de su taza de Capuchino.

Sabía perfectamente a qué se refería. Esperaba poder bordear el tema sin entrar en materia, pero si me lo preguntaba directamente, no podía obviarlo.

―No te mintió, Lucas. Estoy conociendo a alguien. Te referías a eso, ¿verdad?―Noté una punzada en el estómago mientras lo decía.
A Lucas le costó tragar el sorbo de Capuchino.

―Sí, me refería a eso. ¿Y qué tal?―preguntó.

―¿De verdad te apetece hablar del tema? Porque a mí no me apetece una mierda―le dije siendo sincera.

Lucas sonrió.

―No, la verdad es que no. Pero me sentía obligado a preguntar―contestó.

―Pues no te sientas obligado. Me siento un poco incómoda hablando contigo de esto―dije.

―¿Y eso por qué?―me preguntó cortando un trozo del gofre y llevándoselo a la boca―. Dios, Ana, esto es una puta locura.

―Lo sé, está buenísimo―me miró arqueando una ceja―. Ay, Lucas, ¡y yo qué sé! Hace poco estábamos juntos,
casi no nos conocemos en otra situación y ahora estoy con otro. O no estoy. A medias.

―Vale, vale, lo entiendo. Cambio de tema. Bueno, yo quería contarte que el día que se fue Javi de casa...

―El día que le echaste de tu casa, quieres decir―le corté.

―Sí, ese día―contestó sonriendo―. El caso es que, para dejarle la noche libre para que recogiera sus cosas, me fui a casa de mis padres
y estuve hablando con ellos.

Le miré interesada invitándole a continuar.

―La verdad es que entré en la casa como un elefante en una cacharrería―dijo riéndose mientras recordaba la situación―. Estaba tan
cabreado con Javi, con ellos y conmigo mismo, que casi no les dejé hablar. Hubieras estado orgullosa, les dije todo lo que les tendría que haber dicho antes, cuando no era tarde.

―Lucas, yo...

Pero me cortó con un movimiento de su mano.

―No pasa nada, Ana, lo entiendo. Y también entiendo que es tarde, aunque me joda. Pero quiero que sepas que por fin lo he entendido. He entendido por qué
no querías estar conmigo a escondidas y creo que en el fondo me hiciste un favor. No me he escondido nunca, siempre he vivido mi sexualidad de la misma manera que un hetero, porque no entiendo por qué iba a vivirla
de otra manera. Pero cuando me enamoro de una mujer, parece que todo mi discurso de igualdad se me va a la mierda. 

El gofre que tenía en la boca aumentó de tamaño considerablemente y me costó horrores tragarlo. ¿Había dicho enamorado?

―Mis padres no lo entendían, volvieron a decirme que creían que estaba confundido. Pero les dije que yo lo que estaba era hasta los cojones, que no entendía
por qué les había resultado tan fácil asumir que tenían un hijo gay pero se cerraban en banda a la posibilidad de que su hijo quisiera estar con una mujer.

―¿Y al final lo entendieron?―pregunté.

―Quisieron hacerme creer que sí, pero sé que en el fondo piensan que me estoy equivocando y quieren darme tiempo y espacio para que me dé cuenta yo
sólo.

Sonreí comprensiva.

―Y yo que pensaba que tenía los padres más comprensivos y modernos del mundo―dijo riéndose.

―A lo mejor lo que les jode es no poder fardar de que tienen un hijo gay―dije intentando desengrasar la situación.

―Pueden fardar de hijo bisexual―contestó.

―¿Eres bisexual?―le pregunté.

Me miró a los ojos fijamente, tanto que me ruboricé.

―No lo creo, Ana, no me he vuelto a fijar en una sola mujer.

―Pero sí en algún hombre―le dije.

―Hombre, la vista se me ha ido unas cuantas veces, estoy vivo―contestó entre risas―. Pero ninguno me gusta como me gustas tú.

Bajé la mirada hacia la mesa, incómoda de pronto.

―Lo siento, Ana, no quiero que te sientas mal, pero tenía que decirte en qué punto estoy. Entiendo que estés con alguien y no voy a insistir, pero
tienes que saber que lo que sentía por ti, sigue ahí. Aunque me conformo con conocerte como amiga, ya que antes nos saltamos ese paso.

―La verdad es que me siento fatal, Lucas. No quiero que pienses que te he reemplazado tan rápido porque lo que siento por ti es mentira...

―¿Lo que sientes?―Me cortó.

Pillada.

―Ay, Lucas...―dije tapándome los ojos con las dos manos.

Puso suavemente sus manos sobre las mías y las retiró de mi cara.

―Perdona―me dijo sonriéndome a escasos centímetros de mí―. No me des explicaciones, de verdad, no tienes por qué. Las cosas han
salido así. Pero déjame conocerte, ¿vale?

Tuve que asentir, no pude hacer otra cosa, aunque sabía que estaba complicándolo todo. Pero, ¿cómo iba a decirle que no?
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Celia subió la última de sus cajas al desierto piso y se sentó sobre ella suspirando.

―¿Pero cómo es posible que tuvieras tantas cosas en un sitio tan pequeño?―se escuchó la voz de John Smith proveniente del suelo, entre la
maraña de cajas.

―Tú tienes menos cosas porque en el avión hay límite de peso―le contestó Celia riéndose.

―Juntando todas las cosas de toda mi familia no llegamos ni a la mitad de lo que hemos tenido que subir hoy―la contradijo.

Celia miró hacia todos los lados.

―Y aun así no tenemos ni un sólo mueble, hasta la tele está en el suelo―dijo señalando con la cabeza la pantalla plana que descansaba
sobre una de las cajas.

―Pues algo tendremos que hacer―contestó John.

Un par de horas después, ambos estaban sentados en un vagón del metro, camino de Ikea. Ellos no se habían dado cuenta de la inconveniencia de visitar esa
tienda en particular un fin de semana, pero cuando traspasaron sus puertas y fueron tragados por una horda ingente de parejas en plena fase de preapareamiento, se arrepintieron de no haber hecho su pedido online. En Ikea podías
ver todas las etapas del desarrollo de una pareja. En la entrada y los primeros pasillos de la parte de la exposición, veías parejas enamoradas, con un proyecto común, ilusionadas ante la perspectiva de
amueblar juntos su guarida. Conforme ibas avanzando por los pasillos, las caras comenzaban a ser más largas, escuchabas retazos de discusiones sobre el color de la madera de tal o cual mueble o sobre el presupuesto
que habían acordado previamente y que uno u otro quería saltarse. Pero lo peor, la hecatombe entre las parejas podía verse en la parte del almacén, mientras cargaban los muebles elegidos en los
carros. La leyenda dice que, si te paras durante unos minutos, puedes escuchar el momento exacto en el que una pareja se rompe. Porque sí, el desamor tiene sonido. El caso es que ya no podían echarse atrás
y allí estaban, ojeando todos los muebles sin un plan establecido ni un presupuesto cerrado. Sólo habían llegado a un acuerdo, gastarse lo menos posible, y como ambos estaban de acuerdo, no pensaban tener
demasiados problemas.

Una hora y media después, tras perderse tres veces por los pasillos, ambos estaban desquiciados. John se tumbó en una de las camas de la sección de niños,
parecía un gigante metido en una casa de muñecas.

―Levanta gandul, que ya llegamos al almacén―le dijo Celia dándole una patadita en el pie.

―¿Qué es gandul?―preguntó él sin hacer amago de moverse.

Celia se lo pensó durante unos segundos.

―¿Holgazán? ¿Perezoso? ¡Vago! Eso sí lo entiendes, ¿no? Vago.

―Yo no soy vago―replicó él desde la cama―. Es que esto es un infierno.

Ella se sentó a su lado en la cama y palmeó su rodilla.

―Venga, John, que ya no queda nada. Cogemos los muebles, les pedimos que nos los envíen a casa y nos vamos a cenar una suculenta pizza congelada.

John rio y se incorporó.

―Me encanta el plan, pero prefiero sushi―contestó él.

―Dios, eres mi hombre ideal―dijo ella entre risas.

Los dependientes los miraban cuando pasaban por su lado con cara de incredulidad. No debían estar acostumbrados a ver a dos personas riéndose juntas al final de
la exposición, a punto de entrar en el almacén. Al final consiguieron salir ilesos de la experiencia, pidieron que les enviaran los muebles a casa al día siguiente pero sin montar, que el montaje salía
por un pico, y, agotados, volvieron a montarse en el metro.

Tres horas después, con el pelo todavía mojado después de la ducha (que se habían dado por separado), se sentaban en el suelo entre todas sus cajas
frente a unos tuppers de plástico del restaurante japonés del barrio.

―Me encanta el sashimi de salmón―farfulló John después de meterse una pieza de pescado crudo extremadamente grande.

―Ya se nota ya―contestó Celia limpiándose disimuladamente la saliva que le había lanzado John a modo de proyectil.

―Oye, Celia, tú... ¿cómo lo dejaste con Pablo? Quiero decir, me dijiste que lo habíais dejado, pero... no sé si...

―Sí, bueno, me dejó él―contestó un poco azorada―. Que si la distancia, que si no sentía lo mismo... las excusas típicas.
Yo siempre he pensado que se había liado con otra.

El silencio que siguió a esta declaración fue atronador.

―John, ¿tú sabes algo que me quieras contar?―preguntó dejando los palillos sobre su servilleta.

John se mordió el labio sin levantar la vista del suelo sobre el que estaban sentados. Celia suspiró y, colocando una mano sobre el gemelo de él, habló.

―Mira, John. No te voy a decir que no me jode un poco que me lo hayas ocultado, pero a estas alturas de la película, no me voy a llevar un disgusto ni me voy a enfadar
contigo porque me digas que mi exnovio me engañó con otra. Tampoco te iba a pedir que me llamases para contármelo. Hombre, hubiera estado bien que lo comentaras cuando te dije que lo habíamos dejado,
pero...

―¡Te prometo que yo no sabía que lo habíais dejado!

―Pero sí sabías que me había puesto los cuernos.

John suspiró y levantó la vista para mirar directamente a los ojos marrones de Celia.

―Me enteré cuando ya llevaban unas semanas liados, les pillé dándose el lote en la puerta del trabajo. Era una compañera de la oficina y desde
que vi eso no me sentía nada cómodo viéndolos a diario. Cuando él se cambió de trabajo pensé que también se acabarían las tonterías, pero lo cierto es que le vi
esperándola en el bar de enfrente muchas veces. Y ninguno de ellos me saludó, por cierto.

―¿Ni te hablaba?―se extrañó Celia. Lo cierto es que Pablo no era la persona más agradable del mundo, pero eso era demasiado incluso para
él.

―Nada. Creo que sólo se relacionaba con sus nuevos compañeros de trabajo, que eran todos más importantes.

―¿Importantes?

―Con más dinero.

Celia calló. Estaban pintando a un Pablo que a ella le resultaba ajeno. ¿Había sido así todo el tiempo y ella estaba ciega? Yo le hubiese dicho que
sí, pero a mí nadie me preguntó.

―Lo siento un montón. Luego llegué aquí y cuando me dijisteis que lo habíais dejado, pensé «muerto el perro, se acabó la
sarna».

―La rabia.

―¿Qué rabia?

―Que es la rabia. Muerto el perro, se acabó la rabia. No la sarna. 

―Ah, vale, pues la rabia. ¿Pero rabia no es estar enfadado?

―Sí, pero también es una enfermedad―se tapó la cara con las manos―. ¡No me líes, John!

―Perdón, perdón. Nada, pues eso, que pensé que, si ya lo habíais dejado, para qué iba a contártelo si ya no iba a solucionar nada.
Te juro que venía aquí con intención de confesarlo, pero al decirme que lo habíais dejado... pues eso, que me sirvió como excusa de puta madre.

―Pues sí, es una excusa fantástica―dijo Celia bruscamente mientras se levantaba para llenar su vaso de agua en el grifo. 

Se apoyó en la encimera mientras bebía mirando cómo John volvía a agachar la cabeza con las orejas rojas. Había sido un poco desagradable con
él. A nadie le gusta enterarse de que su exnovio le estuvo poniendo los cuernos, pero tampoco podía exigirle a él que se lo contase. Al fin y al cabo, casi se acababan de conocer. «Pero tú
siempre has sido muy amable con él, incluso sin conocerle», dijo una vocecita impertinente dentro de su cabeza. Cuando vació el vaso y lo dejó en el fregadero, suspiró hondamente y se sentó
al lado de John. Puso una mano en su espalda y, dándole friegas, buscó su mirada.

―Siento haber sido tan desagradable, John, tú no tienes la culpa de nada―dijo sonriéndole.

―Lo siento yo, tendría que habértelo dicho―le contestó.

―Bueno, pues lo sentimos los dos. ¿Nos comemos el sashimi de la paz?― le dijo cogiendo un trozo de pescado con sus palillos.

Él hizo lo mismo y, con el brindis más surrealista del mundo, volvieron a sonreírse destensando el ambiente. 

Cuando ya no pudieron alargar más la velada tuvieron que enfrentarse al hecho de que, como los muebles que acababan de comprar no llegarían hasta el día
siguiente, sólo tenían el colchón que Celia se había llevado de su otro piso. Ni un triste sofá. Nada. John se ofreció a dormir en el suelo, pero a ella no le pareció bien.
Así que se pusieron un pijama y se acomodaron en el colchón sobre el suelo tapándose con el nórdico de Celia sin funda, porque no sabían en cuál de las 200 cajas estaba la ropa de
cama ni les apetecía ponerse a buscarla. Y con la respiración sosegada de John en su nuca, Celia consiguió conciliar el sueño una hora más tarde. Ya nadie se acordaba de Pablo. Ni falta que
hacía.
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―¿De verdad te apetece salir de casa? Hace frío―Miré a Jairo desde el sofá cubierta con la manta hasta las orejas. Le pillé justo
subiéndose los calzoncillos y llegué a atisbar su culito prieto. Creo que me quedé bizca.

―No te recrees, marrana―me contestó sonriendo―. ¿Qué me propones?

Se sentó a mi lado en el sofá y metió la mano bajo la manta.

―Ni se te ocurra, vaquero―dije riéndome y retorciéndome para quitarme de encima sus manazas―. No sé cómo te pueden quedar ganas,
llevamos todo el día sin parar.

―Si no quieres salir y no me dejas jugar, ¿qué hacemos? ―preguntó dándose por vencido.

Me senté teniendo cuidado de taparme entera con la manta. No quería tentar a la suerte y acabar otra vez tendida en el suelo con Jairo encima. O debajo. O en la
barra de la cocina.

―¿Qué te parece si cenamos como dos personas normales y luego nos vemos una peli? Déjame que me duche antes y preparo algo rico.

Dejé la manta sobre el sofá y subí a mi habitación sin esperar respuesta y dando saltitos. Siempre doy saltitos cuando tengo frío. El agua
me quemó la piel cuando entré en la ducha, pero no me moví hasta que me acostumbré a la temperatura. Tampoco me moví cuando la mampara se abrió y los brazos de Jairo rodearon mi cuerpo.

―No sé cómo te puede gustar el agua tan caliente, un día vas a salir cocida, como un pulpo.

―Como un pulpo eres tú, que no sé de dónde coño te salen tantos brazos―le dije riéndome mientras él amasaba uno de mis pechos
con su mano.

―No seas seto, mujer, que sólo busco un poco de mimos, juro solemnemente que no voy a intentar nada más.

Me enjabonó el cuerpo exhaustivamente con cuidado de no mojarme el pelo que llevaba sujeto en una coleta y luego le enjaboné yo jugando lo justo para no despertar
a la bestia más de lo debido. No es que rehuyera su cuerpo, es que con los cuatro polvos que habíamos echado durante el día ya iba bien servida. Cuando ya me había puesto el pijama más calentito
y antierótico de la historia, sonó el timbre.

―¿Esperas a alguien?―preguntó extrañado.

―Que va.

Pero antes de descolgar el telefonillo ya imaginaba quienes podían ser. Y no me equivocaba.

―Jairo, creo que hoy va a ser el día de las presentaciones oficiales―le dije cuando colgué―. Están subiendo cinco de mis amigas para autoinvitarse
a cenar.

Él se carcajeó.

―¿Y esto suelen hacerlo muy a menudo?

―Pues no mucho, pero es el peligro de vivir en Lavapiés, que si salen a tomar unas cañas siempre pueden acabar aquí.

Esperé con la cadera apoyada en el marco de la puerta hasta que vi acercarse a Macarena, Lara, Celia, Manu y Roberto tan contentos. Con esa felicidad que te da el consumo excesivo de cerveza.

―Rubia, ¿nos invitas a cenar?―dijo Roberto antes de abalanzarse sobre mí para rodearme con sus brazos.

―Que remedio, si ya estáis aquí―contesté haciéndome a un lado para que entraran al salón.

Todos se quedaron parados en la puerta cuando vieron a Jairo apoyado en el sofá mirándolos con una media sonrisa.

―¿Interrumpimos algo?―preguntó Celia un poco azorada. Sin duda era la más cabal de los cinco.

―¿Qué vamos a interrumpir? Ana está encantada de presentarnos a su novio, ¿verdad?

Macarena había mencionado la palabra prohibida, pero como los cinco iban medio pedo, ninguno se dio cuenta. Miré a Jairo con la esperanza de que no la hubiera oído,
pero por cómo se mordía el labio inferior para no reírse, comprendí que no había tenido tanta suerte.

―Venga petardas, entrad―. Cerré la puerta y antes de que me hubiese dado la vuelta ya estaban besando a Jairo y diciéndole sus respectivos nombres.

―Dejad de acosar a Jairo y sentaros. ¿Sabéis algo de Mónica?―pregunté mientras me dirigía a la cocina a sacar copas de vino para
todos.

―Yo hablé con ella esta mañana―contestó Lara―. Está en casa de sus padres para que la cuiden y me ha suplicado que la saque de allí.

Me reí mientras descorchaba la botella de vino.

―Me imagino a Mónica viviendo con sus padres. Eso puede acabar peor que Puerto Urraco.

―¿Se lleva mal con ellos?―preguntó Jairo intentando hacerse un hueco en la conversación.

―¡Que va! Sus padres son geniales, pero Mónica es extremadamente independiente. Como estén muy encima de ella les va a mandar a tomar por culo―se
carcajeó Roberto.

―Bueno, es normal que estén encima de ella, cuando le detectaron cáncer a mi padre nos volcamos todos en él y al final nos mandó a la mierda
también―se rio Jairo.

―Anda, ¿tu padre tiene cáncer?―preguntó Macarena, que no sé cómo lo hace para meter la pata siempre― ¿Y cómo está?

―Bueno, estuvo bien durante unos años, pero al final murió. Pero no me pongas caras raras que pasó hace mucho tiempo y tú no lo sabías―le
contestó Jairo al ver lo avergonzada que estaba.

―Pues mira que bien. Que alguien cambie de tema para que me olvide de mi boca de buzón, por favor―dijo Macarena tapándose la cara con las manos.

―Venga, que ya cuento yo algo―acudió Celia al rescate―. ¿Sabíais que Pablo me puso los cuernos en Nueva York?

Todas la miramos sorprendidas menos Lara.

―Pues no lo sabía, pero no me extraña en absoluto porque todos los hombres son unos hijos de puta que no saben mantener la polla dentro de la bragueta―dijo.

―Lara lo acaba de dejar con el gilipollas de su novio que le estaba poniendo los cuernos con su exnovia, de ahí ese arranque de odio visceral al género masculino―.
Le expliqué a Jairo ante su cara de estupefacción.

―¿Y cómo te has enterado?―se dirigió Manu a Celia.

―Me lo ha dicho John. Él lo sabía desde hacía tiempo, pero no encontraba el momento de decírmelo, y cuando le dije que ya lo habíamos
dejado, pensó que ya no tenía importancia. Vamos, que se buscó una excusa cojonuda.

―¿Y no te has cabreado con él por no habértelo dicho antes?―Volvió a preguntar.

―Hombre, bien no me ha sentado, la verdad... Pero bueno, entiendo que no es una situación demasiado cómoda. Además, no quería empezar nuestra
convivencia cabreándome con él, que era la primera noche que pasábamos en el piso nuevo.

―Uy, uy, uy. ¿Y qué tal esa primera noche?―preguntó Roberto.

―No te imagines cosas raras. Dormimos juntos porque no nos quedó más remedio, sólo teníamos un colchón. Pero no pasó absolutamente
nada.

Pero el brillo de sus ojitos decía más que cualquier confesión.

―Pues tu cara no dice lo mismo―dijo Jairo.

―Ay, déjala―le reproché. Me miró sorprendido, pero no dijo nada. Todas sabíamos que a Celia le gustaba más John que a un niño
un caramelo, pero si ella no quería admitirlo, ¿para qué hacerle pasar un mal rato?

―Oye, ¿y a Libertad no le habéis llamado?―les pregunté para aliviar la tensión que se había instalado de repente en el grupo.

―Pues claro que sí, pero nos dijo más o menos que no nos soportaba cuando nos emborrachábamos, que éramos unos putos pesados y a ella le tocaba
aguantarnos―dijo Lara.

―Me gustaría decir que exagera, pero la verdad es que lo dijo tal cual―se rio Celia.

―Que mal le ha sentado el embarazo a la jodía―dije riéndome.

Jairo se levantó y dejó un beso sobre mi pelo antes de dirigirse al baño.

―Que mono es―dijo Roberto, que siempre ha sido muy blandito.

―Sí, muy mono, pero calla que tengo que contaros algo―dije bajando la voz―. El otro día quedé con Lucas. Hemos decidido que, ya que los
exnovios celosos y liantes han salido de la ecuación, vamos a intentar ser amigos.

―¿Y crees que es una buena idea?―preguntó Celia arqueando las cejas.

―¿Por qué no?―pregunté con una sonrisa más falsa que una moneda de tres euros.

―Anita, reina, que no te lo crees ni tú―dijo Roberto sonriendo y, sorprendentemente, más bajo de lo habitual.

―Os lo digo completamente en serio, no sé por qué no voy a poder ser amiga de alguien que me cae bien, con quien me lo paso bien y que, además, quiere
cuidarme. Eso es la amistad, ¿no?

―Sí, sí, pero vuestro histórico...―empezó a decir Manu.

―¿Qué pasa, que no puedes ser amiga de un ex?―contesté a la defensiva.

―Claro que sí, Ana, no te pongas así―dijo Macarena―. Pero vuestra historia no está acabada, se quedó en suspenso y luego las circunstancias
han hecho que no podáis estar juntos, pero no es porque no queráis.

Me sorprendió la clarividencia de Macarena cuando nunca se enteraba de nada y a juzgar por las caras de los demás, todos estábamos flipando.

―¿Por qué me miráis todos así? ¿Os pensáis que soy imbécil? El que siempre os adelantéis en decir las cosas no significa
que yo no las piense―nos dijo.

Jairo salió del baño y rápidamente cambiaron de tema, lo que agradecí, claro. La noche fue divertida, pero yo ya no pude centrarme demasiado en la
conversación. Las palabras de Macarena daban vueltas en mi cabeza. ¿Nuestra historia no estaba acabada? Entonces a lo mejor era un poco deshonesto por mi parte iniciar algo con Jairo mientras seguía alimentando
la proto relación con Lucas, ¿no?.

―Cariño, ¿estás bien?―preguntó Jairo cuando ya se habían ido todos y yo recogía la mesa y tiraba al cubo del vidrio las tres
botellas de vino que habíamos vaciado.

―Me duele un poco la cabeza, la verdad. A lo mejor ya no tengo edad para tanto vino―me inventé sobre la marcha.

―Eso significa que no me vas a dejar ejercer de... ¿novio?

Tuve que tragar para que el estómago no se me saliese por la boca, pero al mirarle vi que casi estaba llorando para no dejar escapar una carcajada.

―Ay, Jairo, que Macarena es un poco torpe con las relaciones sociales y no sabe lo que dice, no se lo tengas en cuenta―dije todavía un poco nerviosa―.
Y no, hoy sólo ejerces de almohada, simpático.

―Me han caído muy bien tus amigas. Son un poco... así como tú.

―¿Y cómo soy yo, si se puede saber?―pregunté divertida.

―Un poco alocada, despreocupada, con ganas de disfrutar el momento...

Pues para ser psicólogo sí que se quedaba en la superficie. ¿De verdad sólo veía eso en mí? Se me debió notar que muy conforme
no estaba porque se rio antes de seguir.

―También eres una persona comprometida, que se preocupa por los demás y tienes más en esa cabecita de lo que puede parecer al primer vistazo. Y dentro
de unos años, todas esas cualidades se intensificarán, ya lo verás. Y ya lo veré yo, espero.

Besó mi sien y se fue al baño a lavarse los dientes. Yo me quedé apoyada en la barra de la cocina con el trapo entre las manos mirando a un punto fijo. No,
no me gustaba una mierda lo que me había dicho, me daba la sensación de que me veía como una niña superficial, pero tenía la esperanza de moldearme a su antojo. O eso, o es que yo ya estaba
un poco resabiada y todo lo que me decía lo retorcía hasta convertirlo en algo ofensivo.

 



 

Capítulo 20


 

 

 

Pensé en lo que había pasado esa noche durante mucho tiempo. De verdad que me planteé si seguir con mi relación de amistad con Lucas era justo para
Jairo, pero al final dejé de pensar. A veces pensar está sobrevalorado. O no, pero decidimos que sí porque nos hace enfrentarnos a cosas para las que no estamos preparadas ni nos apetece estarlo. El caso
es que llegué a la conclusión de que, si no ocurría nada entre nosotros, mantener la amistad de Lucas sólo podía traerme cosas buenas y no tenía por qué suponer un engaño
para Jairo. Mentir, no mentía, pero ocultar la realidad era otra historia. 

Hacía ya tres meses de aquella noche en la que mis amigas conocieron a Jairo y aunque seguíamos sin ponerle nombre a los nuestro, ya éramos una pareja al
uso, de las que va al cine los domingos y se llama para contarse que se ha pillado el dedo con el cajón de los cubiertos. Desde ese momento habíamos tenido varias conversaciones que evidenciaban que me veía
como un diamante en bruto que cuando lo pulas quedará muy brillante, pero que de momento tenía varias aristas. Vamos, que me veía como una niña que tenía mucho que aprender y madurar. Y no
os voy a contar lo bien que me sentaba. Así que, para darle un poquito la razón, no le contaba que quedaba todas las semanas con Lucas por lo menos una vez para patearnos Madrid y descubrir nuevos sitios juntos.
Atesoraba cada momento en una cajita que cerraba con llave cuando llegaba a casa, por si se abría y dejaba salir un montón de corazoncitos y arcoíris y tenía que esquivarlos para no admitir en voz
alta que ahí había algo más de lo que estaba dispuesta a asumir. Y cuando mis amigas me preguntaban y yo les aseguraba que Lucas sólo era un amigo, veía la preocupación en sus caras,
pero yo miraba hacia otro lado porque era mucho más cómodo. Ay, autoengaño, que bonito nombre tienes.

El caso es que esa tarde habíamos quedado para cenar en La Pescadería, una antigua pescadería de barrio (por si no lo habías deducido por el nombre)
reconvertida en restaurante que tenía una comida de miedo. Normalmente, nuestras ‹citas› empezaban por la tarde, dábamos un paseo, hacíamos algún recado juntos, hablábamos de
lo humano y lo divino y luego nos sentábamos a cenar o a picar algo, pero ese día Lucas tenía jaleo en el trabajo y habíamos quedado directamente en el restaurante. Me hubiera gustado sentarnos
en la terraza, pero en febrero el tiempo todavía no acompañaba, así que reservamos una de las mesas de dentro, que tampoco se estaba nada mal.

―¿Habéis solucionado el marrón del curro?―le pregunté cuando llegó, después de que me diera un
abrazo y besase mi mejilla durante más segundos de lo socialmente habitual.

―Sí, por hoy sí. Mañana llamarán y nos pedirán otros 20 cambios, 10 de los cuales ya les hemos dicho hoy que son imposibles. Pero ellos
los piden periódicamente. Deben pensar que en realidad sí que lo podemos hacer y en una de estas se nos olvidará decirles que no―movió la mano restándole importancia―. Pero, en
fin, que no te quiero agobiar con movidas de trabajo y yo lo que quiero es olvidarme de él. ¿Qué te cuentas? ¿Qué tal tu novio?

Siempre me preguntaba por Jairo nada más llegar. Era como un recordatorio (tanto para él como para mí) de que existía y ambos lo sabíamos.
Él preguntaba, yo le decía que bien y no volvíamos a mentarlo en toda la velada.

―Bien―contesté, cómo no―. Como has llegado tarde, me ha dado tiempo de mirar la carta...

―Lo siento―me cortó.

―Si no me importa, pero como no estoy acostumbrada a que los demás lleguen más tarde que yo, me gusta remarcarlo cuando pasa―me reí―. En
serio, necesito probar esto.

Le tendí la carta señalándole un plato en concreto.

―Mejillones con salsa de tomillo y limón, vale. ¿Algo más?

―Hombre, si me dejas escoger todo a mí, quiero salmón con verduras y una tabla de embutidos y queso para que no venga todo del mar―le dije relamiéndome.


―Lo que te gusta comer―se carcajeó―. Venga, pues hoy eliges tú, pero la próxima vez pienso escoger yo el sitio y la cena.

Me cuadré todo lo que pude sin levantarme de la silla.

―A sus órdenes mi general. ¿Pedimos una botella de La Trucha?

―¿Está bueno?―preguntó.

―Ni puta idea, pero es albariño y me ha gustado el nombre.

Todavía se estaba riendo cuando vino el camarero a pedirnos nota. 

Como imaginaba, el vino estaba buenísimo. La verdad es que no tengo ni idea de vinos, pero unos me gustan y otros no, como a todo el mundo. Estaba tan, tan bueno, que
la terminamos cuando todavía no habíamos dado cuenta de la cena, así que pedimos otra, con lo que ya íbamos bastante achispados. Pongámonos en contexto: yo soy de naturaleza poco observadora,
y cuando llevo en el cuerpo unas cuantas copas de vino blanco, pues menos, claro. Por eso no me di cuenta de que un jamelgo de metro noventa y unas rastas rubias preciosas se acercaba con paso decidido a nuestra mesa hasta
que no lo tuve enfrente. Y la divina providencia quiso que justo en ese momento yo le estuviera leyendo la mano a Lucas (de coña, evidentemente), acariciando con mi dedo índice los surcos de su piel.

―Hola―dijo una voz. Y yo levanté la vista despacio para encontrarme con la mirada de hielo de Jairo que se paseaba entre mi cara y la mano de Lucas y mía,
todavía entrelazadas.

―Hola―contesté con un hilo de voz―. No sabía que conocieras este sitio.

―Te hablé de él la semana pasada.

Vaya, pues por eso me sonaba a mí.

―Sí, claro, es verdad. ¿Conoces a Lucas?

―En persona no. Encantado―le dijo. Y por su tono de voz no parecía que estuviera encantado en absoluto.

Le tendió la mano y Lucas apartó la suya de entre las mías para estrechársela.

―Estoy con unos amigos, pero nos íbamos ya. ¿Quedamos mañana?―me dijo.

―Sí, claro.

Hice ademán de levantarme para darle un beso, pero él se giró y se fue con sus amigos hacia la salida. Creo que era evidente que bien, lo que se dice bien,
no le había sentado. Nosotros tampoco tardamos en abandonar el local. La vocecita impertinente que me repetía de vez en cuando que mis quedadas furtivas con Lucas no le iban a hacer ninguna gracia a Jairo subió
de volumen y ya no podía concentrarme en nada más. 

No me sorprendió demasiado ver a alguien apoyado en la pared al lado de la puerta de mi casa y menos me sorprendió comprobar que era Jairo. No es de los que se
guardan las cosas para solucionarlas al día siguiente. Tomé aire y me dije que ese era el momento de demostrar mi madurez, aunque en realidad las piernas me temblaban y no me hubiese importado enfrentarme a esa
conversación al día siguiente.

―Hola―dije cuando llegué a su altura―. ¿Subes?

―No, sólo quiero hablar cinco minutos.

―También podemos hablar arriba, ¿no?

―No.

Vale, pues sí que estaba enfadado.

―Bueno, pues tú dirás―le dije a la defensiva.

―¿Además te pones tonta?―preguntó abriendo mucho los ojos.

―Jairo, no quiero montar una escenita en plena calle. ¿Qué es exactamente lo que te ha sentado tan mal? ¿Que quede con un amigo? Porque eso no lo voy a
consentir.

―Ana, de verdad, déjate de gilipolleces. Claro que no me sienta mal que quedes con un amigo, como si quedas con diez. Lo que me sienta mal es que quedes con ese
amigo y me lo ocultes.

―No te lo he ocultado. Yo qué sé, no se me ocurrió decírtelo. Tampoco es tan grave.

―¿No se te ocurrió? Pero si me cuentas hasta el número de cafés que te tomas por la mañana, Ana. Admite al menos que no me lo has contado
porque no has querido.

No me quedó otra que darle la razón porque al fin y al cabo la tenía.

―Pero si no lo he hecho es porque no quería que te emparanoiases cuando en realidad no pasa nada.

―Pues fíjate, que has conseguido lo contrario―contestó.

―Es un amigo, Jairo, por favor. Y es gay.

―¿Igual de gay que cuando os liasteis o un poquito más? Por hacerme una idea―contestó mordaz.

Se pasó una mano por el rostro para intentar tranquilizarse e inspiró y espiró ruidosamente.

―Bueno, voy a intentar plantear la situación con menos visceralidad porque parezco un loco celoso. Mira, Ana no me molesta que quedes con amigos o con exparejas,
eso es lo de menos. Lo que me molesta es esta ocultación con una clara intencionalidad.

Intenté interrumpirle, pero él puso tres dedos sobre mis labios.

―No, por favor, déjame terminar. No te estoy pidiendo explicaciones, sólo piensa si es verdad lo que digo o no. Piensa si es verdad que me has estado ocultando
estas citas para que no me enfade o porque si supiera lo que piensas en realidad me enfadaría con razón. Piénsalo y actúa en consecuencia. Somos todos mayorcitos, Ana y yo quiero estar contigo,
pero sólo si tú también estás segura de querer estar conmigo. No me gustan las cosas a medias ni los juegos, cariño.

Posó su mano en mi mejilla con cariño y dejó un beso tierno en mis labios que me supo a tristeza. Después, sólo me guiñó
un ojo y se marchó tranquilamente calle abajo, con las manos en los bolsillos, dejándome a mí en la puerta con un nudo en la garganta y los ojos cargados de lágrimas.
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Ya hacía dos meses que Mónica había empezado la quimioterápia. Su familia lo sabía, pero no quiso que le acompañase nadie, quería
enfrentarse a ese trago ella sola. A nosotras no nos lo dijo, sabía que nos pondríamos pesadas, que la esperaríamos en la puerta del hospital si no nos dejaba estar con ella o que haríamos cualquier
cosa para que no se sintiera sola, a pesar de sus deseos. A veces volcamos nuestras necesidades en los demás y asumimos que todos queremos lo mismo y de la misma manera. Mónica lo sabía y por eso, antes
de enfrentarse a nosotras para hacer valer sus deseos o enfadarse porque nos los pasásemos por el arco del triunfo, prefirió no decirnos nada. Su familia, en cambio, aunque hubiese preferido estar junto a ella,
respetó lo que quería y la esperaron pacientemente en casa. Ellos la habían educado como la mujer independiente que era y, aunque a veces pensaban que se les había ido de las manos, tenían
que ser consecuentes.

El día de su primera quimio, Mónica se presentó con los tacones más altos de todo su armario, los labios pintados del rojo más brillante de
su neceser y una Vogue bajo el brazo, por eso de enfrentarse a los problemas con actitud poderosa. Se sentó en un sofá azul reclinable de los típicos del hospital y, cuando le colocaron la vía con
la medicación y la dejaron sola, comenzó a mirar alrededor. Ella era la única que estaba sola, todos los pacientes iban acompañados por alguien y, por un momento, se sintió triste. Se sobrepuso
y abrió su revista muy digna para sumergirse en las últimas tendencias durante las próximas cuatro horas, pero no llevaba ni 15 minutos ojeando la revista cuando sintió un hormigueo en su nuca y
al volver la cabeza para ver de dónde provenía la sensación, vio a una mujer de unos 70 años ojeando la revista por encima de su hombro.

―Perdona, hija―dijo la mujer cuando se vio descubierta―. Es que la espera es muy aburrida, se me ha olvidado traerme el ¡Hola! y mi hijo y yo ya nos hemos
contado todo lo que nos teníamos que contar en esta vida.

Mónica le sonrió y miró al hombre que estaba conectado a la máquina al lado de aquella mujer tan simpática. No debían pasarse más
de cinco años, pero era difícil saberlo con exactitud porque tenía la cabeza como una bola de billar y se le habían caído tanto las cejas como las pestañas. El hombre la sonrió
y se encogió de hombros.

―En realidad lo de la revista es una excusa―le dijo―. Es que lleva desde que has entrado deseando hablar contigo porque has venido sola y dice que todo el mundo
necesita cariño en esta habitación. Es como mamá pato en el cuerpo de una vieja pesada.

―Vieja tu abuela, majo―le contestó la mujer muy resuelta―. Cría cuervos, hija mía... No sé si tendrás hijos pero si no los
tienes hazte un nudito, que luego son todos unos desagradecidos.

Mónica se rió ante esa escena tan cotidiana y se dio cuenta de que no le molestaba la compañía de esa extraña pareja para nada.

―En realidad he venido sola porque he querido―les contó―. Mi familia quería acompañarme y si mis amigas no están aquí con
una pancarta, una botella de vino y unas copas es porque no se lo he contado.

―Ay, hija, ¿y no te sientes sola?―le preguntó la mujer.

―Pues no te voy a engañar, cuando he entrado un poquito, pero lo prefiero así. La enfermedad es mía y yo sola tengo que enfrentarme a ella. Yo qué
sé, que soy rara, pero no quiero tener a mi madre sentada a mi lado mirandome con ojitos de cordero degollado ni a mis amigas montando una fiesta cuando en realidad están cagadas de miedo por dentro. Que eso
se nota y es muy deprimente. 

―Pues sí que eres rara, pero cada uno tenemos nuestras taras―le dijo el hombre―. Yo no me hubiera podido librar de esta ni aunque hubiese querido. Si
no le digo cuando tengo la quimio monta una tienda de campaña en la puerta para pillarme cuando entro.

Era refrescante tener al lado a esa familia. Ahí donde la suya le agobiaba, estos dos le transmitían tranquilidad y aceptación de la realidad. Y no veía
en sus ojos miedo ni compasión, aunque seguro que había una parte considerable de lo primero. Así que tomaron por costumbre sentarse en sillas contiguas durante las cuatro horas de quimio que tenían
ambos por delante cada dos semanas y, afortunadamente, ninguno de los dos tuvo que cambiar de día porque los análisis previos les saliesen mal.

Cuando llevaba dos meses de tratamiento, Mónica se dio cuenta de que el pelo se le caía a mechones. Fue una mañana, mientras se duchaba antes de ir al hospital,
cuando vio que el desagüe de su bañera estaba taponado por una cantidad ingente de pelo. Así que, ni corta ni perezosa, sacó una máquina de cortar el pelo que se había comprado dos semanas
antes por si acaso, y se rapó al uno. Se miró en el espejo mientras se pasaba la mano abierta por la cabeza y sin dejar un sólo minuto a la autocompasión, se puso un pañuelo de Bimba y Lola
a modo de turbante, se pintó los labios de rojo, y salió para el hospital subida a sus tacones de 10 centímetros.

―Que guapa estás, mi niña―le dijo Pepa, que así se llamaba la mujer, nada más verla―. Me encanta ese pañuelo.

―Pues la próxima vez te lo regalo. Hoy no, que no me he traído recambio y tengo la cabeza que podrías leer el futuro en ella―le contestó
Mónica.

―¿Ya se te ha caído la melena de león?―le preguntó Carlos, el hijo.

―Todavía podría haber aguantado un poco más, pero sólo la perspectiva de verme con calvas me daba repelús, así que he decidido
cortar por lo sano antes de que llegara ese momento.

―¿Y cómo lo llevas?―le preguntó―. Para mí no fue nada traumático, pero algunas mujeres se lo toman peor. 

Mónica reflexionó durante un momento antes de contestar. 

―Hombre, gracia no me hace, la verdad, pero si tengo que elegir, prefiero esto al malestar o los vómitos que les dan a otras personas. Al menos puedo seguir haciendo
vida relativamente normal. Pero bueno, tampoco te voy a engañar, cuando me he visto pelona me ha dado un poco de bajón.

―Normal―le dijo él, comprensivo. 

Pepa puso una mano en su rodilla y la apretó infundiéndole ánimos.

―Lo bueno es que el pelo crece, hija y tú lo tienes muy bonito. Yo he tenido que vivir siempre con este pelillo de rata y no me quedan más cojones que aguantarme.

Los tres se rieron con ganas. Pepa y Carlos eran como la noche y el día. Ella tenía una fuerza y una vitalidad que relucían en la oscuridad de esa habitación
de hospital y él era más comedido. Pero ambos tenían esa sonrisa franca y esa forma de ser que te hacían sentirte parte de la familia aunque no les conocieras de nada. Mónica se sentía
en paz cuando estaba con ellos. 

―Oye, hija, que hoy es mi cumpleaños. 71 castañas que me caen―dijo de repente la mujer.

―Anda, no tenía ni idea, felicidades―contestó Mónica.

―A estas edades no sé si es mejor felicitarme por cumplir años o por no haberme muerto todavía―se rio―. Pero a lo que iba. Vamos a cenar
en mi casa este y yo esta noche, vente y nos haces compañía que sino me voy a aburrir.

―Hombre, muchas gracias mamá, eres un amor. Te has quedado sin regalo, que lo sepas―le dijo él fingiéndose ofendido.

―Si ya sé que tienes mi regalo comprado desde hace una semana y escondido debajo de la cama, a ver si te crees que el otro día te barrieron el piso los enanitos―contestó.

―Esta mujer es insufrible―dijo Carlos poniendo los ojos en blanco―. Vente, Mónica, por favor.

Mónica lo sopesó durante unos segundos, pero la verdad es que le apetecía verles en otro contexto que no fuera ese hospital, así que aceptó.
Aquella tarde, antes de salir de casa de sus padres, donde se había instalado temporalmente ante la insistencia de su bendita progenitora, cogió el pañuelo de Bimba y Lola que había llevado en la
cabeza aquella mañana, lo metió en una cajita y lo envolvió. No le había dado tiempo a comprar uno nuevo, pero seguro que le hacía ilusión que le diera el suyo.

Pepa vivía en una casa baja muy antigua rodeada de edificios de pisos. Parecía la casita del viejo de la película Up pero en versión obrera/española. Cuando la mujer abrió la puerta exterior se sorprendió del pequeño patio que precedía a la casa. Tenía plantas
y árboles asalvajados por todos los rincones y entre las ramas colgaban pequeñas lucecitas que le conferían un aspecto de jardín escondido.

―Que bien que hayas venido, hija―le dijo tras plantarle dos sonoros besos en las mejillas―. Es una pena que haga tanto frío, sino podríamos cenar
en el patio. Pero pasa, que tengo la estufa encendida y da gustito entrar.

Gustito no, pero un calor de mil demonios sí. Se quitó rápidamente su abrigo negro de paño y el jersey naranja quedándose sólo con su
camiseta blanca lencera que llevaba metida por dentro de los vaqueros.

―¿No te habrás pasado un poco con la estufa, Pepa?―preguntó  abanicándose con el folleto de una pizzería que encontró en su
bolso. Meter la mano en el bolso de Mónica sí que era como una caja de bombones, nunca sabes lo que te va a tocar.

―¿Tienes calor, hija? Espera que la bajo un poco y mientras tómate una cervecita fresquita.

―No puedo beber alcohol, Pepa.

―Si ya lo sé, tonta, es sin alcohol. Te recuerdo que tengo un hijo con cáncer, esas cosas no se me escapan.

Mónica aceptó la cerveza con una sonrisa y se la bebió casi del tirón.

―Ya estoy aquí, mamá―dijo Carlos abriendo la puerta con su propia llave.

―Hijo, llama a la puerta, coño. ¿Y si estoy haciendo algo íntimo en el sofá?

―Con el jardinero, no te jode.

―O con mi mano, a ver si te crees que me hace falta a mí nadie para solucionarme mis cosas.

A Mónica casi se le sale la cerveza por la nariz.

―Anda, toma tu regalo, a ver si te callas un ratito―le dijo Carlos tendiéndole una caja envuelta con un papel de regalo horrible.

―Espero que lo de dentro esté mejor―dijo ella rasgando el papel―. ¡Pero hijo, muchas gracias!

Le había regalado un perfume de Christian Dior, que por lo visto era su favorito, unas entradas para el teatro, una hora de
spa para dos y una crema de Clinique que costaba un pastón. Ese hombre adoraba a su madre, y con razón. En ese momento, a Mónica le dio vergüenza sacar su pañuelo
usado del bolso, pero lo hizo.

―Toma, Pepa―le dijo tendiéndole su regalo―. Al lado de todo este despliegue voy a quedar como una mierda, pero es lo que hay.

Cuando lo abrió casi se le saltaron las lágrimas y le dio un abrazo tan fuerte que la dejó sin respiración durante unos segundos.

―Ay, Mónica, que es tu pañuelo. Muchas gracias.

―¡Y sin lavar, seguro!―dijo Carlos riéndose.

―¡Coño, es verdad, se me ha olvidado!―exclamó Mónica muerta de vergüenza.

―Qué lavar ni qué lavar, si tú vas siempre como un pincel y hueles muy bien―olió el pañuelo―. ¿Ves? Lo que yo decía.
Huele genial, me lo voy a poner sin lavar.

Picotearon un poco de jamón y queso para empezar y cenaron un salmón a la naranja espectacular, todo regado con una limonada casera que Mónica se bebió
a duras penas por no hacerle un feo a la antitriona. Según nos contó estaba muy ácida, pero cualquiera le decía que no a la señora Pepa.

―Voy a por más limonada, que nos hemos quedado sin nada―dijo al ver cómo Mónica se bebía de un trago el contenido de su vaso.

Cogió la jarra y se dirigió a la cocina a rellenarla mientras ella la miraba mordiéndose el labio.

―No te gusta, ¿verdad?―le preguntó Carlos sonriendo.

―Sí, sí, está buenísima―mintió.

―Pero si hasta te lloran los ojos―se rio él.

―Bueno, qué más da. Con lo que se ha esforzado cómo le voy a decir que no.

―Te lo agradezco―dijo él sonriéndole―. Pero voy a ir a la cocina a decirle que le eche un poco de azúcar que se le ha debido olvidar. Lápsus
de la edad, ya sabes.

―Y ella, ¿cómo no se ha dado cuenta?

―Desde que murió mi padre, nosotros la tomamos así, nos gusta ácida, pero cuando viene gente a casa le pone azúcar porque no es apta para paladares
poco entrenados.

Le guiñó un ojo y fue a la cocina. Mónica se quedó sola en el salón observándolo todo con detenimiento. Tenía mil figuritas y
adornos que no combinaban entre sí pero que en conjunto daban sabor de hogar. Se sentía a gusto entre esas cuatro paredes.

―Ay, hija, cómo no me has dicho nada―dijo Pepa entrando en el salón con la jarra llena―. Esta está más suavecita, pruébala
a ver si te gusta.

Mónica la probó y esta vez le gustó más, aunque ella le hubiera echado un chorrito de tequila.

―Está buenísima―dijo, esta vez con sinceridad. 

―Bueno, ¿cómo llevas los efectos de la quimio?―le preguntó  Carlos tras acomodarse en el sofá mientras Pepa recogía la mesa y se
ponía a trastear en la cocina.

―Bastante bien, lo único que he notado ha sido la pérdida del pelo, que estoy más cansada y que a veces me salen unos ronchones en la espalda que pican
mucho.

―Lo de los ronchones me suena. Mi primer mes de quimio me pelé entero. Me tuve que mudar aquí para que mi madre me embadurnase de crema a cada rato para no
acabar restregando la espalda por todos los árboles como los osos.

―¿Vives sólo? ¿Y no te da miedo?

―Ya llevo un tiempo con el tratamiento y pensé que cuanto antes intentase hacer vida normal, mejor. Así que cuando se me pasó la alergia esa volví
a mi casa. Yo tampoco he tenido grandes efectos secundarios y no me siento mal físicamente, así que me las apaño bastante bien. Eso sí, mi madre me llama cada hora con cualquier excusa. La quiero
muchísimo pero a veces es un poco...

―Agobiante―terminó Mónica la frase por él.

―Exacto. ¿Tus padres también te agobian?

―Intentan no hacerlo, son muy respetuosos con el espacio personal de cada uno, pero cuando estoy con ellos noto cómo me siguen con la mirada allá donde voy.
Hoy, cuando he vuelto del hospital y mi madre me ha visto con el pañuelo, se ha echado a llorar. Se ha metido en la cocina rápidamente para que no la viera, pero ya era tarde. Y yo les entiendo, de verdad, pero...

―Quieres que te traten como siempre, ¿no?

―Pues sí. Tengo cáncer, pero no me voy a morir. Al menos de momento.

―Supongo que les cuesta hacerse a la idea de que un hijo suyo esté más cerca de la muerte que ellos. Creo que es lo más duro que tiene que soportar
un padre―dijo él comprensivo.

―Lo sé y lo entiendo, de verdad, por eso no les digo nada. Pero hay veces que me da la vena egoísta y pienso que por qué coño voy a tener que
estar yo teniendo tanto cuidado con los sentimientos de los demás cuando bastante tengo yo con los míos. A veces me levanto sin ganas de nada, otras estoy eufórica, con el subidón de saberme una
superviviente y otras simplemente quiero quedar con mis amigas para hablar de cosas insustanciales, como tantas noches. Tengo una montaña rusa de emociones y además tengo que estar pendiente de cómo se
sienten los demás.

―Y tus amigas, ¿no te ayudan con eso?

―A mis amigas no las veo desde que empecé la quimio para no tener que contárselo―confesó Mónica mirando al suelo.

―¿Y eso por qué?

―No lo sé. Antes era para que no me dieran el coñazo con acompañarme a la quimio. Ahora... no sé, no quiero que me vean vulnerable. 

―Pero es que lo estás, Mónica. Y si no te apoyas en la gente que quieres cuando más lo necesitas... ¿de qué vale?

Mónica se quedó pensativa durante unos minutos. Quizá había llevado tan lejos su fortaleza que no se había permitido dejarse mecer entre nuestros
brazos un poco.

―A lo mejor tienes razón―dijo sonriéndole y poniendo su mano sobre la de él.

Carlos le sonrió acariciando su palma con el pulgar y abrió los dedos para entrelazarlos con los de ella. Así, con las manos unidas, siguieron hablando de
sus respectivas vidas fuera de ese aséptico hospital y de esa guisa los encontró Pepa cuando entró en el salón secándose con un trapo de cocina.

―¿Os queréis quedar a dormir, chicos?―les preguntó obviando esa postura de intimidad entre ellos.

―Que va, yo debería ir yéndome ya―contestó Mónica.

―Espera, que te llevo en coche―se ofreció él.

Cuando llegaron a la puerta de los padres de Mónica, ella volvió a coger su mano, apoyada en la palanca de cambios.

―Muchas gracias, Carlos―le dijo.

―¿Por qué? No he hecho nada.

―Me has hecho pensar en muchas cosas y creo que el primer paso para que la gente me deje de tratar diferente, es dejar de comportarme de manera distinta. 

Carlos sonrió y se acercó a Mónica a quien se le cortó la respiración cuando sus narices casi se rozaban.

―Toma―dijo él.

Mónica miró lo que éste le tendía y vio una tarjeta que acababa de sacar de la guantera.

―Mi teléfono. Llámame cuando lo necesites o cuando te apetezca. Podemos hablar de otras cosas que no sea el puto cáncer, ¿qué me dices?

―Que me apetece mucho―dijo ella.

Se dieron un abrazo y ella dejó un beso en la mejilla de él que le abrió el apetito. Todavía burbujeaba algo en su estómago cuando
entró en el portal y el coche de Carlos arrancó dejando la calle sólo iluminada por la luz de dos farolas. Ahora sólo tenía que decirle a sus padres que se mudaba de nuevo y a nosotras que
nos había estado ocultando que ya había empezado la quimioterapia. Ninguna de las cosas le apetecía en exceso, pero lo entendía como un pequeño paso necesario para lograr ser ella misma de
nuevo. 
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John se sentía inquieto. Celia y él cada vez tenían una relación más estrecha y, si era sincero consigo mismo, esperaba que se estrechase más
y más, hasta que no cupiese entre los dos ni un ligero hálito. Pero él no era demasiado impulsivo, solía pensar antes de actuar una, dos y hasta mil veces, y al final, de tanto pensarlo, las historias
se deformaban en su cabeza hasta convertirse en monstruos. En esas estaba. Hacía meses que no tenía relación con Pablo, el ex de Celia, y ni siquiera había sido decisión suya, sino de él,
que no se había portado bien con ninguno. Pero aún así, no podía quitarse de encima esa sensación de traición que le atenazaba la garganta cada vez que se imaginaba besando a Celia.

Por eso se encontraba un viernes por la mañana que no tenía que trabajar, sólo en casa, sentado en el sofá con el móvil en la mano. Estaba
dividido entre la necesidad de llamar y contarle a Pablo lo que sentía por Celia y la convicción de que no tenía por qué hacerlo, puesto que no se había comportado ni como un buen amigo,
ni como un buen novio. ¿Qué le importaba a él ahora la vida de Celia? Pero por mucho que sabía que la parte lógica de su cerebro tenía razón, la emocional se encargaba de crearle
cargo de conciencia. Finalmente se decidió a llamar porque sabía que no iba a ser capaz de disfrutar de la convivencia con Celia si no lo hacía. La primera vez que llamó, se agotaron todos los tonos
y Pablo no le cogió. Pensó que estaría trabajando, así que esperó media hora y volvió a llamar, pero tampoco se lo cogió. Dejó el teléfono sobre la mesa con la
esperanza de que le devolviera la llamada y se hizo un café pero le dio tiempo a tomárselo, darse una ducha y ver un capítulo de una serie antes de perder la paciencia y volver a llamarle él. Esa
vez no se agotaron todos los tonos, sino que Pablo colgó. Por un momento se sintió mal pensando que estaría en una reunión y él le estaba acosando con llamadas, pero entonces oyó el
sonido de un whatsapp. 

«¿Qué quieres?»

John se sorprendió por la parquedad del mensaje, pero le justificó mentalmente pensando que le había pillado ocupado, así que le contestó de
manera corta y aséptica:

«Hablar»

«¿De qué?». Le contestó Pablo.

«De Celia». Le dijo John, que estaba cada vez más mosqueado.

«¿Y tú qué sabes de Celia?»

En ese momento se preguntó si quien había sido su amigo y la expareja de Celia siempre había sido así de gilipollas.

«Teniendo en cuenta que vivimos juntos, supongo que sabré de ella más que tú.»

Todavía no había dejado el teléfono sobre la mesa cuando sonó.

―Hola, Pablo―dijo John cuando descolgó.

―¿Qué significa eso de que vives con Celia?

―Hola, cuánto tiempo. Yo también me alegro mucho de hablar contigo. ¿Cómo te va la vida? A mí bien, gracias.

―Ya sé que a ti bien si estás viviendo con mi exnovia. ¿Me quieres explicar qué ha pasado?

―No ha pasado nada, sólo que la llamé para que me ayudase cuando me dieron el trabajo en España sin saber que lo habíais dejado. Y al final
encontramos un piso puta madre que era demasiado grande y caro para mí, y nos fuimos los dos juntos.

John se daba de cabezazos contra la pared por estar justificándose de esa manera ante Pablo, que no era nada ni de Celia ni de él. Y qué coño, ni
siquiera le caía bien.

―¿Y ya te la has follado?―le preguntó Pablo sacándole de su autoflagelación.

―Excuse me?―dijo John pasándose al inglés sin darse cuenta.

―¿No me has entendido o no me has querido entender?―le dijo él enfadado.

―Mira, yo no te he llamado para esto. Sentía que tenía que contártelo, pero ahora la verdad es que no entiendo por qué. Espero que te vaya todo
muy bien, Pablo. Hasta más ver.

Colgó sin darle tiempo a replicar y al instante se sintió fatal de haber hecho esa llamada. Celia iba a enfadarse con él por haberse puesto en contacto con
su ex y haberse justificado por vivir con ella como si fuese de su propiedad.

Cuando Celia llegó a casa, John la había limpiado de arriba abajo, había colgado ese cuadro que llevaba desde que se mudaron apoyado en la pared del salón
y había comprado una caja de Manolitos, que para quien no los conozca, os diré que son los cruasanes más buenos del mundo porque tienen un kilo de mantequilla
cada uno.

―Bueno, bueno, que despliegue―djio ella―. Esta parece la típica escena de las películas malas en la que el marido le quiere contar a la mujer
que le ha puesto los cuernos y le compra un ramo de flores, unos bombones y...

Celia se calló al ver cómo John miraba al suelo avergonzado.

―John, ¿qué has hecho?―preguntó súbitamente alarmada.

Él levantó la vista del suelo y la miró con cara de perrito apaleado.

―He hecho una cosa que no te va a gustar nada, pero espero que me puedas entender y perdonarme.

―Vamos a ver, John, que soy una persona razonable y no me enfado por tonterías. ¿Qué ha pasado?

―He llamado a Pablo para decirle que vivíamos juntos porque sentía que le estaba traicionando y él se ha enfadado mucho y me ha acabado preguntando
si follábamos y entonces me he enfadado yo y le he colgado―dijo de carrerilla.

Celia le miró a la cara sin comprender del todo.

―¿Que has llamado a Pablo?―preguntó.

―Sí―susurró él.

―Pero... ¿por qué?

―Era un sentimiento raro, como si estuviese escondiéndole algo y le estuviera traicionando.

―Pero si ni siquiera sois amigos―dijo ella.

―Lo sé, lo sé... Pero te juro que cuando me habló como sí... como sí... fueras de su propiedad me enfadé muchísimo.

―Voy a decirte algo que no te va a gustar escuchar, John, pero el primero que me trató como una propiedad suya fuiste tú al llamarle casi para pedirle disculpas
por vivir conmigo.

―Yo no le quería pedir disculpas.

―¿Entonces? ¿De dónde venía ese sentimiento de culpa? ¿No será porque sentías que te habías quedado con algo que era suyo?

John calló y volvió a bajar la vista al suelo.

―Lo siento, Celia. Lo siento mucho...

―Mira John, es verdad que tú y yo nos conocimos a través de Pablo, pero espero haber construido una relación contigo lo suficientemente fuerte como
para que él no tenga cabida. Y ahora, si no te importa, me voy a ir un rato a la habitación.

Muy digna, cogió su bolso que había lanzado sobre el sofá, entró en su habitación y cerró la puerta. Medio segundo después, volvió
a abrir la puerta, cogió la caja de Manolitos que estaban encima de la mesa del salón y volvió a entrar en su cuarto sin decir una palabra.

Al día siguiente, cuando Celia despertó, John ya estaba en el salón en el mismo lugar donde le había dejado la noche anterior. Era sábado,
por lo que no había prisa y tenían por delante toda una mañana para desayunar tranquilos y limar asperezas.

―Buenos días―dijo John cabizbajo.

―Buenos días―contestó Celia―. No me mires con ojitos de cordero degollado, que ya se me ha pasado el cabreo.

John sonrió tímidamente.

―Vete preparando café que voy a bajar a la panadería a comprar unos bollitos para desayunar como marqueses.

―John, ya no estoy enfadada, no hace falta que me compres con bollitos. Si cada vez que tenemos una discusión me cebas no me voy a poder abrochar los pantalones.

―No, no, tú pon la cafetera. Yo, bollos. Tú, sofá.

John salió atropelladamente de la casa y Celia sonrió mientras ponía la cafetera en la vitrocerámica y se sentaba a leer una revista. El sonido estridente
del telefonillo rompió el silencio del salón.

―Vaya, John se ha dejado las llaves―dijo en alto como si hubiese alguien que pudiera escucharla.

Abrió abajo sin preguntar y dejó la puerta del piso abierta antes de irse al baño a lavarse la cara. A los pocos minutos, escuchó ruido dentro del
piso.

―¿Ya estás aquí, John? ¿Había napolitanas de chocolate? Me encantan cómo las hacen en esa panadería.

Salió del baño recogiéndose el pelo en una coleta, pero se quedó clavada en el suelo cuando vio a la persona que había frente a la puerta con
una pequeña maleta de ruedas a su lado.

―Hola, Celia―dijo Pablo sonriendo de medio lado.

―¿Se puede saber qué haces aquí?―preguntó ella cuando se recuperó de la impresión―. ¿Cómo sabes dónde
vivo?

―Tuve que hacer un par de llamadas a tus amigas del instituto hasta que María me dio tu dirección.

María era la típica amiga de la adolescencia a la que no soportas pero que tienes que verla de vez en cuando en las reuniones del cole. De hecho, la última
reunión se organizó justo el fin de semana que ella se mudó, y esa fue la excusa que puso para no acudir. No lo recordaba, pero suponía que daría su dirección en el grupo de Whatsapp
que crearon para la cena.

―Vale, recordaré en un futuro no dar información sobre mi vida a esa gente―dijo Celia―. Ahora que sé cómo sabías dónde
vivía, ¿me puedes decir qué haces aquí?

―He venido a verte. Y podrías alegrarte más, por cierto, coger un billete de Nueva York a Madrid para el mismo día me ha costado un riñón.

―¿Te he pedido yo que vinieras? ¿Me has preguntado si yo quería verte? Porque te informo de que no tengo ningunas ganas de verte la cara y mucho menos
después de enterarme de que me estuviste poniendo los cuernos desde que llegaste a Nueva York.

―¿Eso te ha contado John? Por favor, Celia, eres muy inocente. Lo que quiere John es que llores en su hombro para que estés vulnerable y poder atacar. Le he
visto jugar muchas veces el papel de mejor amigo, ¿cómo te lo puedes tragar?

Por un momento, Celia sólo recordó los momentos buenos con Pablo. Cuando se conocieron, esos primeros meses en los que sólo importaba crear nuevos recuerdos
juntos a diario. Pero luego se acordó de la soberbia, del sentirse inferior a su lado. Se acordó del tiempo que estuvieron juntos en la distancia, de cómo la ignoraba, de lo que sufrió y de cómo
la dejó sin dar explicaciones. Entonces oyó una llave que entraba en la cerradura, la puerta se abrió y apareció John con una bandeja llena de bollitos.

―No había napolitanas de chocolate de las que te gustan, pero me han dado unas mininapolitanas que tienen una pinta buenísima...―la voz de John se extinguió
cuando levantó la vista y vio a Pablo y a Celia, uno frente al otro en mitad de su salón.

Celia no necesitó pensar más, la sola visión de John puso en orden sus ideas. Decidida, se acercó a él, rodeó su cuello con los brazos
y, sin darle demasiadas vueltas, se puso de puntillas para alcanzar sus labios. La bandeja que sostenía John cayó al suelo dejando sus manos libres para abrazarla. Al cabo de unos segundos, Celia despegó
sus labios de los de John y, sin dejar de mirarle a los ojos, dijo:

―Pablo, ¿puedes irte, por favor? John y yo tenemos que hablar.
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―Estás inmensa―le dije a Libertad cuando me abrió la puerta del piso que compartía con David. 

―Ya tía, voy a reventar. El otro día fui a una revisión y la matrona me dijo que había engordado mucho y que con el mes que me queda por
delante, o me relajo o me va a costar mucho bajar de peso después. La llamé de todo. Y el caso es que tiene razón―dijo acariciándose la barriga mientras me precedía hasta el salón.


―Tendrías que haberla visto―dijo David asomando la cabeza desde el baño―. Parecía la niña del exorcista. Casi me la tengo
que llevar de allí arrastrando. 

―Bueno, ¿y por qué has venido media hora antes de la hora a la que habíamos quedado?― preguntó suspicaz Libertad ignorando el comentario
de su marido. 

―Por nada―mentí―. No tenía nada que hacer en casa y he salido con tiempo. 

―Ya...―dijo Libertad antes de meterse un pepinillo de kilo y medio en la boca. 

―¿Por qué iba a venir, según tú? 

―Porque algo tendrás que confesar y no te apetecerá decirlo a bocajarro delante de todas―Libertad siempre había tenido un sexto sentido,
la jodía. 

―Bueno, no es que no se lo quiera contar a las demás, es que Celia y tú siempre habéis sido las menos dañinas. Aunque se me había
olvidado que con el embarazo has mutado de Gizmo a Gremlin de esos que comen después de medianoche. 

―Sólo por la referencia friki te has ganado una cerveza―dijo Libertad levantándose del sofá con cierta dificultad y trayendo de la cocina
una cerveza para mí y una sin alcohol para ella―. Venga, cuéntame qué bicho te pica. 

Mastiqué despacio un pepinillo mientras pensaba la respuesta, pero no encontré una forma fácil de comenzar. 

―Venga, que te doy la entrada―dijo ella―. Te has dado cuenta de que te estabas engañando a ti misma con eso de que sólo quedabas con Lucas
como amiga y no sabes cómo afrontar tu relación con él y con Jairo. ¿Me dejo algo? 

Sonreí agradecida.

―Yo no lo hubiera resumido mejor. Además, el otro día Jairo nos pilló cenando en un restaurante y le sentó como si le hubiera metido un
pimiento del padrón por el culo. Pero de los que pican. 

―¿Os pilló? ¿Estabais haciendo algo? 

―No, sólo estábamos cenando y hablábamos, pero la policía no es tonta, Lib. 

―¿Y te dijo algo? 

―En el momento no, pero me estaba esperando en la puerta de casa y me dejó claro que sabía que entre Lucas y yo había algo más de lo que
yo decía. Y el caso es que no me pude ni ofender, porque me dio un beso antes de irse y me dijo que él quería estar conmigo pero que me aclarase. Coño, si hubiera perdido los papeles un poquito
ahora podría estar indignada, pero fue tan comprensivo que lo único que puedo hacer es pensar en lo que me pasa para no darle por culo a él. 

―Pues ya sabes, amiga. A veces conocemos a personas increíbles en los peores momentos. Jairo puede ser maravilloso, pero mientras esté Lucas, no puede
ser para ti. 

―¿Pero, por qué no? Quiero decir, que yo podría ser feliz con él. 

―No lo dudo, es buena persona, inteligente, divertido y además está bueno. Pero a veces estas cosas son así. Piénsalo, cariño,
pero tampoco te obceques y acabes haciéndote daño tú y haciéndoselo a ellos.

El sonido del telefonillo me sacó de mi ensimismamiento. 

―Es Mónica―dijo David―. Me voy chicas. 

Besó a su mujer en los labios, le acarició el vientre y me dio un corto abrazo antes de irse. 

―Muchas gracias, Lib―le dije antes de que llegara Mon―. Sigues siendo la misma a la que siempre pediría consejo. 

―Hombre, pues claro―dijo abrazándome―. Y cuando este ser salga de mi interior ya no tendré tanta mala hostia, ya lo verás.

Noté cómo Libertad aflojaba su abrazo y miraba a algo detrás de mí con la boca abierta. Alarmada me di la vuelta para encontrarme con Mónica,
que se apoyaba en el marco de la puerta con los morritos hechos un nudo y un pañuelo en la cabeza a modo de turbante del que no escapaba ni un solo pelo. No es que sea la más lista del mundo, pero no hacía
falta serlo para imaginar lo que ocurría. 

―¿Eso qué es, la última moda?―pregunté para romper ese silencio que se me antojaba maligno. Mónica se miró las puntas
de sus botas y no contestó. 

―Mon, explícanos algo antes de que nos de un infarto―le dijo Libertad. 

―Si no os importa, casi prefiero contarlo cuando lleguen todos, así me ahorro el contarlo dos veces. 

El timbre volvió a sonar y, mientras Libertad iba a abrir, Mónica y yo nos sentamos en el sofá. Cogí su mano cuando vi que entraba el resto
entre risas. Roberto, Manu, Lara, Celia y Macarena se quedaron parados con la sonrisa congelada en el rostro cuando entraron en el salón y vieron a Mónica con el pañuelo que les miraba tranquila pero desafiante.


―Anda, sentaros que traigo cervezas para todos―dijo Libertad―. Mon, intuyo que tú sin alcohol, ¿verdad? 

―Sí, gracias―contestó ella. 

―¿Nos lo pensabas contar cuando te diesen el alta?―preguntó Lara. 

―Calla, coño―le reprendió Roberto. 

―Si yo no digo nada―siguió Lara―. Pero entre que no nos cuenta que tiene cáncer hasta que una de nosotras la pilla y tampoco nos cuenta
que ha empezado la quimio hasta que no se le cae el pelo... 

Mónica volvió a bajar la vista al suelo y Lara dulcificó el gesto. 

―Perdona, cariño―dijo―. Soy un poco animal, perdona. Joder, es que me da rabia que te lo comas tu sola, coño, parece que no somos amigas.


Lara aceptó la cerveza que le ofrecía Libertad y le dio un largo trago. 

―No pasa nada, si tienes razón―dijo Mónica―. Venía con la pistola cargada, dispuesta a cagarme en todas vosotras si me decíais
lo que me acabas de decir tú, pero si es que en el fondo tienes razón. Me he empeñado en hacer las cosas tan a mi manera que os he dejado fuera cuando más os necesito. 

Celia se arrodilló frente a ella y la abrazó cuando rompió a llorar. 

―Bueno, pues ya estamos aquí―dijo―. ¿Nos lo quieres contar? 

Mónica asintió y nos contó todo. Que había empezado la quimio hacía dos meses, que se había rapado el pelo hacía sólo
unos días porque vio que se le caía a mechones y que había conocido a un hombre y su madre que le habían hecho más llevaderas las horas de hospital. 

―Mira la Moni, que liga hasta en la quimioterapia―dijo divertida Macarena. 

―¿Es eso verdad?―preguntó Manu―. ¿Te lo has ligado?

―No ha pasado nada―dijo ella―. El otro día fui a cenar a casa de su madre porque era su cumpleaños, me llevó a casa en coche y nos
dimos los teléfonos. Nos escribimos bastante, es un tipo muy majo y ahora... yo qué sé, él sabe por lo que estoy pasando mejor que nadie. Fue él quien me aconsejó que hablase con vosotras.
No es que yo no quisiera hacerlo, es que necesitaba que alguien me diera un empujón para dejarme de mierdas. 

―Ya me cae bien el chaval―dijo Lara. 

―¿Y es guapo?―preguntó Libertad. 

―Creo que sí. Se le ha caído todo el pelo, hasta de cejas y pestañas, lo que le da un aspecto raro, pero tiene unos ojos muy bonitos y unos rasgos
muy marcados. 

Se la veía ilusionada. Dentro de la mierda que le había tocado vivir, se agarraba a la felicidad con uñas y dientes. Y aunque había tardado
más de lo que me gustaría en contárnoslo, ahí estaba, apoyándose en nosotras como siempre habíamos hecho. De repente me lancé sobre ella y le di un beso. 

―¿Y esto?―preguntó ella sonriendo. 

―Porque te quiero―contesté. 

―Que moñitas es mi niña―dijo Lara, que es más fuerte que el vinagre, o eso quería aparentar. 

Mónica nos miró a todas sonriendo y dio un par de palmadas. 

―Bueno, pues ya está, chicas. Contadme algo más divertido, por favor que se queda una con un regusto amargo con tanto cáncer y tanta mierda...―dijo―.
A ver, Celia, que llevas desde que hemos llegado dando saltitos en la silla. ¿Qué nos tienes que contar? 

―Ay no, contarlo ahora me parece raro. 

―Eso sí que no, ¿eh? No me toquéis los ovarios. Yo tengo cáncer y me dan quimio, como quien tiene una infección y se toma antibiótico.
Ahora tú nos cuentas lo que nos quieras contar y seguimos todos tan tranquilos. No me hagáis arrepentirme de habéroslo contado. 

―Que sí, que sí, perdón―dijo Celia azorada―. Es sólo que después de algo tan importante, contar mis historias queda
como tonto. Yo que sé, es como si se muere tu madre y yo vengo con que me he roto una uña. 

―Pues cuéntanos lo de tu puta uña. ¡Venga!― ordenó Mónica, que cuando quiere es muy sargento. 

Celia nos contó cómo John había llamado a Pablo para decirle que vivía con ella y que Pablo se había presentado en su casa al día
siguiente. 

―¿Qué dices, pero así sin avisar ni nada?―preguntó Manu. 

―Es que si pregunta no necesito ni teléfono para que oiga mis gritos en Nueva York, y él lo sabía. Se presentó ahí, con toda su
cara, yo creo que pensaba que me iba a lanzar en sus brazos nada más verle. 

―¿Y qué hiciste?―preguntó Roberto. 

―Pues me lancé a unos brazos, pero no a los suyos. No veáis lo habilidoso que es John en todos los sentidos―contestó sonriendo Celia. 

Todas aplaudimos.

―Así que te has comido el bollito americano―dijo Macarena. 

―Cuando nos besamos le dije a Pablo que se fuera y, ¡oh, sorpresa!, se fue. Y ahora, John y yo estamos juntos... o no, no lo sé, porque no hemos hablado
nada de lo que hay. 

―Bueno, disfruta de lo que tenéis ahora y si lo consideras necesario, ya hablaréis―le dije. 

―Qué bonito es el amor―dijo Roberto. 

―Que blandito que es mi niño―me reí. 

―Y más que voy a estar―contestó cogiendo la mano de Manu. 

―Espera, espera, espera, ¿qué está pasando aquí?― preguntó Libertad―. ¿No estaréis embarazados? 

―¡No jodas!―contestó Manu―. Nos vamos a vivir juntos. 

Ambos estaban radiantes y muy sonrientes y aunque seguía pensando que era muy pronto, me alegré por ellos. Cada uno tiene su ritmo. 

―¿Y ya tenéis casa?―preguntó Lara.

 ―Justo hoy hemos firmado el contrato―contestó Manu. 

―Está por La Latina y no es que sea un palacio, pero tiene dos habitaciones para que se pueda esconder de mí cuando no me aguante―dijo Roberto
riendo. 

Brindamos con nuestras cervezas y Libertad sacó unas pizzas del horno para cenar. No era la comida más sofisticada del mundo, pero el guarreo de vez en cuando
sienta muy bien. Cuando terminamos de cenar y nos habíamos bebido unas cuantas cervezas más, Macarena soltó la bomba que traía preparada de casa. 

―Chicas, ya tengo todo cerrado. He conseguido un trabajo a media jornada como profesora de español en Australia y me he apuntado a un máster, me voy
el mes que viene. 

El silencio que vino a continuación podía cortarse con un cuchillo. 

―¿Ya?―conseguí decir cuando recuperé la voz―. No pensé que fuera tan rápido. 

―Ni yo, pero me puse en contacto con una agencia y las cosas han ido bastante bien... no puedo desaprovechar la oportunidad, chicas. Si no me siento bien allí,
siempre puedo volver. 

―No vas a conocer a mi hijo, mamona―dijo Libertad con una sonrisa triste.

―Le conoceré por Skype y vendré a veros, no voy a desaparecer. 

Seguimos un rato más allí, pero el ambiente se había enrarecido. Entre lo de Mónica y lo de Macarena, todas estábamos más pensativas
de lo habitual. Cuando terminamos de recoger todo, Lara propuso salir a tomarnos la última. 

―Venga, chicas, así ahogamos las penas, no nos vamos a ir a casa así. 

―Yo me quedo en casa, que tengo los tobillos como una bota, pero id vosotras, chicas. Lara tiene razón. 

Cogimos el metro y paramos en Chueca para ir a Fulanita de tal, una sala con un ambiente muy íntimo, pero con música para bailar y olvidarte de todo durante
un rato. 

―Por la australiana―dijo Mónica levantando su zumo de tomate a modo de brindis. 

―Por la australiana―contestamos las demás a la vez. 

El ambiente seguía cargado de tristeza, pero se fue disipando conforme las copas bajaban por nuestras gargantas. Empezó a sonar la típica canción
machacona que se te queda grabada en el cerebro y no puedes dejar de tararear durante meses, y Lara me arrastró al centro de la pista a bailar. 

―¡Estás loca!―dije riéndome mientras ella rozaba su culo contra mi entrepierna y se tocaba el pelo en un gesto que pretendía ser sensual.


Yo intentaba seguirle el ritmo entre risas hasta que me di cuenta de que, apoyada en una columna, había una chica muy mona que miraba a Lara con ojos golosones.


―No mires ahora―le dije al oído―. Pero parece que te ha salido una admiradora. 

―¿Sí? ¿Y está buena?―me contestó ella. 

―Pues es bastante mona. Y tiene pelazo, como tú. 

Siguió bailando y le echó un vistazo disimulado. Vi con asombro cómo redoblaba sus esfuerzos por ser la más sensual del local y cómo
le hacía una caidíta de pestañas. 

―¿Estás coqueteando con ella?―le pregunté. 

―¿Por qué no? Los chicos son todos unos hijos de puta, a lo mejor me va mejor con las chirlas. 

―Pues oye, p’alante―dije riéndome mientras les hacía un gesto a las demás para que se
acercasen.

 ―Mirad, chicas. Esa es la nueva conquista de Lara, ¿qué os parece? 

Todas miraron con disimulo hacia la columna y sonrieron. 

―¡Pues me parece de puta madre!―dijo Mónica―. Venga, vete a hablar con ella. 

―¡Que dices!―dijo Manu. 

―Oye, ¿por qué no?―le dijo Lara. 

―No, si me da lo mismo, pero a mí me daría vergüenza. Ala, ala, vete. 

Ni corta ni perezosa, Lara dio el último trago a su copa, nos dio el vaso vacío y se acercó a la chica. Se dieron dos besos y vimos cómo se
reían y se iban hacia la barra para pedir más bebida. 

―Bueno, ¿y nosotras qué hacemos?―pregunté. 

―¿Qué hacemos? ¡Bailar! No pienso irme de aquí hasta que no vea qué pasa―dijo Roberto entre risas. 

Unas cuantas nos quedamos bailando y otras fueron a pedir más bebidas y ver más de cerca el ritual de apareamiento. No llevábamos más de media
hora cuando vimos el primer acercamiento. La chica en cuestión acariciaba la cara de Lara, que puso una mano en su cintura y la acercó sutilmente a ella. Un par de pestañeos por aquí, unas sonrisitas
por allá... y vino el primer beso. Fue raro ver a Lara besándose con otra chica, los prejuicios que nos acompañan estaban ahí, pero poco a poco se me fueron pasando. 

―¡Toma ya!―Dijo Mónica alzando su zumo. Si no la hubiera visto durante toda la noche, diría que iba borracha―. Joder, que ganas tenía
de estar con vosotras. 

Nos quedamos una hora más divirtiéndonos y simplemente disfrutando del placer de estar juntas, pero al final ya estábamos todas cansadas y me acerqué
a Lara para decirle que nos íbamos. 

―Disculpad―dije cuando llegué a su lado―. Lara, nosotras nos vamos a ir, ¿vale? 

Lara me miró con los ojos brillantes y los labios hinchados. Estaba muy sonriente. 

―Laura, me voy con ellas, ¿vale?―le dijo a su acompañante. 

―¿Ya te vas?―contestó ella sonriente―. Pues toma. Le dio una tarjeta que sacó de su bolso y Lara la cogió. ―La semana
que viene me voy a un viaje de trabajo, pero luego llámame si te apetece, ¿vale? 

Lara sacó su móvil, guardó el de la chica y le hizo una llamada perdida.

―Ese es mi número de teléfono―le dijo―. No sé si mañana me va a parecer una buena idea lo de hoy, así que prefiero
dártelo yo a ti por si no me atrevo a llamarte. 

Volvieron a besarse y yo me fui discretamente de allí. 

―Lara se viene, chicas―les dije. 

―¿Pero por qué?―dijo Roberto. 

―Pregúntaselo a ella, que viene por ahí. 

Todas la miramos expectantes cuando llegó a nuestro lado. 

―Que ida de olla, ¿no?―nos dijo. 

―¿Tú has estado a gusto?―le preguntó Celia. 

―La verdad es que sí.

―Pues entonces está de puta madre―dijo Macarena. 

―¿Y por qué no te quedas?―le pregunté. 

―No sé, me he cagado. Mejor me lo pienso en casa y a ver si otro día me atrevo... 

Salimos todas abrazadas del local y riéndonos a carcajadas. Hacía demasiado tiempo que no nos divertíamos tanto todas juntas y dentro de
poco nos faltaría una y otra tendría que dividir su tiempo entre nosotras, su marido y su hijo. Las cosas cambiaban, pero nosotras seguíamos siendo familia.
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Si hay algo que me joda más que que me dejen, es dejar a una pareja. Lo paso mal, es algo casi físico. Una vez lo somaticé de tal modo, que tuve fiebre
durante varios días. Bueno, eso me ocurre cuando la persona a la que me he decidido a dejar, merece la pena, cuando es un cabrón con pintas no hay dolor. Pero claro, Jairo merecía mucho la pena y pensar
en dejar nuestra relación me provocaba acidez de estómago. En un momento de flaqueza llegué a pensar que si sufría tanto sólo por pensar en dejarlo, quizá debería darle una
oportunidad, pero eso sólo lo pensaba la parte cobarde de mí, que no quería enfrentarse a ese mal trago, la parte madura sabía que, si no quieres a una persona, por muy buena que sea, no la quieres.
Había veces que envidiaba la seguridad de Libertad, ella supo desde el primer momento que envejecería junto a David. ¿Cómo sería tener las cosas tan claras? 

Habíamos quedado en Pum Pum Café, cerca de mi casa, para un desayuno tardío. Yo sólo me había tomado un café al levantarme y la
tripa me rugía de hambre y nervios. Me había puesto unos pantalones culotte negros, un crop top amarillo y unas Converse, quería ir mona pero no demasiado arreglada. ¿Cuál es el atuendo adecuado
para romper con alguien? Son esas cosas absurdas de las que nos preocupamos cuando no queremos pensar demasiado en lo realmente importante. No quería llegar tarde, pero tardé tanto en maquillarme y desmaquillarme
para que pareciera que no me había maquillado, que el tiempo se me echó encima. Y todo eso para salir con el pelo suelto, brillo de labios y rímel. Cuando llegué al local, Jairo ya estaba en una
mesa con un café humeante delante de él. 

―Hola―dije situándome frente a él con la mesa entre los dos. 

―Estás guapísima―contestó levantándose de la silla y besando mi mejilla. Parecía que imaginaba el tono de la conversación.


―¿Comemos algo?―dije sentándome―. Estoy acostumbrada a desayunar bien y hoy sólo me he tomado un café. 

Ojeamos la carta y ambos nos decidimos por un Benedict Pum Pum con un café. Había pensado en una simple tosta de aguacate, pero tenía tanta hambre
que no pude evitarlo. Y por los nervios, claro, los nervios siempre me abren el apetito. Jairo me miraba desde su sitio con una media sonrisa y la cabeza apoyada en ambas manos. Me miraba tan intensamente que empecé
a ponerme histérica, y cuando me pongo histérica, me da diarrea verbal. 

―Pues ha salido un buen día para estar en febrero, ¿no? Me gusta mucho este sitio, sólo lo había visto desde fuera, pero nunca había
entrado. Bueno, reconozco que le había echado un vistazo a la carta por internet y pensaba pedirme otra cosa, pero me ha dado mucha hambre. ¿Tú no tienes hambre? Porque como te has pedido lo mismo que yo.
Aunque claro, tú eres muy grande y comes mucho, pero yo también como un montón, ¿verdad? Cuando me cambie el metabolismo y empiece a engordar todo lo que coma me voy a poner enorme. Pero que me quiten
lo bailao, a mí me encanta comer. 

Jairo comenzó a reírse. 

―Por Dios, no es que de normal hables poco, pero lo de hoy es demasiado hasta para ti. 

―Lo siento―contesté avergonzada―. Creo que estoy un poco nerviosa. 

―¿Sí? ¿Y eso por qué?―preguntó apoyándose en el respaldo se su silla y cruzando los brazos. 

En ese momento, llegó el camarero con nuestra comida. 

―¿Y si esperamos a después de comer?―sugerí. Quería más tiempo para ordenar mis ideas, aunque le había dado tantas vueltas
que iba a acabar vomitando sobre el plato. 

―Sí, quizá mejor.

La comida estaba buenísima. Si el motivo de la cita no fuera tan sombrío, estaría disfrutando como una enana, manchándome las manos y limpiándomelas
con la lengua, pero ese día me dio por ser pulcra y hasta usé el tenedor y el cuchillo. 

―Que educadita estás hoy―dijo. 

―Sí, es raro en mí, ¿verdad? 

No pude estirar demasiado el plato y antes de lo que me hubiera gustado, ya habíamos terminado. 

―¿Empiezas a hablar ya o quieres que nos pidamos un cordero?―preguntó divertido. 

Tomé aire para tranquilizarme. 

―Bueno, Jairo. ¿Recuerdas lo que me dijiste el otro día? ¿Recuerdas que me dijiste que pensase en lo que quería y actuase en consecuencia?


―Sí, lo recuerdo. ¿Y ya has llegado a alguna conclusión?―Estaba convencida de que sabía lo que le quería decir, pero quería
escucharme diciéndoselo. Pues bien, había llegado el momento. 

―Jairo, hay veces que conoces a las mejores personas en los peores momentos. Yo no estaba preparada para tener una relación cuando te conocí, pero fue
imposible no verme arrastrada, porque en otras circunstancias no me lo hubiera pensado. Porque eres increíble, me siento genial contigo. Y además estás muy bueno, claro. 

―Pero... 

―Pero ahora, sencillamente, no puedo. No me siento bien, y no puedo jugar contigo hasta que me aclare. Es mejor dejarlo aquí y, si en algún momento
la vida vuelve a juntarnos, que sea lo que tenga que ser. 

Sonrió dirigiendo la mirada a la mesa.

―No voy a decirte que no me lo esperaba. ¿Lucas tiene algo que ver en esta decisión?―preguntó suspicaz. 

―No. No, no, no, no, no. Rotundamente, no. Esto es por mí y sólo por mí.

 ―Si es que no te puedo odiar, preciosa. Podríamos haber formado algo bonito. Lo habríamos hecho bien. 

Se me puso un nudo en la garganta. 

―Eres maravilloso―dije. 

―Lo sé―contestó riéndose―. Tú tampoco estás mal. 

Cuando Jairo se fue, me quedé sentada dando vueltas al móvil con la mano. Sabía a quién tenía que llamar, pero hacía un tiempo
que no lo hacía. Al final me decidí, los amigos están para esto, ¿no? 

«Hola, ¿te pillo ocupado» 

Al cabo de un sólo minuto, su estado cambió a En línea. 

«Para ti nunca estoy ocupado. ¿Me necesitas?» 

«Mucho. Estoy en el Pum Pum Café, en la calle Tribulete. ¿Me vienes a buscar y damos un paseo?» 

«Vas a sitios muy raros. En 20 minutos estoy allí.» 

Me pedí otro café mientras esperaba. Era la típica hora tonta del día, en la que parecía demasiado pronto para pedir una cerveza. No
llevaba ni 15 minutos esperando cuando vi entrar en el local a Roberto con su melena azabache al viento buscándome con la mirada. 

―¿Qué pasa, Rubia, mal de amores?―dijo después de darme un beso y sentarse a mi mesa. 

―Algo así―contesté mohína. 

―Venga, ahora no me vengas con esas que me has llamado tú. 

―Te he llamado porque hace mucho que no hablamos, gañán. 

―Eso también es verdad, lo de que hace mucho que no hablamos y lo de gañán, pero tú me has llamado por algo, así que déjate
de hostias. 

―Eres tan sutil y tan dulce...―le dije―. Pero tienes razón, tengo mal de amores. 

―¿Qué, te has dado cuenta por fin de que Jairo no era para ti?

―¿Qué os pasa a todos?―dije enfadada―. ¿Tenéis el don de la clarividencia, o qué? Joder, todos veis las cosas clarísimas
cuando se trata de los demás, ¿eh? 

―No te enfades, Rubia, es que las cosas se ven más claras desde la barrera, eso siempre es así. ¿Te acuerdas de cuando me dijiste que iba muy rápido,
que no le pidiese a Manu que nos fuésemos a vivir juntos? Yo también me enfadé contigo, aunque tenías razón. Lo que pasa es que tú me lo dijiste antes, yo no me atrevía porque
muerdes. 

―Joder, ¿tan borde soy?―pregunté. 

―No eres borde, mi niña―dijo acariciando mi cara―. A veces tienes la mecha muy corta, nada más. Pero venga anda, cuéntame, tengo
ganas de escucharte. ¿Vas a llamar a Lucas, o qué? 

―Pues no, tío.

―¿No? 

―No. A ver, sí que le llamaré para vernos como amigos, como hasta ahora. Pero que no, que yo quiero estar tranquila. Quería conocer a Lucas como
amigo y es lo que voy a seguir haciendo. Voy a dejar descansar un poquito la mente. 

―Sí, la mente y el... 

―¡Calla, coño! 

―Eso es lo que vas a dejar descansar, eso―dijo riéndose.

 ―Anda, tontolaba, vamos a dar una vuelta. ¿Has quedado con Manu? 

―No, hoy tengo el día para ti, mi Rubia. Tú y yo solitos. 

Le abracé y enterré la cabeza en su melena. Nos habíamos distanciado, pero la auténtica familia siempre está cuando se la necesita.
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Mónica había quedado con Carlos en Frutas Prohibidas un local de Chueca que había tenido que buscar por internet bajo el epígrafe ’bares
sanos zumos Madrid’. No estaba acostumbrada a ir a este tipo de sitios, pero ya que tenía que llevar una vida sana y aburrida, por lo menos hacerlo con glamour. Era la primera vez que se veían a solas desde
que la había llevado a casa en coche, él se había acercado a escasos centímetros de sus labios y ella, pensando que iba a besarla, había sentido una descarga eléctrica en todas las
terminaciones nerviosas de su cuerpo. Desde ese momento habían hablado mucho por teléfono y se habían visto en las sesiones de quimioterapia, pero siempre con la señora Pepa presente. El día
anterior la había llamado para verse a solas y Mónica sabía que tenía algo que contarle. 

Cuando llegó al bar, él ya estaba sentado a una mesa. Había tardado más de lo que pensaba en arreglarse. No sabía qué se ponía
una para una charla probablemente importante con un hombre que no sabe si le gusta o no. Bueno, sí que lo sabía, pero todavía no estaba muy por la labor de pensar en ello. Se quedó mirándolo
durante unos segundos desde el quicio de la puerta. Sorbía su zumo distraídamente con la mirada perdida. Era un hombre guapo, se notaba, aunque no estuviese pasando por su mejor momento, pero lo que más
le gustaba de él era su carácter afable y tranquilo y cómo cuidaba a su madre y se preocupaba por ella, aunque no la conociese demasiado. Carlos desvió la mirada y la pilló con las manos
en la masa, aunque intentó disimular. Se dirigió hacia la mesa sonriendo y se besaron en ambas mejillas antes de sentarse. 

―Está chulo este sitio. ¿Sueles venir mucho?―le preguntó él. 

―¿Quedo muy mal si te digo que es la primera vez que vengo? Tuve que buscarlo por internet porque yo solo conozco antros de perdición con reggaetón
a tope o bares castizos de toda la vida que te ponen copazos a cuatro euros. 

Carlos se rio con ganas. 

―Pues has acertado, este zumo está de muerte―le dijo. 

Mónica cogió su pajita sin preguntar y se la llevó a los labios pintados de rojo, como siempre. 

―Sí que está bueno―dijo tras probarlo―. ¿De qué es? 

―Me he pedido el ’Renovación’ que lleva remolacha, apio, manzana, zanahoria y limón―dijo después de comprobarlo en la carta.


―Pues yo me voy a pedir el ’Elegancia’. 

―¿Eso es como un gazpacho, no?―preguntó Carlos después de echarle un vistazo a los ingredientes. 

―Si cierro los ojos me puedo imaginar que estoy tomando un Bloody Mary―dijo Mónica sonriendo―. ¿Y comemos algo, no? Me muero de hambre. 

Echaron un vistazo a la carta y pidieron el zumo de Mónica y dos bocadillos al camarero. ’Entrepanes’, los llamó él. Bocatas, los llamaron
ellos. 

―¡Ay!―gritó Mónica dándose un golpe con la mano abierta en la frente―. Me acabo de acordar de que tenías ayer revisión
con tu oncóloga, que desastre soy. ¿Cómo te fue? ¿Está funcionando la quimio? 

La cara de Carlos le dio una pista de que no tenía buenas noticias. 

―Por eso quería hablar contigo. No sé, llevamos viviendo esta mierda juntos mucho tiempo y sentía la necesidad de contártelo. Las cosas
no van bien, Mon. Bueno, no van mal tampoco, simplemente no van. La quimio no ha reducido el tumor tanto como habían pensado, de hecho, no lo ha reducido nada, y me han recomendado operarme. 

Mónica se quedó en blanco durante un minuto hasta que reaccionó y cogió la mano de Carlos por encima de la mesa. 

―¿Te han hablado de los riesgos?―preguntó asustada pero intentando sonar fuerte y decidida. 

―Bueno, tienen que quitarme un trozo de estómago. Me han dicho que, al no tener metástasis, entre la operación y unas sesiones de quimio después
para asegurarse, mataríamos al bicho. El problema es que la recuperación de este tipo de operaciones es difícil, me quedaré débil y perderé muchos kilos. Entre el pelo que se me ha
caído de todos los lados (y remarcó la palabra TODOS con mucho énfasis) y lo consumido que me voy a quedar, estaré guapo guapo―dijo en tono jocoso. 

Mónica le sonrió y apretó su mano. 

―Tú eres guapo y lo sabes, no me vengas con falsa modestia ahora que no te pega nada―le dijo―. Cuando todo pase resurgirás de tus cenizas
como el Ave Fénix. 

Mónica es poco dada a sentimentalismos de novela barata, pero nos contó cómo se miraron intensamente a los ojos y el resto del bar dejó de existir.
Sin pensarlo, sus cabezas comenzaron a inclinarse en dirección al otro y cuando Mónica entreabría la boca para recibir la de Carlos... llegó el camarero con su pedido y jodió el momento perfecto.


Ambos se concentraron en sus platos ligeramente avergonzados y Mónica sintió la necesidad de romper ese momento de tensión de la única forma
que sabe, haciendo el ridículo. 

―Entiendo que te avergüence perder tu sex-appeal teniendo al lado a alguien tan atractivo como yo―le dijo sonriendo con un trozo de rúcula entre
los dientes. 

Carlos levantó la vista y al ver a ese esperpento de mujer, rompió a reír eliminando todo rastro de incomodidad entre ellos. El resto de la comida
fue agradable, como siempre que estaban juntos, y al salir, él insistió en acompañarla a casa dando un paseo. 

―¿Y te han dicho fecha de la operación?―le preguntó Mónica cuando salieron a la calle. 

―No me han asegurado nada, pero me dijeron que alrededor de dos meses. Ahora estoy un poquito bajo de defensas, y supongo que querrán asegurarse de que estoy
bien del todo antes de afrontar una operación así. Estoy un poco asustado, a mi tío le hicieron una operación similar y lo pasó fatal. Al principio no podía comer nada y luego todo
lo que comía lo vomitaba. Hasta que se asentó, pasó bastante tiempo... me da miedo no ser yo mismo. 

Mónica lo entendía. Que tu cuerpo no te responda como quisieras y más siendo tan joven, es algo difícil de asimilar. Supongo que por eso estaban
tan bien juntos, entendían las emociones del otro en un momento de sus vidas en el que ni ellos mismos sabían lo que sentían a veces. 

―No te puedo decir que todo va a ser maravilloso, Carlos. Va a ser una putada, seguro, habrá momentos en los que quieras mandarlo todo a la mierda y estés
agotado de subir la puta montaña que te ha tocado. Pero tú nunca dejarás de ser tú mismo. Quizá tu cuerpo quede en reposo durante unos meses, pero poco a poco irás recuperándolo.


―Si lo sé, Mónica, pero... joder, que puta mierda. 

―Pues sí, que puta mierda. 

Mónica se plantó frente a él y le cogió las manos. 

―Carlos, no me gustan las promesas y por eso no suelo hacerlas, salvo con mis amigas, que son como hermanas, pero hoy voy a hacer una excepción. Te prometo
que voy a estar a tu lado en todo el proceso, todo el tiempo que tú me quieras ahí y a veces incluso más. Si un día te sientes como el culo y me mandas a la mierda, al día siguiente volveré
porque quiero tener asientos de puta madre para ver cómo te recuperas poquito a poquito. Y si tengo que sujetar un balde para que vomites en mis putas rodillas, lo haré. Y te haré papillas y te las daré
cucharada a cucharada si es lo único que admite tu nuevo y diminuto estómago. Y hasta te cogeré pinzas en los pantalones si se te quedan grandes. No pienso irme, Carlos, y cuando nos recuperemos, nos vamos
a correr tal juerga juntos, que nos van a echar del último puto after de Madrid. 

Carlos se rio y cogió la cara de Mónica entre sus manos.

 ―Creo que es la declaración más bonita que me han hecho en la vida―dijo mirándola fijamente. 

Mónica fue a hablar, pero él puso el pulgar en sus labios. 

―Y ahora calla, coño, que te voy a besar y no quiero que me interrumpas. 

Ella no quiso contarnos detalles de ese beso, pero me lo imagino lento, intenso y con mucha saliva, dientes y lengua de por medio. Porque Mónica no puede
hacerlo de otra manera y tampoco tiene por qué. Llegaron a casa de Mónica casi sin hablar, con la vergüenza típica de dos adolescentes que se acaban de enrollar pero no saben qué decirse. Subieron
las escaleras en silencio y no se molestaron en encender la luz cuando entraron, sólo una pequeña lamparita que tenía en la mesilla de noche. Por primera vez, casi desde que perdió la virginidad,
Mónica se sintió insegura. No había enseñado a nadie la cicatriz de su pecho, ni siquiera a nosotras. Sabíamos que era algo que todavía le costaba, así que ninguna de nosotras
insistió. Él lo notó, como sólo puede notarlo alguien que vive lo mismo que tú y soltó hábilmente los corchetes del sujetador con una mano mientras acariciaba su cara con la
otra. La cara de devoción de Carlos cuando contempló sus pechos desnudos insufló en Mónica el coraje que necesitaba y le empujó encima de la cama sentándose a horcajadas sobre él.
Carlos amasó sus pechos y besó su cicatriz y Mónica supo que nunca más se sentiría insegura por algo que sólo debería significar fuerza. Porque una cicatriz, es el símbolo
de que seguimos vivos.
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Había quedado con Lucas en José Alfredo para tomarnos algo antes de ir a cenar. Le tocaba elegir a él el restaurante, pero tenía la esperanza de que no se le ocurriese ningún sitio y pudiésemos ir a Home Burger, una hamburguesería que estaba al lado. Me encantaba ese local aunque nunca pedía una hamburguesa; el sándwich vegetariano y el mexicano estaban
demasiado ricos para variar el menú. Llegué muy pronto, pero lo hice a propósito. Me apetecía tomarme una copa de vino sola, sentada en uno de sus sofás de cuero, mirando a la clientela,
que siempre era muy variopinta, y pensando. En realidad no pensé mucho, entre mirar a la gente que había en el bar y dejar la mente en blanco, se me pasó el rato. 

―Un euro por tus pensamientos―dijo Lucas agachado con su cara a pocos centímetros de la mía.

―Joder, que susto me has dado― dije golpeándole con la mano en el hombro. 

―Pegas como una chica―dijo devolviéndome el golpe. 

Le miré con los ojos entornados. 

―Te iba a decir que tú pegas como un maricón para ya quedar como dos auténticos gilipollas, pero casi que me lo ahorro. 

Soltó una sonora carcajada. 

―Que estoy de coña, rubia. Tú podrías reventar a hostias a la mitad de la gente del local si te lo propusieras. 

―No es verdad, pero te lo acepto como disculpa―dije―. ¿Te pides algo o vamos directamente a cenar? 

―Coño, tienes hambre, ¿eh?―dijo―. Déjame que me tome un vino contigo tranquilamente y luego vamos. ¿Quieres otro? 

Asentí y él se dirigió a la barra a pedir nuestras consumiciones.

―Bueno qué, ¿ya sabes dónde vamos a ir después?―preguntó cuando volvió a la mesa con sendas copas de vino.

―Pero si hoy te tocaba a ti elegir el restaurante, ¿no?. 

―Ambos sabemos que vienes con una idea en la cabeza y te diga lo que te diga, nada te va a parecer bien, ¿me equivoco? 

Le sonreí con la boquita pequeña. 

―Venga, ¿de qué tienes antojo? 

―De comida rica y cerda―le contesté con una amplia sonrisa. 

―Perfecto, orgía de hidratos de carbono y grasas poliinsaturadas esta noche―dijo alzando su copa en un brindis. 

―Eso suena de puta madre―dijo el camarero, que estaba recogiendo unas copas vacías en la mesa de al lado. Vi cómo lo miraba, con ese deseo contenido
del que ha divisado algo que le gusta y va a por todas. De repente sentí celos. ¿Y si le gustaba? Si se suponía que sólo íbamos a ser amigos como yo me repetía incesantemente, tenía
que prepararme para algo así, ¿no? Si no era este chico, podía ser otro u otro. ¿Estaba preparada para algo así? 

―Es una pena, pero las invitaciones para esta fiesta se repartieron hace mucho―le dijo sonriéndole. Le estaba rechazando, pero no cerraba la puerta del
todo, sólo la dejaba entornada. 

―¿Te gusta?―le pregunté parapetándome detrás de mi copa de vino. 

―Es guapo, pero a mí sólo me gustas tú―contestó―. Lástima que estás pillada. 

Le sonreí y no contesté. Pensaba decirle que lo había dejado con Jairo, pero me daba miedo darle esperanzas, por si insistía y yo no era capaz
de decirle que no. A día de hoy no entiendo por qué yo me imponía esos límites, pero no quería encadenar una equivocación detrás de otra, quería ir despacito y con calma.


―Era broma, preciosa―dijo malinterpretando mi silencio―. Bueno, no era broma, pero tú ya me entiendes. Si te sientes incómoda con esos comentarios
dejaré de hacerlos. 

―No es eso, Lucas... es que tengo que contarte una cosa. 

―Bueno, empieza contándome cómo se tomó Jairo nuestra cena de la otra noche. ¿Qué tal con él? 

Ahí estaba, la sempiterna cuestión. 

―Cuando llegué a casa, estaba esperándome en la puerta―dije ignorando su pregunta. 

―¿Se enfadó mucho?―dijo recostándose en el sofá y pasándose una mano por el pelo, que ya llevaba largo. 

―Eso lo sabrás en la siguiente temporada de la serie. Venga, vamos al restaurante y seguimos. 

Aunque a regañadientes, salimos del local y nos dirigimos a Home Burger que, como ya he dicho, estaba al lado. Nos sentaron en una de las mesas del fondo, donde no había nadie en ese momento, y podíamos tener más
intimidad, y me puse a ojear la carta, más por inercia que por necesidad. Ese día no me apetecía carne, así que opté por el sándwich vegetariano, que estaba de muerte. Queso de cabra,
calabacín, cebolla morada, lechuga, tomate, aguacate y una salsa espectacular, con un pan crujiente con el que se te caía la baba. Él pasó de mi recomendación y pidió una hamburguesa
que se llamaba ’Emergencias 112’ porque picaba como si saliese del mismo infierno. Se lo dije, pero no me hizo caso, así que me relajaría y disfrutaría del espectáculo cuando le diera
el primer mordisco. Para beber, dos coca colas, porque una cena grasienta sin coca cola no sabe igual. 

―Bueno qué, ¿me sigues contando?―dijo cuando nos trajeron las coca colas grandes. 

―Jo, es que no puedo contarte la primera parte sin contarte la segunda y la segunda te la quería contar más tarde... 

―Bueno, también puedes dejarme la temporada a medias, como los de ’La casa de papel’, y así te aseguras de que tienes a la audiencia pendiente.


―Eres un friki. 

―Lo sé. Dispara. 

―Pues lo que te he dicho, me estaba esperando en la puerta de mi casa y no estaba lo que se dice contento... 

―No sabía que era celoso―me interrumpió. 

―Y no lo es, en realidad no, aunque lo parezca por esta situación en concreto. Es que yo no le había contado que quedaba contigo. 

―¿No? ¿Y por qué? 

―Pues no lo sé, porque imaginé que le sentaría mal, supongo. Con el tío con el que estuve antes, antes de ti, me refiero, las cosas iban
así, tenía que medir mucho lo que hacía y decía y supongo que me ha quedado una tara―mentí. 

―Pero tú quedas con Roberto cuando te da la gana y ahí no hay problema, ¿no? 

―No, pero Roberto y yo somos hermanos y tú... bueno, contigo he hecho cosas que no se hacen con los hermanos. 

Se rio.

―Lo sé, pero ¿eso significa que no puedes quedar con una expareja? 

―Sí, sí, si el me lo dijo, que no es que le moleste que quede con alguien con quien he estado, es sólo que se lo oculte y el por qué se
lo he ocultado... 

―¿Y por qué se lo ocultaste?

―Ya te lo he dicho... 

―Ya, ya sé que me lo has dicho, pero no me lo creo. No sé si te has dado cuenta, pero cuando mientes arrugas la nariz. 

Me sorprendí y una risa nerviosa se escapó de mis labios. En ese momento, llegó el camarero con la cena y me entretuve echando kétchup y mostaza
en mi sándwich. Él hizo lo mismo, pero no probó su hamburguesa. 

―Come, come, y ahora sigo contándote, que tengo que ordenar mis ideas―dije. 

En realidad lo que quería era tener un poco más de tiempo para decidir si le contaba la verdad o seguía yéndome por las ramas y sabía
que si le daba un mordisco a esa guindilla disfrazada de hamburguesa, tendría un tiempo precioso. La cortó por la mitad con un cuchillo y la mordió. Lo que vino a continuación, me lo imaginaba.
Se puso rojo mientras masticaba y empezó a abanicarse la boca con la mano hasta que consiguió tragar y dio un largo trago a su coca cola. 

―Dios, está buenísima, pero pica un huevo―dijo echando aire por la boca. 

―¿Crees que te la podrás comer?―pregunté cuando acabé de reírme.

―Sí, sí, ha sido la impresión del momento. Me gusta el picante, pero me imaginaba que sería menos. 

Probé mi sándwich y cerré los ojos con placer. 

―¿Está bueno?―preguntó. 

―Buenísimo. Prueba. 

Le tendí mi sándwich y mordió un trozo. 

―Está muy rico―dijo cuando pudo hablar―. Pero venga, sigue. ¿Por qué se lo ocultaste? 

Le miré con ojitos de cordero degollado, pero él alzó una ceja y me instó a continuar con un gesto de la mano. 

―¡Ay! ¿Qué quieres que te diga? ¿Que ni yo misma sé lo que siento por ti? ¿Que no quería que lo supiera porque sabía
que en realidad, lo mejor para que nuestra relación fuera bien era no volver a verte y no quería hacerlo? 

―Si sientes eso, no creo que se solucione dejando de verme. Quizá tendrías que aclarar tus ideas antes de seguir con él. No es que quiera que
lo dejes con Jairo para estar conmigo, que también, sino que no te veo muy segura de lo que sientes. 

―Por eso no te preocupes. En un alarde de madurez no muy propio de mí, quedé con él y le dije que no tenía las ideas muy claras y que
era mejor que lo dejásemos. 

Sé que intentó evitarlo, pero no pudo contener una pequeña sonrisa. 

―No te alegres tanto, vaquero. También le dije que tú no tenías nada que ver en esa decisión y que sólo la tomaba por mí
misma. 

―Vale, vale, tienes razón, perdona. No es que me alegre, es que... es que me alegro, que coño. Perdón, mi parte egoísta está dando
saltos de alegría. 

―Lucas, eso no significa que vayamos a estar juntos. Necesito estar sola. Necesito conocerte como persona, ser amigos. Y lo que tenga que ser, será.

―Me parece bien, rubia, pero quiero ser claro. Yo quiero estar contigo y voy a respetar tu decisión, pero quería ser sincero. 

―Vale. Tú a mí también me gustas mucho. Pero ¿podemos cenar como dos amigos y ver cómo se van desarrollando las cosas? 

En contestación, dio un mordisco a su hamburguesa y sonrió con la boca llena. 

―Amigos―dijo finalmente con los ojos lagrimeándole por el picante.

Aunque al principio fue un poco tenso, logramos reconducir la conversación y el resto de la noche fue divertida. Acabamos en José Alfredo otra vez tomando una copa y al acabar, me acompañó a casa. Un beso en la mejilla, sus dedos enredándose en mi pelo y una mano acariciando
mi cintura, fueron suficientes para que subiera las escaleras hasta mi casa sonriendo como una tonta y con el estómago dando saltos de alegría. ¿Amigos? Sí, pero ¿por cuánto tiempo?
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Lara había decidido no cogerle el teléfono a Laura, la chica con la que había tenido más que palabras. Cuando llegó a casa, después
de liarse con ella, se convenció de que había sido un rollo pasajero, una experiencia nueva que contar a sus amigos, pero la curiosidad no se le iba de la cabeza. Por eso, contestó a los whatsapps que la chica le envió la semana siguiente a su encuentro, mientras estaba fuera de la ciudad por trabajo. La primera llamada la cogió por sorpresa,
mientras recogía sus cosas al final de su jornada laboral y se quedó tan bloqueada que lo dejó sonar hasta que el sonido de su teléfono cesó. La segunda llamada la pilló ya en casa,
preparando la cena en su pequeño apartamento y, aunque se sintió tentada, el miedo ganó la partida y tampoco descolgó el móvil. Minutos después, un sonido la alertó de que tenía
un mensaje. 

«Hola preciosa, soy Laura, aunque seguro que ya lo sabes y por eso mismo no me has cogido el teléfono. No voy a insistir más, pero es una pena, porque
lo pasé muy bien contigo y creía que tú también. Si te animas a tomarte algo conmigo, házmelo saber, te estaré esperando.» 

Un emoticono de un guiño cerraba el mensaje. Lara lo leyó varias veces, pero cuando se sentó a cenar, todavía no se había animado a contestar.
Su teléfono volvió a sonar, pero esta vez era Celia. 

―¡Hola, Lara!―dijo cuando descolgó.

―Hola Cel, ¿qué tal?. ¿Cómo te va con tu chico con nombre de zapatillas de deporte? 

Celia se rio. 

―Que tonta eres. Pues muy bien, me está preparando una cena típica estadounidense mientras yo me pinto las uñas en el salón. 

―Hamburguesas, ¿no? 

―¡Bingo! Más vale que me controle, porque a este paso voy a engordar 15 kilos en un mes. 

Lara no imaginaba a Celia engordando, era tan menuda que parecía que necesitaba llenarse los bolsillos de piedras para no salir volando un día de viento.


―No es que me moleste que me llames, que conste, pero ¿sólo querías restregarme tu calórica cena o necesitabas algo más? 

―Te mataba. Pero tienes razón, no era sólo por eso. Es que hoy al salir de trabajar te he notado un poco más callada de lo normal y quería
saber si estabas bien. ¿Te está tocando las narices Fernando? 

―Que va, no sé nada de él, estará con su exnovia-nueva novia living la vida loca. No es nada, es sólo que he recibido una llamada que me ha dejado un poco descolocada. 

―¿Sí? ¿Pero estás bien?―se preocupó Celia. 

Lara sopesó durante unos segundos si contarle a su amiga sus dudas, y al final decidió compartirlo con ella, porque dos cerebros funcionan mejor que uno.

―Todo bien, es sólo que me ha llamado Laura, la chica del bar del otro día. 

―¡Anda! ¿Y qué tal? ¿Has quedado con ella? 

―Pues es que no le he cogido el teléfono... Me ha llamado dos veces y luego me ha enviado un mensaje, pero no le he contestado a nada―contestó
Lara con vergüenza. 

―¿Y eso por qué?―se extrañó Celia―. El otro día parecía que te lo pasabas bien con ella, ¿no? 

―Sí, pero me siento un poco rara. ¿Con una chica? ¿Qué pasa, que ahora me voy a poner a coleccionar experiencias como si tuviera 15 años?

 ―Ay, Lara, que antiguo te ha quedado eso. ¿Qué más da si es una chica o un chico? Tú estuviste bien, ¿no? Cuando os besasteis,
¿qué sentiste? ¿Te excitó o fue raro? 

―En ese momento me puse como una moto, pero iba borracha, yo qué sé.

―Mira Lara, que conste que yo no tengo ni idea, pero creo que si no te hubiese gustado, ni un millar de copas hubiesen hecho que te pusieras cachonda. Entiendo que
ahora pueda resultarte raro, pero si no le coges el teléfono te vas a quedar siempre con la duda. No seas cagona y queda con ella, si luego no estás a gusto, se lo comentas y tan amigas. 

―Ya, si tienes razón, pero...―Lara seguía dudando. Se consideraba una mujer moderna, pero es muy difícil deshacerte de los prejuicios tan
arraigados que todos tenemos en la cabeza. 

―Bueno, tú sabrás. No te quiero atosigar―dijo Celia ante el prolongado silencio de Lara―. Yo sólo quería saber si todo iba
bien. 

―Tienes la hamburguesa en la mesa, ¿verdad?

―Cómo me conoces―rio Celia. 

―Mañana nos vemos, petarda. Gracias por preocuparte por mí―dijo Lara a modo de despedida. 

Después de la llamada, se quedó pensando con el teléfono en la mano y al fin, se decidió. 

«Hola, Laura. Siento no haberte cogido el teléfono, la verdad es que no sabía qué hacer. Y sigo sin tenerlo claro, pero, ¿te apetece que
nos veamos mañana por la tarde en la Bodega de la Ardosa? Podría estar allí a las 7.» 

Le contestó pasados unos minutos con un escueto «Allí nos vemos» y Lara se tiró varias horas mirando la tele sin verla en realidad, pensando
si había hecho bien contestando su mensaje. 

Al día siguiente, aún sin estar segura, puso más esmero del acostumbrado en vestirse para ir a trabajar. No podría pasarse por casa al salir,
así que la ropa que llevase sería con la que se presentase en el bar. No se olvidó de meter una muestra de su colonia favorita, desodorante y unas toallitas para hacerse el lavado del gato antes de salir.


―Que guapa vienes hoy, Lara―dijo Celia sonriéndole pícaramente cuando entró en la oficina 10 minutos más tarde de la hora. Ella
le guiñó un ojo disimuladamente para que no nos enterásemos las demás. No creo que fuera desconfianza, sino vergüenza, lo que la empujaba a no querer comentar sus planes. 

Conforme se acercaba la hora de salir, Lara se sentía cada vez más nerviosa, pero se obligó a serenarse y, cuando terminó el trabajo, se encerró
en el baño para su particular sesión de belleza. Al salir nos habíamos ido todas y ella pudo marcharse a su ’cita’ sin tener que responder a preguntas incómodas. Cuando llegó,
Laura ya estaba sentada en un taburete alto, tomándose una cerveza apoyada en uno de los barriles. Tomó aire para tranquilizarse y entró en el bar con paso firme haciendo sonar sus tacones. Laura levantó
la vista y sonrió al verla entrar. Cuando se plantó frente a ella se dio cuenta con espanto de que no había pensado en ese momento y no sabía qué correspondía a esa situación;
¿un abrazo? ¿dos besos? ¿la mano? ¿un pico? No, un pico no, por descontado. Pero la última vez que se habían visto le había metido la lengua hasta la campanilla, ¿no quedaba un
poco absurdo hacerse ahora la estrecha? La chica se echó a reír. 

―Dios, deja de pensar que te va a salir humo por las orejas―dijo antes de darle un beso en la mejilla y volver a sentarse. 

A Lara le dio la risa nerviosa y se tapó la cara con la mano. 

―¡Una caña, jefe!―dijo cuando consiguió parar de reír. 

―Pues ven tú a buscarla, Reina, que tienes piernas―le contestó con soltura el dueño. 

Fue a por su caña, guiñó un ojo al camarero que ya conocía de las miles de veces que había ido antes, y se sentó junto a Laura.


―Hola―le dijo tras beber de su vaso. 

―Hola―le contestó la otra sonriendo―. Estás nerviosa y no sabes ni de qué hablar, ¿me equivoco? 

―Ni un poquito―dijo apurando su caña y pidiéndole otra ronda al camarero. 

―¿Pretendes emborracharte para que sea más cómodo hablar conmigo?―le preguntó ella―. Prometo que no voy a lanzarme sobre ti
ni nada por el estilo, relájate.

―Que no, que no, que no es por eso. Ay, lo siento, parezco una loca. Empecemos otra vez. ¡Hola, Laura! Que alegría volver a verte, me lo pasé muy
bien contigo el otro día. ¿Qué tal la semana pasada en ese viaje? 

Laura sonrió. 

―Esto está mejor―dijo―. Pues un coñazo, pero por lo menos me mandaron a Vigo, que la comida está rica.

―¿Eras ingeniera, no?―le preguntó Lara recordando la conversación que habían tenido la vez anterior. 

―Sí, me fui a poner en marcha unas máquinas en una de las fábricas de mi empresa y como la cosa no iba lo que se dice bien, me tuve que quedar
ahí toda la semana currando diez horas todos los días. Pero bueno, ya pasó, y al menos pude salir a cenar todos los días yo sola a un bar que hay enfrente de mi hotel y que ponen un marisco cojonudo.


Sin darse cuenta, fueron vaciando los vasos de cerveza mientras picaban algo para no caer redondas y las horas fueron pasando. 

―Así que hace poco que lo has dejado con tu novio, ¿no?―le preguntó Laura que ya estaba un poco achispada. 

―¿Cómo lo sabes?―se extrañó Lara. 

―Te llevo siguiendo un par de meses―contestó―. Que no coño, que me lo contaste tú el otro día, ¿cómo lo iba a
saber si no? 

―Pues sí que te conté cosas... 

―Estabas muy habladora, pero mucho me temo que también un poco cabreada. 

―Tú no estabas muy pedo la otra noche, no? ―preguntó Lara un poco cohibida por el giro que había dado la conversación. 

―La verdad es que no. Culpable de todos los cargos―contestó ella sonriendo. 

―Pues la verdad es que sí estaba bastante cabreada. Ahora ya me la pela, he comprendido que, si yo ya no quería estar con él, esto sólo
me facilitó las cosas. Hombre, que estaría bien que hubiera cogido el toro por los cuernos y le hubiese mandado yo a cagar, pero tanto da. Eso sí, la sensación que se me ha quedado es de desconfianza,
ya no creo en la monogamia, no creo que estemos programados para eso. Es antinatural. Nos obligamos a ello por convenciones sociales y nos sentimos atacados cuando nos traicionan por lo mismo. Pero si no hay compromiso en
ese sentido, no hay traición. Puedes tener una relación de verdad con alguien y follar con más personas y que sea sólo sexo, sin más. 

―¿Y crees que se pueden mantener relaciones con el mismo nivel de intensidad con más de una persona siempre y cuando todas las partes implicadas estén
de acuerdo? 

―¿Una relación entre varias personas? 

―Eso también, pero en este caso me refiero a varias relaciones. Es decir, yo puedo estar contigo y a la vez estar con otra persona que no tenga nada que ver
contigo. Las tres lo sabemos y a las tres nos parece bien. 

Lara se quedó pensando durante un momento. 

―Supongo que según mi teoría sí, pero eso ya es diferente. Es más fácil disociar el sexo del amor, pero mezclar dos amores distintos
que no tengan nada que ver el uno por el otro y que lo que sientes por uno no merme lo que sientes por el otro… eso es un jaleo. Preveo más celos y discusiones que con la modalidad anterior. Lara se puso seria
de repente. 

―Todo esto venía… a que no estoy segura si lo del otro día pasó porque quise o porque me sentía despechada. No te quiero engañar,
estuve muy bien contigo, pero estoy hecha un lío. 

―Bueno, no te preocupes por eso. Hemos pasado un buen rato, ¿no? Pues ya está. 

La sonrisa iluminó la cara de Laura y Lara sintió una punzada de emoción. ¿Significaba eso que le gustaba? No quiso pensar en ello y siguieron
contándose sus vidas. Laura tenía 32 años y con 20 había tenido su primera experiencia con una chica. Aunque se dio cuenta desde el primer momento de que lo que había sentido con esa mujer
no podía compararse a lo que había tenido con otros hombres, no podía quitarse de la cabeza la idea de que estaba haciendo algo malo y quiso convencerse de que había sido una ida de olla, una experiencia
más que añadir a su vida pero sin mayor trascendencia. Pasó por una etapa de promiscuidad que no hacía otra cosa más que confirmar que algo no iba bien en ella pero lo que no iba bien no
era que le gustasen las chicas, sino la idea que ella tenía de ese hecho. Al final, con 25, conoció a una chica que le ayudó a entenderse y aceptarse tal como era y estuvo con ella cinco años. Por
eso, le dijo, la entendía muy bien. No es que pensase que Lara era lesbiana y se lo estuviese ocultando a sí misma, eso sólo ella lo sabría y ni siquiera tenía por qué, era sólo
que entendía sus dudas y por eso no quería presionarla. 

Salieron del bar hablando alegremente con la intención de irse cada una a su casa pero, cuando llegó el momento de despedirse, en la boca de metro
de Tribunal, fue Lara quien se lanzó a los labios de Laura. El beso fue torpe, quizá por el ímpetu de Lara, pero el que vino después y el siguiente fueron más pausados. La gente las miraba
al pasar por su lado, pero a Lara todo le daba igual salvo lo que estaba sintiendo en ese momento. Entraron en casa de Laura enredadas, separándose sólo para abrir la puerta y encender las luces. Cuando se quitaron
la ropa y se quedaron desnudas frente a frente, nada les resultó extraño, sólo dos cuerpos anhelándose, buscando compartir una intimidad que hace no tantos años estaba prohibida. No hubo
reproches en esa habitación, sólo cariño, respeto y placer. ¿Y qué es el sexo, sino eso?



Capítulo 28


 

 

 

Cuando Libertad despertó esa mañana, sabía que había llegado el momento de conocer al pequeño Daniel. Había tenido contracciones
antes, de esas conocidas como de braxton hicks, pero, aunque no tenía más experiencia, sabía que estas eran diferentes. No quería
alarmar a David, aunque él la notó extraña y no quería irse a trabajar, pero ella insistió porque pensó que, al ser primeriza, la cosa iría para largo. Se preparó un
café con leche y una tostada y se sentó como pudo en el sofá. No tenía hambre, pero sabía que, una vez iniciado el proceso, no le dejarían comer y no quería ponerse de mala
leche. 

A media mañana las contracciones no subían en intensidad, pero eran cada vez más frecuentes. Según el cronómetro de su móvil,
cada 5 minutos se le tensaba el vientre y recibía una descarga de dolor, pero algo le decía que eso no podía ser todo. David le había llamado por lo menos cuatro veces y ella le había dicho
que no volviera a llamarla, que ya le llamaría ella si le necesitaba. No eran las 12 de la mañana cuando me llamó. 

―Hola, Lib―dije sorprendida cuando cogí el teléfono. Fui a la terraza de la oficina y me encendí un cigarro―. ¿Aburrida de no
trabajar? 

―Eso es lo que menos me preocupa―dijo. 

―¿Pasa algo?―me puse alerta―. Todavía quedan dos semanas para que salgas de cuentas, ¿no? 

―Sí, pero no sé por qué me da que de hoy no pasa. 

―¡No me digas!―grité―. ¿Qué sientes? ¿Tienes contracciones? ¿Está David contigo? ¿Has roto aguas? ¿Quieres
que vaya? 

Se rio entrecortadamente. 

―Calla, loca. A David le he mandado al trabajo a regañadientes, porque me iba a estar agobiando todo el día alrededor y no me apetecía. Llevo
desde que me he levantado con dolores que son cada vez más seguidos, pero dudo mucho que esto sean las contracciones. 

―¿Por? 

―Porque no duelen tanto. Si esto es todo, la gente es una exagerada, podría parir sin epidural. A lo mejor pruebo lo de dilatar en la bañera. 

―Venga, tía, no te flipes―me reí. 

―Pues por eso te digo que no creo que sean contracciones, porque me da a mí que la fiesta todavía no ha empezado. 

―¿Cada cuánto son? 

―Cada cinco minutos. 

―¿Y cuánto llevas así? 

―Tan seguidas una hora más o menos.

 ―¿Y eso no se supone que significa que estás de parto? 

―¡Y yo qué sé!―dijo frustrada―. Pues según la matrona que nos dio las clases de preparación al parto sí, pero
a lo mejor no son contracciones, son sólo dolorcillos. Y no me apetece ir al hospital como una imbécil y que me manden para casa. 

―Bueno, supongo que eso será algo habitual, ¿no?

―Pues supongo, pero yo qué sé, pensé que sería diferente. Que estaría más claro, que aguantaría como una campeona
en casa y cuando llegase al hospital ya tendría todo el trabajo hecho y pariría en hora y media. 

―Claro, y que no te darían puntos, ni te dolería, ni te cagarías encima. 

―¡Ay, Dios! ¿Tú crees que me voy a cagar encima? 

―Y yo qué sé, pero si haces fuerza para sacar un cabezón de tu vagina, a lo mejor te sale algo más que el crío... 

―¡Que cerda eres!―se quejó. 

―¡Eh! Que no soy yo la que está a punto de cagarse encima―dije riéndome―. Pero no te preocupes, que no creo que te des ni cuenta. 

―Ana, estoy acojonada―dijo sincerándose por fin.

―Normal, pequeña. Estás a punto de tener un hijo, lo raro sería que no lo estuvieras. Pero no conozco a nadie que lo pueda hacer mejor que tú,
Lib.

―Gracias, mi niña. 

―¿Necesitas algo? 

―No, creo que voy a llamar a David para que venga. El pobre está nervioso y no dará pie con bola en el trabajo. 

―Haces bien. Así si te empieza a doler mucho le puedes romper la mano. 

Se rio, me dio las gracias y llamó a David acto seguido. Aún no había terminado de sonar el primer tono cuando descolgó, parecía que
tenía el teléfono en la mano. 

―Cariño, ¿estás bien?―preguntó él sin saludar. 

―Y yo qué sé―contestó ella―. ¿Puedes venir? No creo que esté de parto todavía, pero estoy nerviosa. 

―Ahora mismo voy. 

David colgó el teléfono y cogió un taxi que le dejó en su casa en 20 minutos. Ni siquiera esperó al ascensor, subió los cinco
pisos a la carrera y cuando llegó a casa estaba sin aliento. 

―¿Libertad?―dijo al abrir la puerta. 

―¡Estoy en el salón! 

Cuando entró, se la encontró vestida sólo con una camiseta y sentada encima de una pelota de pilates dando pequeños botecitos con sus zapatillas
de andar por casa en forma de mono. Era una imagen más bien cómica, pero no le salió ni reírse. 

―¿Quieres que vayamos ya al hospital?―preguntó nervioso. 

―No, todavía no, vamos a esperar un poco más. Tengo contracciones cada 5 minutos, pero no me duele mucho. 

―Pero si las tienes tan seguidas ya deberíamos ir, ¿no? 

Libertad le miró con los ojos inundados de lágrimas. 

―Cariño, ¿y si vamos al hospital y nos mandan de vuelta a casa? 

―Pues nos volvemos. A ver, somos primerizos, lo entenderán, ¿no? Vamos, que te miren, te quedas tranquila, y si nos tenemos que volver a casa, nos volvemos.
Tampoco es para tanto. 

Cogieron el coche y se presentaron en el hospital en 15 minutos. La mujer de recepción los miró con una media sonrisa cuando contaron el motivo de su visita,
pero aun así les hizo pasar a una sala donde le pusieron una especie de cinturones alrededor del vientre que le medían la intensidad de las contracciones. Ahí se quedaron más de media hora, hasta
que llegó otra mujer que les hizo pasar a una sala para ver de cuántos centímetros estaba dilatada. Como imaginaba Libertad, la mujer le dijo que sólo estaba de un centímetro y que se volviera
a su casa tranquilamente, que la cosa iba para largo. Ella se sintió frustrada y un poco avergonzada, por haber ido al hospital tan pronto sin necesidad, pero intentó que no se le notara y volvieron a casa. Mientras
David iba a aparcar el coche, ella llamó a su madre. 

―¿Qué tal, cariño?―le preguntó, ajena a todo lo que estaba pasando. 

―Pues bueno, bien. Volvemos del hospital. 

―¿Ha pasado algo? ¿Estáis bien?―le preguntó su pobre madre, nerviosa. 

―Pues nada, que llevo desde que me he levantado con contracciones y como ya eran muy seguidas, he ido a ver si ya estaba de parto. 

―¿Y qué te han dicho? 

―Que soy una histérica y que me vaya para casa. 

Su madre se rio. 

―Ay cariño, no eres una histérica, es que no sabes cómo es eso. Cuando tengas contracciones de verdad, te darás cuenta, no te preocupes.
Son muy reconocibles. 

―¿Y si no me doy cuenta y paro en casa?―preguntó Libertad al borde de las lágrimas. 

―Hombre, no te voy a decir que sea imposible, pero no es muy habitual. Normalmente las primerizas tardamos mucho. Pero cariño, tú no te preocupes y
si tienes que volver al hospital, vuelves las veces que hagan falta. No eres una histérica por eso. 

En ese momento, Libertad notó una punzada en el vientre, como si le hubiesen pellizcado muy fuerte. Se levantó de la impresión y en ese momento empezaron
a caer litros y litros de agua de entre sus piernas. 

―Mamá...―dijo con la voz entrecortada. 

―¿Qué pasa, cariño? 

―Tengo que dejarte. He roto aguas. Voy a llamar a David. 

―¡Ay, cariño! ¡Id al hospital, nosotros vamos enseguida! 

―Mamá, no os van a dejar entrar y esto puede que vaya para largo. Nosotros te avisamos cuando ya esté todo hecho. 

―Vale, vale... Libertad colgó. 

Sabía que se plantarían en el hospital más pronto que tarde. Aunque su padre intentaría detenerla, su madre no pararía hasta no estar
sentada en la sala de espera. Buscó el número de David y le llamó. 

―Acabo de aparcar, cariño, voy para allí―le dijo él. 

―Pues desaparca, majo, que acabo de romper aguas. 

―¡¿Cómo?!―gritó él, histérico. 

―Lo que te he dicho. Me voy a meter en la ducha que estoy empapada. Sube un momento a fregar el suelo, anda, que he preparado un charco y se va a joder el parqué.


Media hora después, estaban en la carretera de camino al hospital sin hablar. Cuando estaban entrando en el aparcamiento, Libertad tuvo una contracción que
le dobló en dos. 

―Esta sí que creo que era de verdad―dijo cuando pudo recuperar el aliento. 

La mujer de recepción la miró sorprendida cuando traspasó las puertas del hospital. 

―Pero bueno, si tú te acabas de ir, ¿no?―preguntó. 

―Sí, pero nada más llegar a casa he roto aguas. En mi casa siempre hemos sido muy cabezones, y yo si digo que paro hoy, paro hoy. 

―Pues ale, ale, pasa por ahí que te van a poner una pulserita de todo incluido―le dijo riéndose. 

Le pusieron la típica pulsera de ingreso en el hospital y volvieron a llevarla a la misma sala de los cinturones. Esta vez, el medidor de las contracciones marcaba
más de 100 y Libertad se daba cabezazos contra el respaldo del sofá. 

―Pero cariño, para, que te vas a hacer una brecha―dijo David sujetándola para que no se hiciera daño. 

―¡Me da igual! ¡A ver si me abro la cabeza y me distraigo de este puto dolor de mierda!―dijo ella fuera de sí.

 A la media hora entró una enfermera y, al ver las mediciones de las contracciones, la llevaron directamente a la sala de dilatación. 

―¿Vas a intentar dilatar en la bañera?―le preguntó David recordando que alguna vez se lo había comentado. 

Vio cómo la enfermera sonreía mirando al suelo. 

―¡Ni de coña!―gritó ella―¡A mí que me droguen!

La metieron en una sala y le instaron a que se lavase un poco en una ducha, pero Libertad no podía mantenerse de pie. Las contracciones eran demasiado fuertes, a
pesar de que casi no había dilatado. Mientras se agarraba con una mano a la mampara de la ducha y con otra a su marido, entró una matrona mayor y con más experiencia. 

―Pero vamos a ver, ¿no veis que esta mujer no puede estar así?―dijo―. Llevadla a la cama. 

Tumbaron a Libertad en una cama y la mujer le dio a David una esponja. 

―¿Qué se supone que tengo que hacer con esto?―dijo confundido. 

―Limpiarla, que está llena de sangre. ¿No me dirás ahora que te da asco? 

―No, no, en absoluto―dijo él abrumado. 

―Que me droguen, señora, que me droguen―le dijo libertad sujetándola por la muñeca.

La mujer se descojonó. 

―No te preocupes, hija, que ya hemos llamado al anestesista. 

Ella había escuchado que, entre contracción y contracción, tenías unos minutos para recuperarte, pero a ella, todavía no se le había
pasado el dolor de una cuando ya le venía la otra. Sentía que le faltaba hasta el aire. Al cabo de unos minutos, entró un chico bastante joven que se identificó como el anestesista. 

―¡Por fin!―gritó Libertad―. Por favor, ponme algo, lo que sea. 

La sentaron en la camilla y la instaron a quedarse muy quieta mientras el chico le ponía la inyección en la columna. Le resultó difícil no moverse,
ya que tuvo tres o cuatro contracciones en el tiempo que tardaron en ponerle la epidural pero, a los pocos minutos de habérsela puesto, tuvo la sensación más placentera del mundo. La ausencia total de
dolor. Todavía notaba cómo se le tensaba el vientre de vez en cuando, pero ya no quería morirse con cada contracción. Les dejaron solos en la habitación y ella se había quedado tan
relajada, que se quedó dormida. Al cabo de un tiempo que a ella se le antojó demasiado corto, David la despertó. 

―Cariño, voy a bajar a comer algo, ¿vale?―dijo David. 

―Vale. ¿Qué hora es?―preguntó Lib completamente desorientada. 

―Las nueve y media. 

Le sorprendió que llevara tantas horas dormida. ¿No se suponía que estaba de parto? Había llegado al hospital hacía cinco horas y llevaba
por lo menos tres durmiendo. David se fue y ella se puso a ver una película en la tablet porque no creía poder volver a dormirse. 

―¿Cómo vas, bella durmiente?―le preguntó una matrona. 

―Pues bien, no me entero de nada, la mierda que dais en el hospital es de la buena―contestó ella. 

La mujer se puso unos guantes y comenzó a mirar cuánto había dilatado en este tiempo. 

―Todavía te falta mucho―dijo―. La epidural te ha ralentizado las contracciones. Normalmente no la ponemos tan pronto, pero las tenías tan
fuertes... 

―¿No es normal?―preguntó ella asustada. 

―Bueno, no es habitual pero normal es todo, no te preocupes. 

Al cabo de 15 minutos, volvió David. 

―Tus padres llevan media hora en la sala de espera―dijo. 

―Lo suponía. Pues se van a hartar de esperar, porque me acaban de decir que todavía me falta mucho. 

―Bueno, ellos verán. Yo ya les he dicho que se fueran y tu padre quería, pero ya conoces a tu madre. No la sacan de aquí ni los GEOS. 

Todavía les dio tiempo a verse una película juntos, leer un poco y aburrirse antes de que la matrona volviera. 

―Ya falta poco―anunció―. Aguanta un poco más, enseguida vuelvo y empezamos con los pujos. 

―Si yo aguanto lo que haga falta, no me entero de nada―dijo ella.

A la media hora, entró otra vez la matrona con un espejo de cuerpo entero, que colocó frente a Libertad. 

―Esto es para que puedas verte―dijo―. Vamos a empezar a empujar, ¿vale? Cuando notes que te viene una contracción, empuja. 

Seguía sin notar dolor, pero al menos sí notaba cuando se le tensaba el vientre, y cuando eso ocurría, empujaba con todas sus fuerzas.

 ―Vas muy bien. Mira, ya se ve la cabeza, ven aquí―le dijo a David.

Él se acercó un poco receloso y la cara que puso cuando vio todo aquello no era precisamente de ilusión. Todo se desarrollaba con tranquilidad hasta
que de repente, algo cambió. Los monitores que controlaban el latido del niño empezaron a fluctuar y, al cabo de unos segundos, entraron dos ginecólogas como elefantes en una cacharrería. 

―¿Qué pasa?―preguntó David asustado. 

―El niño lleva demasiado tiempo en el canal del parto―dijo una de ellas―. Le están bajando las pulsaciones. 

―Libertad, estás empujando bien, pero no sabemos por qué, cuando dejas de empujar, el niño vuelve a subir y no creemos que puedas expulsarlo
tú sola. ¿Quieres que te ayude? 

Libertad no entendía nada. ¿No iba todo tan bien? ¿Por qué ahora de repente necesitaba ayuda? ¿Y qué era eso de que le estaban bajando
las pulsaciones? ¿Significaba eso que la vida de su hijo corría peligro? 

―Sí, por supuesto, ayúdame―dijo. 

Lo que vino a continuación, no se lo esperaba. La mujer colocó un taburete al lado de su cama, se arrodilló y, en la siguiente contracción,
mientras ella se afanaba en empujar, la mujer colocó sus manos sobre su vientre y apretó con fuerza. Libertad se quedó sin aire y no podía dejar de pensar que eso, la maniobra de Kristeller estaba completamente desaconsejada. O al menos eso era lo que le había dicho la matrona que le había dado las clases de preparación al parto.


―¡¿Qué haces?! ¡No me toques!―gritó Libertad. 

―Mira, tu hijo está en peligro. Tenemos que actuar con rapidez si queremos que ninguno sufra ninguna secuela. Tú verás, ¿quieres que te
ayude o no? 

Libertad se sentía acorralada, ¿debía permitirlo? ¿Y si no lo permitía y su hijo moría o sufría secuelas de por vida por la
falta de oxígeno? 

―Haz lo que tengas que hacer―dijo. 

La ginecóloga volvió a ejercer presión sobre su vientre, aunque esta vez no le cogió por sorpresa. Mientras hacía esto, la otra ginecóloga
introducía en su vagina una ventosa para tirar de la cabeza de su hijo. Pocos minutos después, Libertad contemplaba un bebé arrugado, lleno de una mucosidad grisácea y con los ojos abiertos como
platos colgado de una ventosa frente a ella. Fue sólo un segundo, porque casi al instante lo colocaron sobre su pecho con un gorrito color beige que ocultaba la deformidad de su cabeza. 

―No te preocupes, en cuestión de horas, la cabeza volverá a su forma normal―le dijo la matrona. 

Pero ella ya no la oía. Ni a ella, ni a su marido ni ningún ruido del exterior. Ya no se acordaba del momento final del parto, que no había
sido tan idílico como ella había soñado. Ella sólo miraba a ese bebé bastante feo que cabeceaba haciendo ruidos y calentándole el pecho.



Capítulo 29


 

 

 

Había llegado el momento que ninguna queríamos que llegase. La loca del grupo, la que siempre nos hacía reír sin proponérselo, la que
tenía salidas para todo, nuestra Macarena, se iba a vivir fuera. ¡Y a Australia, nada menos! Porque, ¿para qué se va a ir a vivir a Murcia cuando podía irse a la otra punta del planeta? Ella
cuando hacía algo, lo hacía a lo grande. 

Su avión salía un sábado a las 11 de la mañana y habíamos decidido pasar la noche anterior todas juntas en mi casa. Nos planteamos salir
a cenar por ahí y tomarnos unas copas después, pero hay cosas que se viven mejor en soledad y despedir una parte de nuestras vidas es una de ellas. Así que ahí estábamos, con unas botellas
de vino, sushi para parar un tren y dispuestas a vernos ’Dirty Dancing’, ’Greasse’ y ’Ghost’, porque todo el mundo sabe que son las mejores películas del mundo. Que se quiten Haneke y Lars Von Trier.
Hasta había venido Libertad con el pequeño Daniel, que no tenía ni un mes. No se quedaría toda la noche, pero no podía perderse una fecha tan especial. 

―Dame a esta pequeña bolita de babas―dije cuando entró Libertad por la puerta de mi casa con Daniel bien pegado a ella dentro de un pañuelo.


―Hola, Ana, yo también me alegro de verte―contestó Libertad riéndose. 

La besé distraídamente y cogí al bebé en brazos. Cuando fuimos a visitarla al hospital me daba miedo cogerlo porque no se le sujetaba la cabeza
y temía que se rompiera en dos, pero ella me lo lanzó como si fuera una pelota de rugby para atacar el jamón serrano que le traíamos como regalo. A partir de ese momento, me di cuenta de que era
capaz de sujetarlo y ahora le cogía siempre que podía. Habíamos congeniado muy bien, en mis brazos sólo lloraba cuando tenía hambre y eso era algo que yo no podía solucionar. Y justo
en ese momento, el pequeño empezó a moverse inquieto y a intentar morderme el brazo. 

―Lib, ¿tu hijo es caníbal o me está buscando un pecho? 

―¿Tú qué crees? 

―Que te saques la ubre, maja. 

Se sentó en el sofá, abrió los botones de su camisa y una de las ventanitas del sujetador de lactancia y yo coloqué a Daniel en sus brazos que
se puso a succionar como si no hubiera un mañana. Las demás nos quedamos mirándolos embelesadas durante un rato. 

―Prepárame una cerveza que en cuanto termine con esto me la tomo―dijo Libertad mirando nuestros botellines con ansia. 

―¿Pero tú ya puedes beber dando el pecho?―preguntó Manu. 

―Pues mira chica, se supone que no, pero digo yo que si sólo me tomo una y nada más darle de comer tampoco pasará nada... ¿no?―nos
preguntó con ojos lastimeros. 

―Que no, hombre, tú no hagas caso a esta―dijo Roberto guiñándole un ojo a su novia que le miró como si le hubiese insultado. 

Después de comer, Daniel se durmió y lo colocamos en el suelo sobre una montaña de cojines mientras cenábamos. 

―Chicas, voy a echar más de menos esto que salir de fiesta―farfulló Macarena con la boca llena de sashimi.

 ―¿El sushi?―pregunté.

―No, tontalaba. Esto. A vosotras. 

Sonreímos, pero no dijimos nada. El ambiente estaba cargado de nostalgia, pero a la vez nos sentíamos más cerca que nunca. 

―¿Qué tal con tu novia, Lara?―preguntó Roberto. 

Finalmente, se había sincerado con nosotras y nos había contado lo que había ocurrido con Laura. Después de esa primera vez, hubo otra y luego
otra, y en ese momento tenían una especie de relación. Y si digo ’especie de’ es porque Lara se empeñaba en decir que no estaban juntas, no porque no lo estuvieran en realidad. Eran una pareja
con sus propias normas, una relación en la que la fidelidad no era la prioridad, ni siquiera era importante. 

―Ayer estuve con ella, imbécil―no hacía falta que dijera mucho, porque los ojos le brillaban cada vez que hablaba―. Y no vuelvas a abrir
la boca porque como me preguntes otra vez cómo nos lo montamos te tragas la copa. 

Manu miró a Roberto y puso los ojos en blanco cuando este se echó a reír. 

―Lo que no entiendo es por qué te empeñas en quitarle importancia a lo que tenéis cuando se ve que estás muy a gusto con ella―dijo
Celia. 

―Si no le quito importancia, pero no quiero ponerle nombre. Yo qué sé, no me quiero ilusionar. 

―Sabes que no todo el mundo te va a decepcionar, ¿verdad?―apuntó Mónica. 

―Lo sé, pero por ahora estoy bien así. 

Lo dejamos estar. Era evidente que Lara se agobiaba cuando tratábamos el tema. No porque fuera una chica, eso ya no le preocupaba, era la intensidad de la relación
lo que le quitaba el sueño. Ella no quería comprometerse y, aunque habían acordado que podían mantener relaciones sexuales con otras personas, no contaba con enamorarse. Porque, aunque no lo dijera,
ni a nosotras ni a ella misma, estaba empezando a hacerlo, lo quisiera o no. 

―Bueno, Mónica, ¿y tú con Carlos qué tal?―pregunté. 

―Pues muy bien―dijo ella sonriente―. Está muy animado y como le van a operar en breve, sólo quiere hacer cosas todo el rato. Por si se muere,
y tal. 

―Que bestia eres, chiquita―dijo Roberto. 

―Las cosas como son, sino de qué se iba a querer tirar en paracaídas este fin de semana. 

―¿Cómo?―se sorprendió Libertad. 

―Pues eso, me dijo que era algo que siempre había querido hacer pero que iba posponiendo porque en el fondo le daba miedo. Y ahora ha decidido hacerlo a bocajarro,
dice que, si se muere, se ahorra la operación. 

―¿Y qué dice la señora Pepa? 

―Cada vez que lo menciona se lleva una colleja, pero ellos son así, están todo el día igual. 

―Se te ve muy integrada en la familia―dijo Macarena. 

―Si es que su madre es como si fuese la mía. 

―¿Y ella sabe que estáis liados?―preguntó Lara. 

―Yo creo que la llamó en cuanto nos separamos―se rio―. No veas la de abrazos y besos que me dio la siguiente vez que me vio. Esa mujer me quiere
como nuera. 

―¿Y sabes ya fecha de la operación?―preguntó Libertad. 

―Sí, lo sé desde hace mucho pero no pienso decíroslo. 

―¡¿Por qué?!―pregunté. 

―Porque os conozco y no quiero que os presentéis en el hospital, pequeñas arpías―y se metió un maki en la boca manchándose
la comisura de los labios de salsa de soja. 

Antes de que empezásemos con la primera película, Daniel se despertó, Libertad volvió a darle pecho y se fueron a casa. Quería intentar
dormirlo en la cuna para poder mantener una conversación con David de más de 3 minutos. Según nos contó, desde que había nacido el bebé casi no se habían dirigido la palabra
y no porque estuvieran enfadados, sino porque siempre les interrumpía algo. Si no era un cólico, era el pecho, sino el cambio de pañal, las miles de visitas que recibían… el caso es que necesitaba
un ratito de intimidad con su marido. Y no creo que estuviera hablando de sexo. 

Nos vimos ‘Dirty Dancing’ entre risas, comentando lo pardilla que era Baby al principio de la película y lo buenísimo que estaba Johnny. Cantamos la
banda sonora a voz en grito, bailamos todas las coreografías como locas y Macarena casi se rompe la crisma intentando recrear el típico salto del baile final sobre un pobre Roberto que no se enteraba de nada.


―¡Pero tío, me tienes que levantar con los brazos rectos por encima de tu cabeza! ―le recriminó Macarena desde el suelo. 

―¿Y por qué cojones no me avisas? Casi me rompes un diente―Contestaba Roberto tapándose la boca, donde había recibido el impacto de
la cabeza de Macarena. 

Mónica, Celia, Lara y yo nos retorcíamos de la risa mientras Manu se tapaba la cara con las manos y negaba con la cabeza. 

―Estáis fatal los dos―dijo. 

―¿Y a mí qué me cuentas? Yo estaba tan tranquilo cuando esta loca se me ha echado encima, díselo a ella. 

Cuando pusimos ‘Greasse’ y nos desparramamos por todas las superficies horizontales del salón, sabía que una a una íbamos a ir cayendo. Llevábamos todas nuestros mejores pijamas y estábamos tapadas
con mantas. Yo estaba tumbada en el suelo sobre unos cojines compartiendo manta con Macarena, que me tenía cogida de la mano, algo muy poco habitual en ella. Parecía que la niña estaba sensible y no sería
yo quien se lo reprochase. Esas muestras de cariño no eran muy habituales, así que cuando ocurrían, sólo podías saborearlas. 

―Están todas dormidas―me dijo Macarena casi susurrando, mientras en la tele los protagonistas masculinos bailaban sobre un coche. 

Me volví y comprobé que, efectivamente, tenía razón. 

―Vaya éxito de fiesta de pijamas, ¿eh? ―dije sonriendo. 

―Bueno, para eso son las fiestas de pijamas, ¿no?. Es normal que se duerman, en realidad os agradezco mucho que paséis conmigo mi última noche
en Madrid. No paro de pensar si me estaré equivocando. 

―No es que no tengas vuelta atrás, Maca. Si cuando llevas un tiempo allí te das cuenta de que no es lo tuyo, que no te sientes bien, que echas de menos
tu vida aquí… siempre puedes volver. Nadie va a juzgarte. Sólo por planteártelo y llevarlo a cabo tú sola, yo ya pienso que eres una valiente. Loca de cojones, pero valiente, al fin y al cabo.


Tenía los ojos llenos de lágrimas y, tumbadas la una junto a la otra como estábamos, apoyé mi cabeza sobre su pecho. Notaba cómo se convulsionaba
sutilmente por el llanto, pero sin aspavientos ni dramatizaciones, unas lágrimas silenciosas para purgar el miedo y la melancolía. Esa noche no vimos ‘Ghost’. Pasamos un rato hablando, recordando anécdotas y riéndonos. Mónica se despertó lo suficiente como para bajarse del sofá
donde estaba tumbada, reptar donde estábamos nosotras, volver a tumbarse entre las dos y quedarse dormida. Se había quitado el pañuelo y estaba preciosa con la cabeza afeitada. Así, las tres juntas,
bien apretaditas, nos dormimos con una sonrisa en los labios. 

Al día siguiente, cuando Libertad tocó el telefonillo de casa a las 8.30 de la mañana, ya estábamos despiertas y preparadas para ir hacia el
aeropuerto. Había dejado al pequeño en casa al cuidado de su padre con varios biberones que se había ordeñado durante la noche. No había dormido mucho, pero ahí estaba, con su sonrisa
tranquilizadora para volver a ejercer de madraza del grupo en un momento así. Ya se le había pasado la mala leche del embarazo, que ella achacaba a las hormonas. 

En el aeropuerto nos esperaban los padres de Macarena con una maleta del tamaño de mi amiga y caras largas. No eran las personas más cariñosas del
mundo, al menos el padre, pero no les había sentado muy bien que la última noche decidiera pasarla con nosotras en lugar de con ellos. Nos saludamos todos y nos quedamos en silencio, mirando el panel de salidas
del aeropuerto. 

―Venga, vamos a facturar la maleta, a ver si no te cobran sobrecargo―dije yo para romper el hielo. 

Al cabo de un rato, ya no podíamos alargarlo más porque los pasajeros de su vuelo ya estaban embarcando. 

―Venga hija, danos un beso que nos vamos ya, que me van a cobrar un pastón en el parking. 

Besó a su padre en la mejilla y dio un abrazo afectuoso a su madre, que se enjugaba las lágrimas disimuladamente con la mano. 

―Llámanos en cuanto llegues, ¿vale, cariño? 

―Sí, mamá. Te quiero mucho. 

Su madre pareció sorprenderse y lloró con más fuerza sin ánimo ya para ocultarlo. 

―Yo también te quiero, hija mía. Mucho. 

Después de eso, siguió a su padre, que ya casi estaba en la puerta del aparcamiento y desaparecieron de nuestra vista. 

―Era la primera vez que le decías te quiero, ¿no? ―preguntó Celia. 

―Sí, es que en mi familia nos cuesta, pero si no se lo decía hoy, ¿cuándo se lo iba a decir? 

―Pues también es verdad. A ella la has emocionado, que lo sepas―dijo Lara. 

Volvimos a mirar hacia la cola de embarque y vimos que ya casi no quedaba nadie. Había llegado el momento. 

―Te vas, ¿verdad? ―dije con lágrimas en los ojos. 

―Eso parece―contestó mordiéndose el labio. 

―¿Os vais a poner a llorar? ―dijo Roberto con los ojos acuosos. 

―Es lo suyo, ¿no? ―añadió Manu sonriendo. 

Nos fundimos todas en un abrazo que podría haber durado horas, pero que tuvo que terminarse demasiado pronto, porque en megafonía anunciaban que
iban a cerrar la puerta de embarque del vuelo de Macarena. Cogió su maleta de mano y se dirigió con paso firme hacia el mostrador, donde entregó su billete. Antes de cruzar la puerta que la separaría
definitivamente de nosotras, se dio la vuelta y nos guiñó un ojo. Me quedaría con esa visión grabada en la retina durante mucho tiempo, la de una amiga que se va, pero nos lleva con ella hasta la
otra punta del mundo. Porque la amistad no conoce de distancias.



Capítulo 30


 

 

 

El lunes, ya de vuelta al trabajo, me encontraba despistada. La imagen de Macarena guiñándonos un ojo justo antes de cruzar la puerta de embarque venía
a mi mente una y otra vez y no me dejaba concentrarme. Miraba a mis amigas de reojo y las veía igual de taciturnas. Si el trabajo de ese día dependía de las moscas pardas, nos iba a caer una buena bronca,
de eso estaba segura. Finalmente, conseguimos terminarlo todo a duras penas y sólo 15 minutos después de nuestra hora de salida, así que recogimos nuestras cosas y salimos de la oficina. 

―Menudo día de mierda―le dije a Lara, Celia y Manu cuando entramos en el ascensor. Roberto había tenido una reunión en las oficinas de
un cliente a última hora e iría directamente a casa. 

―Nos iremos acostumbrando, supongo―dijo Celia, triste. 

―¿Vais a hacer algo ahora?―preguntó Lara mientras salíamos a la calle. 

Levanté la mirada y vi a Lucas sentado en un escalón de la plaza de La Luna absorto en un libro. No se había enterado de que habíamos salido
y sopesé la idea de irme sin que se diera cuenta. Desde que le había dicho que no estaba con Jairo, la tensión entre los dos aumentaba por momentos y no sabía cuánto tiempo iba a conseguir
ignorarla. Pero a quién quería engañar, viéndole ahí, esperándome por sorpresa en la puerta de mi trabajo, sólo tenía ganas de recorrer las calles de Madrid a su lado.


―Pues parece que yo tengo plan―dije―. ¿Os importa? 

―Que poca vergüenza, nos dejas por un hombre―dijo Lara mirándole también. 

―Bueno, tú hay días que nos dejas por una mujer―apuntó Manu riéndose. 

―Serás zorra―se rio Lara―. Pues por lista, nos invitas a unos vinos. 

Nos acercamos las cuatro hasta donde estaba Lucas, que levantó la vista al notarse observado. 

―¡Hola!―dijo con una sonrisa―. No me había dado cuenta de que ya habíais salido. 

―Ya me he percatado. ¿Qué lees? ―Una novela negra que me tiene enganchadísimo. Además, estoy en esa parte en la que se precipitan
todos los acontecimientos y no puedo parar de leer. 

―Pues oye, sigue, sigue... 

―Ni de coña. Venía a invitarte a algo, si no tienes otros planes...―dijo dubitativo al vernos allí a todas juntas. 

―Uy, que va―dijo Celia―. Nosotras nos íbamos a tomar algo, pero Ana no está invitada. 

Besaron a Lucas en la mejilla y se alejaron de allí dejándonos solos. 

―¿Y dónde vamos?―pregunté. 

―Pues vamos a dar un paseo por la Casa del Libro y luego nos tomamos algo, ¿te parece? 

―¿Me invitarás a cenar después? Hoy te dejo elegir a ti―dije.

―Trato hecho. Además, ya sé el sitio al que te quiero llevar. 

Fuimos a la Casa del Libro de Gran Vía, que no tiene tanto encanto como las librerías de viejo o los puestos de la Cuesta de Moyano, pero donde puedes encontrar
cualquier cosa que estés buscando. ¿Poesía bielorrusa? Segunda planta, tercer pasillo. ¿Narrativa hispanoamericana del siglo XVIII? Primera planta, al fondo, la estantería de la derecha. Si te
gustaba leer, sabes cuando entras, pero no cuando sales. Lucas fue directo a un chico que trabajaba ahí a hacerle una consulta y yo me perdí por los estantes de relato breve, buscando un libro de cuentos de Raymond
Carver. Me abstraje mirando las portadas de todos sus libros hasta que encontré ’De qué hablamos cuando hablamos de amor’, mi favorito. Me lo había leído hacía ya unos años,
cuando me lo prestó Sara, mi profesora de escritura creativa de aquella época, pero quería tenerlo para poder releerlo, porque su narrativa áspera me volvía loca. 

―Ya he terminado, ¿tú vas a coger algo?―me sobresaltó la voz de Lucas. 

―Sí, mira. 

Le tendí el libro y lo ojeó. 

―Había oído hablar de él, pero no he leído nada. ¿Qué tal es? 

―Es muy particular, o le amas, o le odias. Si te quedas sólo en la superficie, parece que no cuenta mucho en cada relato, pero transmite tan bien el estilo
de vida de sus personajes, sus sentimientos... que siempre te queda un sabor distinto en la boca cuando terminas. No puedes leerte uno detrás de otro, tienes que reposarlo para poder sacarle todo el jugo. 

Me sonrió. 

―Me encanta cómo hablas de las cosas que te apasionan. Normalmente, cuando le preguntas a alguien por un autor o un libro se limitan a decirte: "Está
bien". Pero tú te tomas ese tipo de preguntas en serio y diseccionas su prosa en un segundo. 

―No sé si darte las gracias o enfadarme por llamarme pedante―contesté riéndome. 

―No te he llamado pedante, petarda. 

―Ya lo sé, es que no sabía qué contestar. 

Salimos de la tienda con nuestras compras y fuimos a tomar algo a Casa Labra que, por ser lunes, no estaba demasiado lleno. Pedimos dos cervezas y bacalao rebozado, que
ahí lo hacen de muerte. 

―¿Cómo estás con la marcha de Maca? ―me preguntó cuando ya estábamos apoyados en la barra con nuestras consumiciones. 

―Es una sensación extraña. El fin de semana he estado muy triste pero hoy me da la impresión de que no es real, como si fuera a verla entrar
por esa puerta de un momento a otro―dije intentando explicarme―. No sé, creo que tiene que pasar todavía un tiempo para que me haga a la idea. 

―Es normal, supongo. Si no la veías todos los días, pasará un tiempo hasta que notes su ausencia de verdad. 

―Nos escribió ayer para decirnos que había llegado bien, que la comida del avión era una mierda y que ya estaba instalada en un piso que parece
la casa de los horrores. No puedo evitar imaginarme que lo va a pasar fatal allí y se va a volver en dos meses. Y, por un lado, me gustaría que ocurriese. Soy una mala persona―dije tapándome los
ojos con una mano. 

―No eres una mala persona, sólo eres una persona. Seguro que si le va bien te alegrarías por ella también, ¿no?

―Sí―contesté no muy convencida. 

Lucas se rio y me abrazó. 

―No estés tan blandita, anda―dijo―. Termínate eso que te voy a llevar a un sitio para que se te quiten las penas. 

Salimos del bar y fuimos andando por la calle Arenal para torcer después en la calle de las Fuentes. Lucas se paró detrás de unas personas que estaban
paradas en la acera. 

―¿Esto es una cola? ―pregunté. 

―Efectivamente. Pero no te preocupes, que va rápido. 

Intenté mirar dónde nos llevaba la fila, pero Lucas se puso delante de mí impidiendo que viese dónde íbamos. Como me había asegurado,
en menos de 15 minutos nos encontramos en la puerta de un restaurante del que había oído hablar, pero al que no había ido nunca, Ramen Kagura. 

―¿Me llevas a comer ramen? ―pregunté ilusionada. 

―No sólo te llevo a comer ramen, sino que te llevo a comer el mejor ramen del mundo mundial. 

Nos acomodaron en una mesita pequeña del fondo. El local no tenía demasiado encanto, las mesas estaban muy juntas las unas a las otras y tenía demasiada
luz, pero la promesa de una buena cena compensaba las pegas. 

―Voy a pedir un Tonkotsu soja―dije relamiéndome―. ¿Y tú? 

―Pues yo creo que hoy voy a innovar y voy a pedir un Tantanmen. 

―¿Eso qué es? 

―Es un ramen de temporada, tiene carne picada y por lo visto pica muchísimo. 

―Lo que te gusta a ti un buen picante―dije recordando la última vez que habíamos cenado juntos. 

―Pero hoy ya voy preparado, eso es lo que me faltó la última vez. 

Pedimos la comida y unas cervezas japonesas de grifo para beber. 

―Bueno, ¿y tú cómo estás? ―pregunté cuando nos trajeron la bebida y le di un largo trago a mi cerveza. 

―Pues muy bien. El otro día me llamó Javi. 

―¿Sí? ―dije cautelosa. Ese nombre no me traía buenos recuerdos. 

―Ya me había llamado otras veces, no te creas, pero ayer por fin le cogí el teléfono. Me pidió perdón y me dijo que se había
portado como un gilipollas, que estaba celoso. Cosa que yo ya sabía, por cierto. 

―Pero fue él quien lo dejó, ¿no? 

―Sí, pero supongo que pensaba que volvería corriendo con él a la menor oportunidad y cuando vio que no era así, le jodió. Creo
que puedo empezar a perdonarle. 

―Me alegro mucho―dije sinceramente―. No es que me caiga bien, pero entiendo que todos la podemos cagar a veces. 

―Pues por eso le perdono. Me niego a pensar que una persona con la que he estado tantos años es un completo imbécil. Así que voy a darle una
oportunidad. 

Trajeron nuestra comida y comimos en silencio durante unos minutos. El sabor del caldo era espectacular y los fideos eran completamente distintos a todos los que había
probado. Se notaba que era todo casero y el caldo tardaba horas en hacerse. 

―Esto está bestial―dije―. ¿Cómo está el tuyo? 

Lucas estaba sudando, pero no paraba de sorber de su cuenco. 

―Pues está buenísimo, pero pica como si me estuviera comiendo una cayena. 

Metí mi cuchara en su plato y lo probé. Picaba mucho, pero estaba espectacular. 

―Casi diría que está más bueno que el mío, pero no sé si podría comerme un cuenco entero. 

―Pues así 

estoy yo, pero no pienso dejar ni una gotita. Llevaba unos minutos con una pregunta en la punta de la lengua, pero no me atrevía a formularla. Al final me armé
de valor y la hice. 

―¿Hablaste con Javi sobre mí? ―pregunté a bocajarro. Él levantó la mirada de su plato y sonrió. 

―Sí, tu nombre salió a relucir en la conversación.

―¿Y de qué hablasteis? ―pregunté ya sonriendo mientras tomaba la última cucharada de mi ramen y cogía la cerveza. 

―Te lo cuento luego, así me aseguro tomarme la última contigo. 

Pidió la cuenta y salimos a la calle riéndonos de todo y de todos. De nosotros los primeros, que dábamos vueltas en círculos para no admitir
que nos moríamos de ganas. Bueno, para ser sincera, la que daba vueltas era yo, él era bastante sincero con sus intenciones, pero yo le paraba los pies, no sabía por qué. Para mantener el control,
supongo. Desandábamos el camino hacia mi trabajo para tomarnos algo en La Realidad cuando noté cómo acariciaba distraídamente mi mano con sus dedos. De manera instintiva abrí los míos
y unimos nuestras manos sin mencionar ni una palabra. 

―Bueno, ¿me vas a contar ya qué hablasteis sobre mí o qué? ―dije sin poder contenerme mientras nos sentábamos en unos sofás
rojos del fondo del local. 

Él me miró con tranquilidad e hizo un gesto al camarero para pedir nuestras consumiciones. 

―Yo quiero un bloddy mary―dije sin prestar demasiada atención.

―Yo quiero un gin tonic, por favor―dijo él sonriendo al camarero con educación. 

―He sido un poco desagradable, ¿no? ―dije cuando el camarero se fue a la barra. 

―Un poco, pero seguro que sabrá perdonártelo. ¿Qué me preguntabas? 

―Vas a hacerme sufrir, ¿verdad? 

Lucas se rio. 

―En realidad tampoco hablamos mucho. Me dijo que eras muy simpática y que, aunque no entendía cómo me sentía atraído por una mujer
cuando siempre me habían gustado los hombres, al menos había elegido bien para cambiarme de acera. 

―Pues cualquiera diría que le caía bien…―murmuré entre dientes. 

―También me dijo que se portó como un auténtico imbécil contigo y que esperaba tener la oportunidad de pedirte disculpas en persona. 

―¿Seguro que te dijo eso? ¿O estás intentando endulzar la conversación? ―pregunté escéptica. 

―Seguro, Ana. Te aseguro que Javi es una buena persona, pero se le fue la pinza. Este Javi se parece más a la persona con la que estuve tantos años,
el que me encontré hace unos meses era un completo extraño. 

―¿Y tú crees que cuando nos encontramos en el bar él sabía quién era yo? Es algo que siempre me he preguntado. 

―Él asegura que no, pero el caso es que yo le había enseñado una foto tuya, así que no me extrañaría que lo supiera pero
ahora le de vergüenza confesarlo. Yo creo que el encontraros en ese bar sí fue casualidad y ya que estabais ahí, aprovechó la coyuntura. Pero es muy cabezón y no me lo dirá jamás.


―Bueno, tendré que vivir con la incertidumbre―dije. 

El camarero vino con nuestras consumiciones y esta vez le miré a los ojos y le di las gracias con una sonrisa de oreja a oreja. 

―Que rico está el bloddy mary―dije relamiéndome después de probarlo. 

Lucas me robó la copa y la probó el también. 

―Pica un poco―dijo paladeando. 

―¡Ahora te va a echar atrás un poco de pimienta! ―contesté riéndome. 

―Bueno, ¿y tú cómo estás con todo lo de Jairo? ―me preguntó acariciando mi mano con uno de sus largos dedos por encima de la
mesa. 

―Pues bien―contesté―. Jairo es una persona increíble, pero no era para mí. Al menos no en este momento. Así que me dio un
poco de pena, pero no ha habido demasiado duelo. 

―¿Y por qué no era el momento? ―Lucas se mordió el labio inferior y yo me quedé absorta mirándole. 

―Lucas, ya lo sabes―dije unos segundos después. 

―Yo sólo sé lo que tú me dices. No tengo por qué desconfiar. 

Me tapé la cara con ambas manos repitiéndome a mí misma que no debía hacer lo que estaba a punto de hacer, pero es que ya no recordaba qué
razones tenía para no hacerlo. Le miré entre mis dedos y, sin pensarlo demasiado, cogí su cara entre mis manos y la acerqué a mí para estamparle un beso en los labios quizá con más
fuerza de lo normal. Cuando me retiré jadeante, él acercó despacio su silla a la mía, acarició mi mejilla y acercó sus labios a los míos con exasperante lentitud atrapando mi
labio superior entre los suyos. Cerré los ojos y disfruté de la sensación de su lengua lamiendo mi boca hasta que la abrí y comenzó el baile de lenguas y saliva. Se me había olvidado
lo que me gustaba ese sabor. Cuando nos apartamos, años después, él cogió su bebida y le dio un largo trago. Yo hice lo propio sin apartar los ojos de él. 

―¿Y ahora, qué? ―preguntó. 

―No lo sé, Lucas. Ahora mismo mis hormonas no me dejan acordarme de por qué quería darme un tiempo para estar sola, pero si lo pensé en
un momento de cordura, sería por algo. 

―¿Eso significa que no quieres estar conmigo? ―dijo frunciendo el ceño. 

―Eso significa que quiero hacer las cosas bien. O por lo menos despacio. Vamos a ver a dónde nos lleva esto―dije. 

―Estoy dispuesto a descubrirlo. 

Y me pareció la frase más prometedora del mundo.



Capítulo 31


 

 

 

La llegada de un niño pone tu vida patas arriba, eso lo aprendí bien pronto viendo a Libertad. Y no sería porque no se preparase o no lo deseara, pero
no eres consciente de la cantidad de responsabilidades que se te vienen encima hasta que no las tienes. Ella intentaba seguir con su vida, pero ser la mujer de siempre y compaginarlo con su nuevo papel de madre era como chuparse
un codo, imposible. Nosotras, por nuestro lado, intentábamos hacer más planes de día e incluirla en todos, pero en esa situación, cualquier cosa que hagas tiene sus pros y sus contras. Avisarla
suponía añadir un extra de presión a su día a día, porque ella quería venir con nosotras, pero sabía que eso le pasaría factura en las rutinas de su bebé. Ser
la primera en comenzar una nueva etapa nunca es fácil. 

Llevaba ya un par de semanas notando rara a mi amiga, harta, apagada, triste. Se me pasó por la cabeza el fantasma de la depresión postparto, pero no quise
dramatizar y decidí ir a su casa a hablar con ella. Cuando me abrió la puerta, tuve que hacer un esfuerzo para reprimir mi mueca de horror. Llevaba un moño a lo Amy Winehouse, caído hacia un lado
por el peso, una camiseta azul desbocada, llena de agujeros y con varias manchas no identificadas y unos leggins que habían visto tiempos mejores, agujeros incluidos. Su cara revelaba todas y cada una de las horas de
sueño que le faltaban y en sus brazos había un bebé endemoniado que mostraba sus encías desnudas mientras berreaba a pleno pulmón. 

―Hola―dijo apartándose para dejarme pasar acomodándose al pequeño sobre la cadera. 

―¿Qué le pasa? ―pregunté. 

―Cólicos, sueño, ganas de dar por culo... no lo sé. Lleva así 20 minutos y ha comido, ha cagado, le he cambiado el pañal…
Puede ser sueño, pero estoy intentando dormirle y no le sale de las pelotillas―dijo con un tono monótono. 

―¿Quieres que le lleve yo? No creo que vaya a solucionar nada, pero al menos dejará de gritarte en el oído. 

Me lo ofreció y lo cogí como pude. El niño gritó más en protesta por haberle alejado de su madre, pero le ignoramos. 

―Venga, vete a darte una ducha tranquilamente. 

―¿No te importa? ―preguntó con los ojos brillantes. 

―Que va, tonta. Vete, que voy a ver si doblego a tu vástago. 

Me dio un beso en la mejilla y se fue hacia el baño. Mientras tanto, yo tumbé al niño boca abajo sobre mi brazo por si lo que tenía eran cólicos
y comencé a mecerle y a canturrear una nana que por lo menos tenía 150 años. Tenía que renovar mis grandes éxitos infantiles. Poco a poco, el nivel de decibelios del llanto comenzó
a bajar pero no me confié y seguí moviéndome como si tuviera un muelle en los pies y cantando por lo bajo el ‘Duérmete niño, duérmete ya, que viene el coco y te comerá…’
que siempre me ha parecido una canción muy desagradable, pero que, si se ha mantenido por los siglos de los siglos, será porque funciona. Al cabo de 10 minutos, noté cómo el cuerpecillo del pequeño
Daniel se relajaba y el llanto cesaba y, sin dejar de cantar por lo bajo, le llevé a la habitación de mi amiga y le dejé despacio sobre la cuna. Cuando Libertad salió de la ducha, estaba en la cocina
fregando los platos del día anterior. 

―¿Has conseguido dormirle? ―preguntó con los ojos como platos. 

―La suerte del principiante―dije con media sonrisa mientras me secaba las manos con un trapo. 

La miré y sonreí. Se había puesto unos vaqueros limpios y una camiseta de tirantes blanca, sencilla pero preciosa. Los pechos hinchados por la lactancia
asomaban por el escote de la camiseta y los kilos de más del embarazo casi habían desaparecido del todo. 

―Estás espectacular―dije sonriendo. 

―Que va, tengo unas lorzas horribles que me cuelgan por encima de la cinturilla del pantalón. 

―No exageres Lib, además seguro que con la lactancia lo pierdes todo, esos pequeños mamones se llevan toda la grasa de tu cuerpo. 

―¿Y tú cómo hostias sabes tanto de críos, si se puede saber? ―preguntó con un poco de resquemor. 

―Tengo cuatro sobrinos―expliqué encogiéndome de hombros para quitarle importancia. 

Terminé de fregar los platos y nos sentamos en el sofá con sendas cervezas en la mano, ella ‘sin’ y yo ‘con’. 

―Bueno, ¿cómo lo llevas? ―pregunté palmeando su muslo.

 Me miró con los ojos cargados de lágrimas y se mordió el labio durante unos segundos antes de contestar. 

―Bien, supongo―dijo, bajando la mirada a sus manos que descansaban sobre sus piernas. 

―Eh―levanté su cara con un dedo y la obligué a mirarme―. Sea lo que sea lo que estás pensando, me lo puedes contar. 

Una lágrima se escapó de sus ojos. 

―¡Putas hormonas! ―gritó―. No sé qué me pasa, Ana. Yo pensaba que cuando diera a luz y viera a mi hijo todo iban a ser corazones
y arcoíris y de repente me encuentro encerrada en casa con un saco de mocos que no para de gritar y yo no sé cómo calmarle. No lo hago bien, él lo pasa mal y yo lo paso peor. 

―Echa el freno, Lib―dije―. No digas que no lo haces bien, claro que lo haces bien. ¿No le das de comer cuando tiene hambre? ¿Le cambias el pañal?
¿Juegas con él? Y lo más importante, ¿no le das cariño? 

―Pues claro que sí, Ana. Si se me cae la baba con él pero…―calló de repente. 

―¿Pero? ―dije animándole a continuar. 

―Que no sé si la he cagado, Ana. Que yo quiero a mi niño por encima de todas las cosas, pero echo de menos ser yo mi propia prioridad. Que ahora hay
días que ni me ducho porque no me da tiempo. Que llevo días sin depilarme. El maquillaje se me va a quedar seco de no usarlo. 

―Pero Libertad, ¿qué estás diciendo? 

―¡Que quiero pensar en mí y no tengo tiempo! 

La miré con una sonrisa y la abracé. Al principio, su cuerpo se resistía, pero poco a poco se fue relajando, apoyó la cabeza en mi hombro y
mojó mi jersey con su llanto silencioso. 

―Libertad, ¿te arrepientes? ―dije cuando nos separamos y se secó las lágrimas. 

―Es una pregunta difícil―dijo―. Ahora no podría ni imaginar un mundo en el que mi hijo no existiera. Pero si pudiera volver atrás
y no le hubiera conocido nunca… Soy una madre horrible.

―No pienses eso, Lib. Seguro que esta sensación la tienen muchas madres, lo que pasa es que no se dice. Tu vida, de repente, ya no es tu vida, es otra y tienes
que encontrar tu hueco de nuevo. 

―Pero es que a mí me gustaba mi vida tal y como estaba―protestó. 

―Y te gustará esta nueva vida, sólo tienes que darte tiempo. ¿Qué necesitas que hagamos nosotras? ¿Cómo podemos ayudarte?

―No saliendo de casa hasta que mi hijo cumpla los 12. O mejor, tened hijos también vosotras, así sí que me ayudaríais. Estaríamos
todas igual de jodidas y haríamos los mismos planes de mierdimadre. 

Me reí a carcajadas. 

―Pues mucho me temo que por mi parte vas a tener que esperar un tiempito, maja. 

―Bueno, no sé si tanto, que un pajarito me ha contado que alguien te fue a buscar al trabajo el otro día―dijo entrecerrando los ojos. 

―Pero bueno, ¿qué pasa? ¿Habláis de mí a mis espaldas? ―dije intentando parecer indignada. 

―¡Para un entretenimiento que tengo! No seas mala y déjame cotillear, mujer. Venga cuenta, ¿qué tal con tu Poseidón?

―Zeus. 

―Eso. 

―Pues nada, vino a buscarme para ver cómo estaba después de la marcha de Maca. 

―¿Fue a buscarte sólo porque sabía que ibas a estar triste? Tía, eso no lo hace ni mi David. 

―Llevas eones con tu David, supongo que ese tipo de detalles pasan a un segundo plano. 

―No te creas, mi chico aún los sigue cuidando. Pero venga, cuenta lo jugoso, coño. ¿Qué pasó? 

―¿Pero por qué tiene que haber pasado nada? Ni que fuera la primera vez que quedaba con él. 

―No, pero mi instinto de periodista me dice que esta vez ha sido diferente. 

―¿Puedo coger otra cerveza? ―dije para intentar aplazar la respuesta. 

―Venga, pesada, cógela y me cuentas. 

Cogí mi cerveza de la nevera y le di un trago apoyada en la bancada de la cocina. Libertad no sólo quería que le diera los detalles morbosos, probablemente
indagaría para saber mis sentimientos, y eso era lo que me daba reparo contarle. No es que no tuviese confianza en ella, todo lo contrario, es que cada vez que me repetía las razones por las que no quería
volver con él, más endebles me parecían. Y temía que formularlas en voz alta me hiciesen convencerme de lo contrario. 

―¿Estás fermentando la cebada, reina? ―dijo Libertad desde el salón. 

―Voy, cansina. 

―Pero tía, ¿qué pasa? ―preguntó cuando volvía a sentarme a su lado en el sofá―. ¿Te lo has follado y no quieres
saber nada de él? Bien. ¿Estáis juntos de nuevo? Bien también. Hayas hecho lo que hayas hecho no te voy a juzgar, coño, ni que no me conocieras. 

―Si no es eso, Lib. Si no es por lo que haya hecho o por lo que tú vayas a pensar. Es porque estoy hecha un lío y si empiezo a diseccionar contigo lo
que pasó y lo que siento al respecto, a lo mejor salgo corriendo hacia su casa. 

―A ver, vamos por partes. ¿Os liasteis? 

―Un poquito―confesé con la boca pequeña. 

―¿Qué es un poquito, sólo la puntita? 

―Que no coño, que no hubo puntita, un par de besos apretaos en un bar y cada uno para su casa. 

―No sabía que habías vuelto a la adolescencia. ¿Ya pudiste dormir con el calentón? 

―Que tonta eres, Libertad. 

―Es que como no entiendo lo que pasa por tu cabecita, intento frivolizar para quitarle importancia y que se te suelte la lengua. Vamos a ver, te gusta, eso es evidente.
Dejaste a Jairo por él… 

―No dejé a Jairo por Lucas―le interrumpí. 

―Que sí, que sí, pero lo dejaste porque te diste cuenta de que no tenías ningún futuro con él porque no era de quién estabas
enamorada, ¿me equivoco? 

―No―le concedí―. Pero no lo dejé con Jairo para empezar una relación con Lucas. 

―Vale, pero el caso es que te gusta Lucas, ¿no? 

―Sí. 

―¿Entonces por qué le das tantas vueltas? Está claro que a él también le gustas y parece que las dudas que tenía acerca de
lo vuestro ya se han disipado, ¿no? 

―Entonces qué, ¿tengo que estar disponible para cuando al señorito le apetezca? 

―No, Ana, pero él ya ha pagado por ser tan niñato y te ha pedido perdón mil veces. Y no sólo con palabras, sino también con hechos.
Al mandar a Javi a freír monas te demostró que lo que decía y sentía iba en serio, ¿no? 

―Puede―dije, no muy convencida. 

―Puede… quizá… a lo mejor… ¡Frígida! 

―¡Libertad! ―dije sorprendida. 

―Reacciona, Ana. Está bien que no quieras hacer las cosas a lo loco, está bien que tengas claro lo que quieres y no te conformes con menos, pero me
da la sensación de que ahora estás actuando más por cabezonería o por miedo que por convicción. 

―¿Y si se vuelve a cagar encima? ―pregunté con ojos de cordero degollado. 

―Pues será un capullo cobarde. No te puedo asegurar que seréis felices y comeréis perdices, porque las relaciones son así, a veces salen
bien, otras mal e incluso cuando salen bien, muchas veces son una mierda. Pero si tú misma te niegas lo que quieres por miedo, no vas a ser feliz nunca. Y no soy una seguidora de ‘Mr. Wonderful’, es que el miedo no es una razón para hacer o dejar de hacer nada. 

―Entonces, ¿qué me aconsejas? 

―Que hagas lo que quieras, pero lo que quieras tú, no las gónadas que tienes en la garganta. 

―Yo no tengo gónadas. 

―Tú me entiendes. 

El tintineo de unas llaves interrumpió nuestra conversación y David abrió la puerta de casa. 

―Hola, cariño―dijo Libertad levantándose para darle un beso. 

―Hola, chicas―dijo él saludándome a mí también―. ¿Qué tal el pequeño gremlin? 

―A mí me ha hecho la vida imposible y cuando ha llegado esta zorra se le ha quedado dormido en 5 minutos―dijo Libertad, todavía con resquemor.


David entró a verle a la habitación y volvimos a quedarnos solas en el salón. 

―Gracias Lib―dije cogiéndole la mano―. Pero me siento fatal, yo venía aquí para hablar de ti, no para darte la matraca con mis movidas.


―No seas idiota, me has ayudado. Has dormido al crío, me has fregado los cacharros, me he podido desahogar y luego me has contado cotilleos como cuando era
una persona normal. 

―¿Y qué tal si me dejas a Dani una noche y tú te vas con tu chico a cenar tranquilamente? 

―Todo llegará, de momento para hacer eso me tendría que ordeñar para dejarte el congelador lleno de leche materna y no me apetece. Además,
este fin de semana estás ocupada. 

―¿Yo? ―me extrañé. 

―Y si no lo estás deberías coger ese móvil tuyo y mandarle un mensaje a alguien para hacer planes. 

Sopesé la idea y, sin pensarlo demasiado, saqué el móvil del bolso y escribí un mensaje a Lucas. 

«¿Hacemos algo este finde?» 

Leyó el mensaje casi al momento y me contestó enseguida. 

«¡Justo estaba sacando el móvil para escribirte! Este fin de semana tenemos excursión. Voy a buscarte el sábado por la mañana a tu
casa. Prepara una maletita con ropa cómoda para pasar una noche fuera. Pero ropa cómoda, que nos conocemos. Eso sí, el domingo tendremos que volver pronto, que es el cumpleaños de mi madre y no puedo faltar a la comida familiar.» 

―¿Te vas a lanzar a la piscina? ―preguntó Libertad después de leer el mensaje. 

―Sí, pero me llevo los manguitos en la maleta por si no hago pie―contesté guiñándole un ojo.



Capítulo 32


 

 

 

―¿Dónde vamos? ―pregunté por enésima vez mientras Lucas se reía.

Me había levantado temprano para hacer la maleta. No sabía qué íbamos a hacer, así que metí en una pequeña bolsa de viaje un
pijama, unos leggins, camisetas y una sudadera. Los leggins son la prenda más socorrida que conozco, te valen tanto para caminar por la montaña como para arreglarte un poco más, todo depende de con qué
lo combines. El problema estaba en que sólo los iba a poder combinar con unas deportivas, que era el calzado que llevaba para todo el fin de semana, así que sólo esperaba que no quisiera llevarme a cenar
a ningún restaurante.

―Ayer estuve en casa de Libertad―dije para hablar de otra cosa.

―¡Anda! ¿Qué tal le va con el pequeñajo?

―Pues un poco hasta el coño, no te voy a engañar.

―¿Sí? ―frunció el ceño―. ¿Y eso? Pensé que estaba deseando.

―Sí, pero eso de querer ser madre es un deseo un poco inconsciente en el 85% de los casos.

―¿A qué te refieres?

―A que tú deseas un concepto, el de la maternidad. Pero no puedes desearlo con conocimiento de causa cuando no sabes todo lo que implica ese concepto. A ver, no
creo que sea nada grave, lo que pasa es que tiene que construirse una nueva vida y acostumbrarse a que en esa nueva vida va a tener que dedicarse mucho menos tiempo a ella misma.

―¿Tú crees que antes no existían estos problemas o es que no se hablaba de ellos?

―Pues he estado dándole vueltas esta noche. Yo creo que la diferencia radica en dos puntos. El primero, que antes, en muchos casos, las mujeres no conocían
lo que era la libertad de poder ser y hacer lo que quisieran. Te casabas y eras madre, era todo a lo que podías aspirar. Y el segundo, que antes, la mayoría no habían tenido una vida como la nuestra, tan
dada al ocio y a la autocontemplación. Dedicaban su vida al trabajo y al cuidado de padres o maridos, por lo que al tener un hijo no sentían tanto la pérdida de su vida.

―Vamos, que como su vida era una mierda, qué más daba perderla, ¿no? ―dijo irónico.

―Hombre, tanto como una mierda no diría. Pero sí es verdad que no tenían tiempo para salir de fiesta, ir al cine, al teatro, conocer a gente…
yo qué sé, lo que ahora consideramos como normal. Y claro, es más fácil resignarte a quedarte en casa cuidando de tus hijos cuando lo que te espera fuera tampoco es mucho más divertido. No
digo que fuera más fácil, sólo que, a nivel psicológico, es más duro perder algo que conoces que algo que nunca has experimentado.

―Hombre, su sentido tiene, pero déjame rumiarlo, a ver si le encuentro fisuras a tu teoría.

―Ya te digo que lo he pensado durante la noche, tampoco es que lo haya madurado mucho―me reí.

No volví a preguntar dónde nos dirigíamos en todo el camino, pero por dentro me estaba mordiendo unas uñas imaginarias. Después de poco más
de una hora de viaje, Lucas redujo la velocidad para girar por un camino de tierra que nos condujo directamente a una zona arbolada. Bajó del coche y abrió mi puerta ofreciéndome su mano para ayudarme
a salir.

―Bienvenida a la granja escuela Paz―dijo cuando estuve fuera del coche.

―Me dijiste que tu hermana tenía una granja escuela, ¿es esta?

―Sí, vamos a pasar el fin de semana ordeñando vacas y dando de comer a las gallinas, ¿te gusta?

Mi cara debía ser un poema, porque le dio un ataque de risa.

―Bueno, eso es opcional―dijo―. En realidad, lo que quería era que conocieras a mi hermana y mi cuñado y si luego te animas a recoger unos huevos
al amanecer, pues perfecto.

Era mi turno de reír. No me ofrecía un fin de semana rural, sino uno familiar. Me estaba ofreciendo el compromiso que yo siempre le había pedido. Hechos,
no palabras. Me mordí el labio inferior todavía sonriendo y, aunque moría de ganas de besarle, sólo le cogí de la mano y tiré de él.

―Venga, preséntame a esa familia tuya, a ver si les demostramos que una mujer es igual de buena que un hombre―le guiñé un ojo.

Fuimos de la mano hasta la casa de piedra que había al final del camino de donde salió una mujer rubia con el pelo largo y un hombre más alto que ella. Ambos
con la piel curtida por el sol y con arrugas alrededor de los ojos que aparecían cuando sonreían. Y en ese momento sonreían mucho.

―Tú debes de ser Ana―dijo ella―, la amiga de Lucas.

―Y tú Eva, su hermana―contesté, consciente de cómo había remarcado la palabra amiga. Se le notaba que tenía ciertas reticencias
conmigo, pero esa sonrisa sincera me indicaba que tenía más ganas de caerme bien que de lo contrario, así que me relajé.

―Bueno, ¿qué se hace en un sitio como este? ―pregunté deseosa de parecer una chica rural. A todos los efectos, yo era más de pueblo que
ellos, que habían nacido en Madrid, pero cada vez que iba a la huerta con mi padre y mi tío, se avergonzaban de lo nula que era para los temas del campo. Era (y soy) de las que se pone a gritar con los bichos,
no digo más.

―Ana, no hace falta, no te vayas a romper una uña―dijo Lucas jocoso.

Le miré mal, pero eso sólo hizo que se riera más fuerte.

―Venga, acompáñame a darle de comer a las gallinas mientras estos suben las mochilas a la habitación y después de comer vamos todos al establo,
que Lucera está ya a puntito de caramelo.

―Anda, ¿ya es el día? ―preguntó Lucas.

―No creo que pase de hoy, aunque todo puede ser. 

―¿Voy a ver un parto en directo? ―pregunté ilusionada.

―Es probable―dijo Eva antes de entrelazar su brazo con el mío y llevarme en dirección contraria a los chicos, presumiblemente a dar de comer a las gallinas.

―Es muy bonito esto―le dije cuando nos quedamos solas. No iba a ganar un premio a la originalidad, pero necesitaba imperiosamente decir algo. Nunca se me han dado
muy bien los silencios incómodos.

―Me alegro de que hayas venido, Ana―me dijo ella ignorando mi comentario―. Creo que no fuimos demasiado justos contigo.

―Bueno, con quien no fuisteis justos fue con Lucas, aunque me jodisteis a mí de rebote―dije, sincera―. Lo siento, me había propuesto caeros bien,
pero me pierde la boca.

Eva me sonrió y apretó más el lazo que nos unía.

―No lo sientas, si tienes razón. De hecho, me gusta que seas sincera. Supongo que siempre será el hijo y el hermano pequeño, al que todos queremos
proteger, y supongo también, que queriendo ser los más progres, nos hemos vuelto un poquito gilipollas―dijo riéndose.

Era fácil sentirse cómoda con ella, aunque supongo que también influyó nuestras ganas de llevarnos bien.

―Bueno, y las gallinas qué comen, ¿carne?―pregunté haciendo lo que a mí me parecía una broma evidente. Al ver su cara de desconcierto,
imaginé que tenía menos confianza que su hermano en mis habilidades ganaderas―. Era broma―aclaré―. Se me mueren hasta los geranios, pero al menos sé que las gallinas no comen pollo.

Suspiró aliviada mientras entrábamos en un corral muy amplio y al aire libre donde vivían tranquilamente 10 gallinas y un gallo.

―Este es Pepe, nuestro gallo. Tiene malas pulgas, así que no te acerques demasiado―me advirtió.

Eva fue moviéndose con presteza por el gallinero mientras yo me paseaba por allí con cuidado de no pisar ningún cagarro ni de acercarme demasiado a Pepe,
que me miraba desde su rincón con la cresta ladeada sobre un ojo, como evaluando si molerme a picotazos o dejarme vivir un poco más.

―Entra a mirar si han puesto algún huevo―me dijo de repente.

No quería parecer demasiado ignorante, así que entré en una especie de casita de madera que olía a pollo que mataba y me puse a curiosear en los cubículos
donde había paja simulando un nido hecho por un pájaro pero que seguramente habría hecho Eva.

―¿Les has pedido permiso a las gallinas?―oí la voz de Lucas en la entrada de la casita.

―Iba a hacerlo, pero cada vez que me acerco a una, Pepe me mira mal.

Se acercó y me abrazó por detrás.

―¿Qué tal con mi hermana?―Susurró en mi oído.

―Yo creo que bien, todavía me mira con desconfianza pero se nota que quiere caerme bien. Me ha dicho que son gilipollas.

―Está bien que lo tengan claro―dijo con una media sonrisa pero frunciendo el ceño a la vez.

Puse un dedo entre sus cejas y relajó el gesto al instante. Sonrió y me besó en la punta de la nariz. Creo que quería ir poco a poco, aunque si se
hubiera acercado a mis labios, no hubiese sido capaz de decirle que no.

―Bueno tortolitos, ¿vamos a comer?―Eva irrumpió en la casita y metió varios huevos en una cesta―. Hemos preparado la mesa en el porche, hay
que aprovechar que la temperatura no ha llegado todavía a modo infierno de Dante.

La mesa, vestida con un mantel blanco, estaba flanqueada por varias sillas de madera pintadas de diferentes colores vivos: amarillo, turquesa, verde... Sobre la mesa, una jarra
con gazpacho helado y una ensalada (que luego descubrí que estaba hecha con productos de la huerta de Eva). Cuando se sentaron, Juan, el marido de Eva, salió de la casa con una olla llena de espaguettis con pesto,
burrata y tomatitos cherry confitados.

―Había pensado hacer algo más sofisticado―dijo―, pero como no sabíamos qué te gustaba, fuimos a por lo fácil―se excusó.

―Los espaguettis me encantan―dije―. Pero no tiene mucho mérito, porque me gusta todo.

―Doy fe, así fue como me enamoró―. Dijo Lucas.

Hubo un silencio en la mesa y, mientras yo miraba para otro lado, Eva y Juan observaban a Lucas, que se puso rojo y se concentró en su plato vacío. 

Cuando conseguimos sobreponernos del susto, el resto de la comida transcurrió con normalidad. La hermana de Lucas y su cuñado eran muy simpáticos y me estuvieron
contando anécdotas de cuando era pequeño. No sé por qué todas las familias, cuando llevas a alguien a conocerles, sienten esa necesidad de humillarte. Supongo que es muy socorrido reírse
de la persona que todo el mundo tiene en común. Después del postre y el café (puros no sacaron, afortunadamente), me llevaron al establo a conocer a Lucera, la vaca paridera.

Al lado del establo había 3 vacas lecheras paciendo tranquilamente y dentro nos esperaba la futura madre, tumbada en el suelo de paja y dando unos mujidos del demonio.
Será todo lo natural que quieras, pero un poquito de epidural no le hubiera venido mal a la pobre vaca.

―¿Está bien?―pregunté con cara de susto.

―Está todo bien―contestó Eva―. El veterinario ha estado aquí esta mañana, antes de que llegárais, y nos ha dicho que todo
va según lo previsto y que parirá en las próximas horas. Sólo tenemos que asistir al espectáculo e intervenir lo menos posible.

Menos mal que teníamos que intervenir lo menos posible, porque yo no pensaba meter la mano en ese agujero que se hacía cada vez más grande. Como sanitaria
no tendría precio. En cada respiración fatigosa de Lucera, el agujero se ensanchaba más hasta que vi una cosa blanquecina asomando.

―¿Eso es el niño?―dije entre conmovida y asqueada.

―Si eso es un niño salimos en las noticias―contestó Juan entre risas.

―El ternero, perdón―repliqué avergonzada.

―No sé si es el morrito o la pata, está cubierto por la bolsa y no se le ve bien―contestó Eva.

Nos sentamos en la paja, a un par de metros de Lucera, para ver cómo nacía el ternero y, no sé cómo, quedé fascinada. Ya no me fijaba en la
sangre, ni me daba asco la película blanquecina de la que estaba recubierto el animal. Con un mujido más alto de lo normal, salió la cabeza y las patitas delanteras, que se vieron a través de un
agujero de la bolsa.

―Esto era lo más difícil―me explicó Lucas al oído―, ahora saldrá rápido.

Efectivamente, con un empujón más, el ternero quedó tendido en el suelo atrapado en la bolsa.

―¿Tenemos que quitársela?―pregunté.

―No hace falta. Mira―dijo Juan.

Con movimientos lentos, Lucera se puso en pie, se acercó a su ternerito y comenzó a lamerle y a comerse la bolsa. El recién nacido era grande, pero estaba
en los huesos y me preocupé.

―Tranquila―me dijo Lucas―. Enseguida se pondrá en pie y mamará de las ubres de su madre. Los humanos, al nacer, somos los más débiles
de todos los animales, si no nos lo dan todo hecho, moriríamos sin remedio.

Como me había dicho Lucas, el termerito se levantó despacio y con sus patas como alfileres temblando, se acercó tambaleante a su madre y se puso a mamar
con ansia. Juan y Eva se levantaron y acariciaron la cabeza de Lucera con cariño.

―Venga, vamos a dejarles tranquilos―nos dijeron―. Mañana llamaremos al veterinario para que examinen a la madre y al hijo, pero ahora mejor les dejamos
en paz.

Me fui de allí a regañadientes. Finalmente, el parto me había conmovido. Cuando volviese, tenía que darle un abrazo a Libertad por ser una superheroína.

Eva y Juan me mostraron orgullosos el resto de la granja. Además de las gallinas y las vacas que ya habíamos visto, tenían ovejas, cabras, cerdos, conejos,
patos, faisanes, perdices, pavos, dos caballos y hasta un burro. El burro fue el que más me gustó porque se acercó y se estuvo frotando contra mí buscando mimos.

―Parece que le has gustado―dijo Eva―. Y no te creas que es fácil, es un viejo gruñón.

Me miró con cariño y supe que me la había ganado.

―Bueno, pues ahora, mientras mi hermana y mi cuñado se ponen con sus cosas, tú y yo nos vamos a dar un paseo―intervino Lucas―. A no ser que quieras
ayudarles a cambiar la paja sucia de los corrales.

―No, creo que ya he tenido suficiente experiencia ganadera por hoy con el parto de Lucera―dije riéndome.

Lucas me cogió de la mano sonriente y nos alejamos de Eva y Juan.

―¿Dónde vamos?―le pregunté.

―¿Por qué tienes que saberlo todo?―sonrió―. Déjate llevar.

Entrelacé mis dedos con los suyos y seguimos adelante. A pocos metros de la granja vimos unas pasarelas de madera que se iban adentrando cada vez más en la vegetación
y discurrían entra rocas con la montaña al fondo. Finalmente, cuando llevábamos un rato andando en silencio, sólo disfrutando de la agradable temperatura y de nuestra mutua compañía,
llegamos a un pequeño lago rodeado de piedras.

―Esto es la laguna grande de Peñalara―rompió el silencio Lucas―. Es de origen glaciar, así que no te recomiendo que te bañes porque
el agua estará congelada.

Nos animamos a quitarnos las zapatillas, sentarnos en el suelo y meter los pies en el agua, que, como ya me había dicho Lucas, estaba helada. Pero, cuando me acostumbré
a la temperatura, sentí una sensación muy agradable.

―Es muy bonito―dije apoyando mi cabeza en su hombro―. Gracias por traerme. 

―De nada―contestó―. Tenía muchas ganas de pasar el fin de semana contigo y me hacía ilusión presentarte a parte de mi familia. Sabía
que cuando te conocieran, por fin me iban a entender.

Cerré los ojos y sonreí. 

―Y ahora, ¿qué?―me preguntó.

―Déjate llevar―contesté levantando la cabeza y mirándole a los ojos. 

El beso que vino a continuación fue dulce pero largo y hambriento. Cuando mi lengua y la suya por fin se encontraron, ahogué un suspiro en mi pecho y enredé
mis dedos en su pelo.

Sin mediar palabra, nos pusimos las zapatillas, entrelazamos de nuevo nuestras manos y reemprendimos el camino hacia la granja. El sol se escondía tras la montaña
que dejábamos a nuestra espalda tiñendo todo el paisaje de un color anaranjado. Cuando llegamos, su familia nos esperaba con la mesa puesta.

―¿Os ha gustado el paseo?―preguntó Juan mientras dejaba sobre la mesa un plato de berenjenas napolitanas que olían de vicio.

―Ha sido precioso―contesté.

―La he llevado hasta la laguna y misteriosamente, no nos hemos encontrado con nadie―dijo él.

―A estas horas la gente ya está de vuelta. A mediodía es cuando más gente hay, pero suelen irse después de comer para llegar hasta los coches,
que aparcan en Cotos. Si no, se les haría de noche.

Ana salió de la casa con una fuente enorme llena de cosas: aguacate cortado, maíz, cebolla morada encurtida, verduras y setas a la plancha, frijoles, queso, taquitos
de calabaza, tomate en dados... era una explosión de colores.

―Hoy cenamos tacos―dijo sonriente―. Somos vegetarianos, no sé si te lo habrá dicho Lucas.

―Si me lo ha dicho no lo recuerdo, pero me encanta la verdura, así que no tengo problemas―contesté.

Juan volvió a salir haciendo malabares para llevar un cuenco de guacamole casero, nachos y las tortillas para los tacos que, por el color, debían ser de maíz.


La conversación durante la cena fue muy fluida y la comida, espectacular. Cuando terminamos ya había anochecido y su hermana encendió unas guirnaldas de
luces que colgaban de las vigas del porche y prendió una espiral de incienso que, según me dijo, ahuyentaba a los mosquitos.

―Sino, a estas horas, los bichos te comen―explicó.

El vino que habíamos tomado durante la cena, me había dejado una sensación de adormecimiento muy agradable y, entre eso, y el ambiente tan relajado, los
ojos empezaron a pesarme. 

―Creo que me voy a llevar a Ana a la cama ahora que todavía puede andar, que sino me va a tocar cargar con ella escaleras arriba―oí decir a Lucas.

Sonreí asintiendo y tomé su mano.

―Hasta mañana―dije, y le seguí.

Me llevó hasta una habitación amplia con cama de matrimonio y un pequeño secreter de madera frente a la misma sobre el que había un espejo ovalado
de marco dorado. Nuestras maletas estaban en el suelo, junto a la cama.

―Mi cuñado ha asumido que compartiríamos habitación pero si no quieres puedo irme a otra―dijo Lucas avergonzado.

A esas alturas, yo ya estaba harta de pensar qué pasos dar y, simplemente, me puse de puntillas, eché los brazos hacia su cuello y le besé. Él agarró
mis nalgas con sus manos y me impulsó para que rodease su cintura con mis piernas, me tumbó en la cama y cayó sobre mí despacio y con cuidado de no hacerme daño y de no soltar el amarre de
nuestros labios. Nos besamos con calma durante 5, 10, 15 minutos... y cuando me miró, interrogante, yo sólo me mordí el labio con deseo. Nos desnudamos despacio, regando de besos cada centímetro
de piel que iba quedando al aire. Cuando la última prenda cayó al suelo nos miramos desnudos, sentados en la cama frente a frente, como si fuese la primera vez que lo hacíamos. Estaba más delgado,
o eso me pareció cuando vi cómo se marcaban los músculos bajo su piel. Acaricié el vello de su pecho con una mano mientras la otra subía por su muslo en dirección ascendente, lo que
provocó una erección instantánea.

Le empujé sobre la cama y me puse entre sus piernas para lamerla desde la base hasta la punta, provocando gemidos de deseo amortiguados por el brazo que tenía sobre
la boca. Le miré desde mi posición hasta que él levantó la cabeza para ver por qué paraba y aproveché ese momento para engullirla entera. Un gruñido se escapó de sus
labios y reververó en las paredes de piedra de la habitación. Seguí lamiendo con fuerza, dentro y fuera, jugando con la punta de mi lengua en su glande, absorviendo...

―¡Ana, joder!―susurró.

Se incorporó y me tumbó suavemente sobre la almohada besándome en los labios antes de comenzar a bajar. Lamió mis pechos, mordisqueó mis pezones
y siguió bajando hasta mi entrepierna, donde estuvo jugueteando con mis labios vaginales alternándolo con algunos lametones esporádicos en el clítoris, que enviaban descargas de deseo a todas mis
terminaciones nerviosas. Cuando pensaba que no podía soportarlo más, abrió mis labios vaginales con los dedos y absorvió mi clítoris jugando con su lengua rítmicamente e introduciendo
dos dedos dentro de mí de manera suave pero implacable. El orgasmo me sorprendió de repente. Mordí la almohada para no gritar y tiré de la sábana con ambas manos absorviendo hasta la última
gota de placer. Cuando mi cuerpo se relajó, Lucas se incorporó de entre mis piernas limpiándose los labios con el dorso de la mano y mirándome con ojos lobunos.

―Había olvidado lo bien que sabes―dijo.

No sé de dónde sacó el preservativo, pero comenzó a ponérselo sin dejar de mirarme.

―¿Quieres continuar?―preguntó―. Si no te apetece, paramos cuando quieras. No había planeado esto, pensaba en un fin de semana ingenuo y que
te demostrara de una vez por todas que estoy dispuesto a darlo todo por ti pero las cosas se nos han ido de las manos―se rió.

―Yo tampoco pensaba terminar así, pero ni se te ocurra parar ahora―dije colocándome de lado para que me penetrase en esa postura.

Él se tumbó a mi espalda y dirigió el movimiento de su erección hacia mi entrada. Levanté un poco la pierna para facilitarle la penetración
y, gracias a mi humedad, resbaló sin obstáculos dentro de mí hasta el final. Un gemido se escapó de sus labios y, mientras él se quedaba quieto, comencé a mover las caderas adelante
y atrás para provocar la ansiada fricción. Poco tardó en comenzar a moverse y yo me concentré en dedicarme caricias suaves mientras me penetraba. La cama hacía un ruido espantoso y tenía
que morderme los labios para no reírme.

―Espero que tu hermana y tu cuñado sigan abajo―dije.

―No hables de mi hermana ahora, joder―dijo saliendo de mí y colocando mis piernas sobre sus hombros, volvió a penetrarme.

Tras varias embestidas, la respiración de Lucas se hizo más pesada y yo me apoyé en mis codos para hacer presión y salir de él. Me coloqué
a cuatro patas sobre la cama para que me penetrase desde atrás y tener vía libre a mi sexo. Apoyé la mejilla en la almohada y comencé a frotarme el clítoris mientras él me penetraba
sujetándome por las caderas, la postura en la que más disfruto. Entre sus embestidas y mis caricias, no tardé en alcanzar de nuevo el orgasmo y mi sola visión mordiendo la almohada para ahogar un
gemido, hizo que Lucas también se corriese.

Se desplomó sobre mí respirando fatigosamente. Nos mantuvimos así varios minutos hasta que me empecé a revolver para que se quitase de encima porque
se me estaba durmiendo un brazo.

―Hola―le dije somnolienta cuando se tumbó a mi lado con la cabeza apoyada en la almohada.

―Hola―contestó sonriendo y besó la punta de mi nariz.

Esa noche no hablamos, simplemente apoyé mi cabeza en su pecho y me quedé profundamente dormida.

A la mañana siguiente, el cielo se despertó encapotado. Parecía mentira que el día anterior hubiese hecho una temperatura
tan agradable, pero es lo que tiene la primavera. Aún así, Eva quiso servir el desayuno en el porche, porque aunque estuviese a punto de llover, no hacía frío. No me dejó ayudar en nada,
me condujo hasta el porche y me instó a sentarme mientras los demás preparaban todo y, al alejarse, la escuché mascullar algo así como "Que bastante cansada estarás". Lejos de sonrojarme, sonreí porque el buen ambiente que había en la casa significaba que, por fin, se habían dado cuenta de lo injustos
que habían sido y aceptaban mi relación con su hermano. Ya veríamos qué tal con sus padres, pero teniendo a Eva y Juan de nuestro lado, todo sería más sencillo.

Comenzaron a traer todos los manjares del desayuno, que no eran pocos: café, leche recién ordeñada, fruta fresca cortada, zumo de naranja recién exprimido,
tostadas, tomate rallado, aguacate, mantequilla y mermelada casera y un bizcocho que había hecho Juan. El desayuno es uno de mis grandes placeres, así que nada más ver todo eso se me hizo la boca agua.

―Estás salivando―dijo Lucas sentándose a mi lado y dejando un beso en mi coronilla.

―Pero, ¿tú has visto la pinta que tiene todo esto?―dije mirándolo todo con los ojos muy abiertos.

Todos se rieron de mí y comenzamos a comer.

―Nos tendremos que ir cuando acabemos de desayunar, ¿vale? Quiero pasar por casa para cambiarme antes de ir a la comida familiar. Me iba a traer todo aquí para
ir directamente, pero me he debido dejar la ropa encima de la cama.

―Eres un desastre―se burló su hermana―. Nosotros iremos desde aquí, así vamos allanando el terreno para cuando llegues―le guiñó
un ojo cómplice.

Cuando llegó el momeno de irnos, di un abrazo sentido tanto a Eva como a Juan.

―Ha sido un placer conocerte, Ana―dijo ella―. Da gusto ver a mi hermano tan feliz y tranquilo, hacía mucho que no le veía así. Siento mucho
todo, de verdad.

Le sonreí, feliz.

―Gracias Eva, he estado muy a gusto, parto vacuno incluído―dije para quitarle hierro a sus palabras.

Durante el viaje de vuelta, no aparté mi mano de su muslo y entre charla y charla, besaba su hombro antes de descansar mi cabeza en él.

―¿Nos vemos por la noche?―dijo cuando me dejó en mi portal.

―Aquí te espero, pido sushi.

―Vale, pero no te pases que mi madre es de las de antes y tendrá preparado primero, segundo, tercero, cuarto y postres. ¡Ah! Y entrantes.

Nos besamos y me despedí de él con la mano mientras se alejaba en su coche camino de su casa. Al llegar a la mía, dejé la bolsa de viaje sobre el
sofá y cogí el móvil. Mis amigas no habían dado señales de vida en todo el fin de semana, probablemente para dejarme intimidad, pero había llegado el momento de contárselo todo.

«Hola, chicas. He pasado uno de los mejores fines de semana de mi vida y eso que he dado de comer a las gallinas, he asistido al parto de una vaca y me he hecho amiga de
un burro. Pero también me he reencontrado por fin con Lucas y he conocido a parte de su familia. Creo que esto va por buen camino»

Dejé el móvil sobre la mesa del salón y subí a mi habitación para darme una larga ducha. Cuando bajé, tenía mensajes de todas
repletos de emoticonos de corazón, manos aplaudiendo y algunos más obscenos por parte de Mónica. No me apetecía una comida demasiado pesada, así que hice un hummus con crudités y un
gazpacho que metí en la nevera para que estuviese fresquito y me puse a leer con los pies sobre el sofá. Después de comer, cuando estaba quedándome dormida con el libro sobre mi pecho, sonó
el móvil.

―¿Ana?―Reconocí la voz de Eva y por su tono, no tenía nada agradable que decirme.

―¿Qué ha pasado?―contesté sin molestarme en saludar.

―Lucas ha tenido un accidente de camino a casa de mi madre. Según nos han contado, se ha salido de la carretera por la lluvia. Estamos en el Gregorio Marañón,
a la espera de que salga el médico a contarnos cómo está.

―Voy para allá.

No pensé en lo que me iba a encontrar en esa sala de espera ni me importó. En ese momento, lo único en lo que pensaba era en llegar junto a Lucas y en que
no le hubiese pasado nada grave. Cogí un taxi y llegué en poco más de 15 minutos. Localicé a Eva en la sala de espera de urgencias, rodeada de gente que no conocía, y me lancé a sus
brazos.

―¿Sabéis algo ya?―pregunté angustiada.

―Todavía no―contestó una mujer más mayor, supuse que su madre―. Pero no deberían tardar mucho ya.

Se la notaba nerviosa. Un hombre de su misma edad rodeaba sus hombros con un brazo y ella se retorcía los dedos y se mordía los nudillos. No nos presentamos, en
esa situación no hacía falta, pero no me hicieron sentir extraña. Allí nos quedamos unos minutos que parecieron horas hasta que un médico con una bata verde de cirujano salió a informarnos.

―Buenas tardes. Acabamos de operar a su familiar del brazo. Se ha roto cúbito y radio pero por lo demás, está bien. Un poco dolorido y con un golpe
en la cabeza debido al airbag, pero sin daños importantes. Enseguida lo bajaremos a una habitación y, cuando despierte de la anestesia, podréis estar con él.

―¿Podemos esperar en la habitación?―pregunté.

―Sí, preguntad en información el número―contestó él.

Tomé las riendas de la situación y me acerqué al mostrador de recepción para preguntar el número de habitación donde iban a llevar a
Lucas y nos dirigimos allí. La madre lloraba en silencio, probablemente de alivio, apoyada en el pecho de su marido, y las hermanas se apoyaron en la pared sonrientes cogidas de las manos de sus parejas. Yo me quedé
parada en el marco de la puerta, sin saber qué hacer, hasta que la madre levantó la cabeza del pecho de su marido y me miró. Se apartó de él, vino hacia mí y me dio un abrazo muy fuerte,
para lo menudita que era.

―Siento tanto todo, Ana. Lo siento de verdad―dijo.

Sonreí devolviéndole el abrazo y miré a Eva por encima del hombro de su madre. Ella me guiñó un ojo y sentí cómo me quitaba un
peso de encima que no sabía que llevaba.

―Disculpen señoras―dijo la voz de un hombre a mi espalda.

Era un celador, que llevaba una cama de hospital sobre la que descansaba Lucas con el brazo enyesado y una sonrisa perdida. Cuando colocaron la cama en su sitio y se fue el celador,
Lucas me miró.

―Vaya, me he perdido las presentaciones―dijo.

Estallando en llanto, me lancé hacia su cama con cuidado de no caer sobre su brazo, y le abracé llenando su cara de besos. Olía a producto químico,
un olor bastante desagradable, pero de eso me di cuenta después. En ese momento sólo sentía alivio. Me aparté para dejar paso al resto de su familia y observé desde los pies de la cama cómo
los demás le besaban, le abrazaban y le acariciaban con cariño el pelo. Mientras su madre le ahuecaba la almohada para que estuviese más cómodo y sus hermanas bromeaban sobre lo que era capaz de
hacer para no ir a una comida familiar, él me miraba sonriendo y me di cuenta, de que esa habitación de hospital se iba a convertir en uno de mis lugares favoritos del mundo. O bueno, no, pero tú ya me
entiendes...
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La vida da muchas vueltas, pero las relaciones de verdad, las que son casi familia, son las que perduran en el tiempo a pesar de los baches. Cinco años después
del accidente de Lucas, nos encontramos todas en otro hospital, el Rey Juan Carlos, de Móstoles, para conocer a Ava, la hija de Celia y John. Las habitaciones en este hospital podrían pasar por las de un hotel
si no hubiese tantas maquinitas pitando. Cuando entramos en la habitación con un ramo de flores, globos de helio en forma de corazón y un paquete de kilo y medio de jamón, nos quedamos paradas al ver a
Celia con el pijama abierto dando de mamar a un bebé precioso y a John acariciando la cabeza de su hija con una sonrisa.

―¿Molestamos?―dice Libertad.

―¡Que va!―contesta Celia―. Venid a conocer a vuestra sobrina.

Celia pone a su hija en los brazos de Mónica y me quita el paquete de jamón de las manos. Eso es lo único que les importa a las recién paridas...

―¿Has hablado con Macarena?―pregunta Roberto mientras le hace carantoñas a Ava.

―Me ha hecho una videollamada esta mañana preguntándome por los detalles más sangrientos del parto. Ya la conocéis. Se ha empeñado en
que mi hija se llama Alma y de ahí no la sacas―se ríe.

Macarena sigue en Australia y no tiene intenciones de volver. Dice que allí se vive muy bien, aunque hace dos años estuvo a punto de volverse. Perdió el
trabajo y lo dejó con su novio en cuestión de una semana y se encontró sola, a miles de kilómetros de su familia y sus amigas y sin un sitio donde vivir. Finalmente, encontró un piso que
podía pagar y un trabajo que ella describe como "el paraíso en el que además, le pagan". Además, hace unos meses conoció a un chico y ahora dice que de Australia no la sacan ni los GEOS. Me alegro de que le vaya tan bien, pero a veces me descubro
pensando que ojalá le hubiese ido un poco peor y se hubiese vuelto. Egoísta que es una.

Miro a Mónica cómo sujeta a Ava en sus brazos y sonrío orgullosa ante su fuerza y su coraje. Tres años después de recuperarse, el cáncer
volvió con más virulencia que el anterior. Tuvieron que extirparle un pecho y darle más sesiones de quimio, pero lo afrontó con entereza siempre cogida de la mano de Carlos, su novio. Cuando fuimos
a verla después de la operación, nos sorprendió enseñándonos varias cuentas de Instagram de tatuadores de pechos con prótesis. Hasta había elegido el diseño que quería
hacerse.

Roberto arranca a Ava de los brazos de Mónica. A John casi le da un infarto pero Celia está tan concentrada en el jamón que no se da ni cuenta. Roberto se
llevó un buen palo con Manu cuando sólo llevaban un año viviendo juntos. El palo fue para todas, pero lógicamente, para él más. Un día, de la noche a la mañana, sin dar
más explicaciones ni a él ni a nosotras, desapareció de nuestras vidas. Recogió todas sus pertenencias de la casa que compartía con Rober y se fue a la de una amiga para no volver, ni con
él ni con nosotras (ni al trabajo, todo sea dicho). Fue una gran decepción ya que la habíamos incluido en nuestra pequeña familia sin ningún reparo, pero, con el paso del tiempo, asumimos
que Manu nos había encontrado en un momento de su vida en el que nos necesitaba y, cuando dejó de necesitarnos, simplemente se fue sin mirar atrás. A Rober le costó más hacerse a la idea,
pero resurgió de sus cenizas con más fuerza que antes, dejó el trabajo y montó una empresa con varios compañeros que va como un tiro.

Suena el teléfono de Libertad, es David, que le quiere preguntar algo de la merienda de los niños. Cuando sale al pasillo, pienso
en todo lo que ha tenido que pasar para llegar a la paz que siente ahora. Cuando Daniel tenía sólo unos meses, se quedó embarazada en un descuido. Un descuido que supongo que se llama "tranquila que yo controlo". Al principio no se lo tomó muy bien porque todavía estaba habituándose a su nueva vida como madre, pero durante los meses de embarazo, se hizo
a la idea y esperaba la llegada de Paola con ilusión. A quien parece que le costó más hacerse cargo de la situación fue a David, lo que generó una crisis en la pareja cuando la niña
tenía menos de medio año. Afortunadamente, consiguieron superarla y hoy son una familia de cuatro feliz y bien avenida.

―Que si les ponía para merendar fruta o bocadillo. Tiene un maldito menú colgado de la nevera para que no tenga que preguntarme estas cosas y no es capaz
de mirarlo―nos dijo cuando entró en la habitación―. Que cruz. ¡John, más te vale ponerte las pilas!

John la miró entre divertido y con cara de susto.

―Lib, no intimides al chaval, hombre―dice Lara riéndose y cogiendo a Ava en brazos.

Lara parece que ya ha asumido que le gustan las mujeres. O, como ella dice, le gusta Laura, con la que ya comparte piso y vida. Se ha convertido en una más de la familia
y, aunque Lara se sigue empeñando en llamarla ’amiga’, más por joder que por otra cosa, dentro de seis meses nos pasaremos por los juzgados de Pradillo para ver cómo se dan el sí quiero.
Lara ya nos ha dicho que quiere ir disfrazada de Power Ranger rosa, y Laura le ríe la gracia... yo creo que piensa que lo dice en broma.

¿Y qué ha pasado conmigo en estos cinco años? Lucas no tardó en salir del hospital porque sus heridas no eran graves y, nada más salir,
organizó una quedada informal con su familia para que nos conociéramos en condiciones en la granja escuela de su hermana. Todo fue genial pero, lo que más me convenció de estar haciendo lo correcto,
fue saber que, aunque su familia se hubiese opuesto a lo nuestro, él hubiera seguido apostando por mí. En un giro extraño de los acontecimientos, Javi, alias Espartaco, vino a casa (mi pequeño agujero
de Lavapies que comencé a compartir con Lucas) con una cesta llena de comida para hacer un picnic en nuestro salón. Nos pareció una marcianada, pero aceptamos para ver por dónde iban los tiros.
Resultó que el chico sólo quería pedirme disculpas y, tanto insistió en los meses siguientes, que no me quedó más remedio que perdonarle. Lo cierto es que yo me alegro, no sólo
porque es un chico majo, sino porque Lucas le quiere mucho y se ha reconciliado con esa parte de sí mismo que se negaba por estar conmigo. Y ahora, cinco años después, aquí estoy, conociendo a mi
nueva pequeña sobrina y con un secreto que guardo en mi bolso y con el que pienso sorprender a Lucas cuando llegue a casa. Os daré una pista: dentro de unos meses, yo también dejaré de ser mi propia
prioridad...
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